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Prólogo
Los oscuros muros de piedra y la rechoncha estructura, semejante a un sapo, de Gopshall Manor contrastaban vivamente con el impresionante paisaje blanco que ofrecía el campo.
Las protuberancias verrugosas de la mansión estaban espolvoreadas de nieve y sus ventanas brillaban escarchadas ante el bosque agreste y pintoresco que rodeaba la casa.
Estaba nevando otra vez, y los copos que al principio de la nevada bailoteaban, suaves y delicados, a la luz del sol, habían arreciado rápidamente, con densa y súbita violencia.
Las nubes se oscurecieron y el espeso manto de nieve crecía por momentos.
El viento había cobrado velocidad y azotaba los campos, convirtiendo nieve y tierra en un caótico torbellino. Barría el país y ponía a prueba los cimientos de los hogares ingleses fustigando muros y ventanas con su cola de escarcha.
El sol libró con valentía una batalla con las nubes, pero fracasó estrepitosamente. Convertido en una pálida versión de sí mismo, sumió al país en la oscuridad.
Después de tres días de turbulencias, el viento amainó al fin y se disiparon las nubes.
Inglaterra descansó aliviada, con sus campos helados, traicioneros y envueltos en un silencio mortal.
Después de una noche de calma, sus habitantes empezaron a asomar la nariz helada por puertas y ventanas y a quejarse de los promontorios de nieve sucia que salpicaban el paisaje.
Las gentes del campo encontraban ramitas, hojas y barro arremolinados entre los montones de nieve; los londinenses, en cambio, encontraban raspas de pescado, cadáveres de ratones y sombreros de colores sobresaliendo entre pequeños oteros de nieve gris.
A ras de suelo, la estampa que ofrecían el campo y la ciudad podía ser muy distinta, pero el cielo despejado de la mañana que dominaba toda Inglaterra lucía la misma sonrisa victoriosa, rosa y dorada.
El final de la tormenta era motivo de alegría para la mayoría de la gente.
Los privilegiados habitantes de Gopshall, sin embargo, lamentaban que el temporal hubiera terminado tan pronto. Para ellos había sido una diversión deliciosa, y deseaban fervientemente que en algún lugar se estuviera gestando otra tormenta, lista para precipitarse sobre ellos lo antes posible.
∞∞∞
 
—¿Lady Willoughby? —El ayuda de cámara apareció, acobardado, cerca de la puerta.
—¿Se ha levantado ya mi marido?
—No estoy seguro. —El criado tragó saliva.
Lady Catherine Willoughby alzó su delicada cabeza como una cobra india a punto de atacar. Sus tirabuzones rubios brillaron a la luz del fuego y una pátina helada cubrió sus ojos azules claros. Su nariz afilada pareció aguzarse aún más cuando entornó los párpados.
Los ojos del ayuda de cámara se deslizaron entre el jarrón que descansaba peligrosamente cerca de las encantadoras puntas de los dedos de lady Willoughby y su frente extraordinariamente ancha. El hombre se tambaleó.
—Lo siento. —Nervioso, dio un paso atrás. Tenía la tez mortalmente pálida y hablaba como si estuviera en trance—. Pero necesito consultar un asunto urgente con el señor. Esperaba encontrarlo aquí. Tal vez todavía esté en la cama…
—¿De qué se trata, George? —Lord Willoughby pasó arrastrando los pies junto al ayuda de cámara y estuvo a punto de derribarlo. Parecía un huevo moteado que se hubiera cascado por abajo para permitir la salida de un par de piernas enjutas como palillos. Sus ojos, de un color verde anaranjado, estaban atravesados por venillas rojas.
Se detuvo junto a la chimenea y suspiró mientras entraba en calor. Se apoyó en el sillón de terciopelo rosa y deslizó cuidadosamente los ojos del rostro de su esposa al del criado, procurando no mirar los pasteles y las rebanadas de pan que había sobre la mesa.
Lady Willoughby mantenía los ojos fijos en las llamas parpadeantes. Miraba con tanta atención que parecía estar ordenándole al fuego que ardiera con un poco más de entusiasmo, lo justo para saltar y morder el gigantesco trasero de su marido.
—¿Sería posible que habláramos en privado? —suplicó el ayuda de cámara.
—Puedes hablar delante de ella —contestó lord Willoughby, que no tenía ganas de ir al despacho sintiéndose como se sentía: como un pirata que no sabe andar por tierra firme. Aunque la noche anterior solo había bebido un dedal de brandy, tenía la sensación de haberse sumergido por completo en una bañera llena de ginebra.
—Es un asunto delicado.
Lord Willoughby se apoyó más en el sillón. Hizo un gesto con la mano.
—Adelante. Aquí no hay nadie delicado.
Lady Willoughby se llevó una mano pálida al pecho y ahogó una exclamación indignada.
—No hace falta que te pongas dramática, querida. George conoce bien tus nervios. Gruesos como barras de hierro. —Se rio—. Compadécete más bien de los míos. Los tengo un poco destrozados esta mañana. Parecen retorcerse como gusanos confundidos y borrachos…
—El señor Beazley ha muerto —soltó de pronto el ayuda de cámara.
La noticia fue acogida con un silencio estupefacto.
Al ver que nadie decía nada, el hombre repitió lo que había dicho.
—Ay… —A lord Willoughby le fallaron las piernas y se hundió en el sillón—. Debes de estar equivocado. O eso, o todavía estoy dormido.
—Lo he encontrado en el bosque. Con un disparo en el corazón. Toda la nieve manchada de sangre. He arrastrado su cuerpo hasta aquí.
—¡Hasta aquí! —chilló lady Willoughby. Al parecer, su marido tenía razón respecto a su sensibilidad. Solo había tardado un instante en recobrarse de la impresión—. ¿Cómo que ha arrastrado el cadáver hasta aquí? Acabamos de poner alfombras nuevas…
—Lo he dejado en el umbral —aclaró el criado.
—Catherine, ¿cómo puedes preocuparte por las alfombras cuando nuestro invitado acaba de morir? —preguntó desde la puerta lord Claybrook, el apuesto hermano menor de lord Willoughby.
Su estatura y su musculosa figura parecieron empequeñecer al instante la salita de mañana, decorada en rosa y morado. Sus ojos oscuros e inteligentes pasaron de su hermano a su esposa, y se le crispó el rostro cuando posó la mirada en esta última.
Lord Willoughby se hundió más en el sillón y levantó las rodillas. Parpadeó con nerviosismo mientras miraba fijamente a su hermano.
Un cambio repentino se operó en lady Willoughby. Sus huesos se ablandaron y parecieron licuarse bajo el vestido rosa. De pronto parecía frágil, seductora e indefensa. Nadie creería, al ver su estrecho talle, que había dado a luz a tres hijos.
—Oh, tú no lo entenderías —dijo mientras cambiaba de postura en el asiento para presentarle a Claybrook su lado más favorecedor—. Son tan difíciles de limpiar... Díselo, Rosie.
Su doncella no respondió, porque se había desmayado al conocer la noticia del asesinato y había ido a caer sobre el pastel de limón.
Haciendo caso omiso de su cuñada, lord Claybrook sacó una petaca de su bata y buscó una taza a su alrededor. Al no encontrar ninguna, vertió un poco de brandy en un jarrón oriental de color azul y se lo puso en la mano al ayuda de cámara.
—Beba. Está usted temblando.
—¿Seguro que no es un error? —insistió lord Willoughby.
El ayuda de cámara se tragó la bebida y negó con la cabeza.
—Llévenlo al salón. El cadáver, quiero decir —ordenó lord Willoughby con voz aguda—. ¡Qué asunto tan desagradable! Padre va a llevarse un disgusto.
—¿Que lo lleven al salón? —tronó lady Willoughby—. ¡Ni pensarlo! No es de la familia.
—Pero Catherine... —dijo su marido en tono suplicante.
—William, ¿un cadáver en Gopshall Manor? No podría volver a pegar ojo.
—¿Cómo puedes ser tan cruel y egoísta? —le espetó lord Claybrook—. Ha muerto un hombre y nos pides que lo dejemos en la puerta...
—Bueno, a fin de cuentas no va a notar el frío —replicó lady Willoughby—. Está muerto. Seamos sensatos.
—Traigan el cuerpo —ordenó lord Claybrook mirándola fijamente a los ojos—. Un hombre ha sido asesinado, y solo alguien sin corazón puede haber hecho algo así.
—¿Acaso crees que lo he matado yo? —Su cuñada se puso en pie, indignada.
—Con una nevada tan espesa, este lugar es inaccesible. Lo que significa que alguien de la casa ha matado a lord Beazley.
—¿Estás diciendo que hay un asesino entre nosotros, Richard? —preguntó lord Willoughby con horror.
—Sí, eso es exactamente lo que digo, William.
En ese instante la segunda criada, que sostenía una bandeja de plata cargada de café, crema y mermelada de fresa, se desplomó con estruendo sobre las alfombras recién puestas.




Capítulo 1
Lucy Anne Trotter colgaba cabeza abajo de un árbol. La cuerda le lastimaba los tobillos, y la flecha, que había pasado casi rozándole la oreja derecha, vibraba clavada en una rama gruesa, a su lado.
Dado que la falda y las enaguas le cubrían los ojos, se destapó con cuidado la cabeza y se remetió como pudo la falda de lana gris entre las rodillas.
Sus tobillos y sus pantorrillas seguían a la vista, y seguramente también todo su trasero, pero al diablo con el decoro. Con el tiempo que hacía, tenía muchas más probabilidades de morir congelada que de ofender sensibilidades delicadas.
Además, por lo que ella sabía, lord Adair solo tenía un puñado de sirvientes. Recordaba haber visto a su ayuda de cámara... ¿o era su mayordomo? Era un tipo muy raro, con el pelo castaño atado en la coronilla con un trozo de cinta roja y desplegado en abanico como la cola de un pájaro.
Frunció el ceño, sacudió la cabeza y trató de concentrarse en asuntos más urgentes, como, por ejemplo, salvar el pellejo.
Estaba curiosamente tranquila teniendo en cuenta que acababa de caer en una trampa; claro que llevaba toda la vida yendo de apuro en apuro, sin apenas descanso entre medias.
Cuando vivía en el orfanato, había sobrevivido a muchos aprietos, enfermedades y penurias. Entonces era pequeña y no necesitaba mucha comida, lo que ayudaba, igual que ayudaba su afán por sobrevivir. Además, era como una abeja demente: siempre feliz y atareada.
Aborrecía sentirse desgraciada, lo que desconcertaba a la mayoría de la gente. Se había dado cuenta a una edad muy temprana de que los seres humanos preferían refocilarse en la autocompasión y bañarse en un río de desdicha antes que poner una sonrisa y disfrutar de todo cuanto ofrecía la vida.
Se rio al recordar cómo había mandado cartas de amor haciéndose pasar por la desdichada cocinera, dirigidas al maestro más estricto y mezquino de la escuela, después de que la castigaran injustamente. El resultado fue inesperado. La cocinera y el maestro se enamoraron y, el amor, como suele ocurrir, los ablandó a ambos y a partir de entonces fue mucho más grato tratar con ellos.
Suspiró. ¡Ah, estar enamorada, casarse y tener un montón de hijos…!
El entumecimiento de sus piernas la devolvió al presente. Debía ponerse en marcha y salvar el cuello.
Respiró hondo y soltó un grito espeluznante.
—¡Socoroooooo!
Su caballo, atado a un roble majestuoso, relinchó compasivamente. Nadie más respondió.
Lucy escudriñó los terrenos de la mansión Lockwood en busca de algún indicio de vida. Los tejados de la casa estaban cubiertos de nieve, como la gruesa capa de glaseado de un pastel de frutas dulce y denso. Debajo, la hierba brillaba como cubierta por una costra de azúcar al sol radiante del invierno y los oscuros árboles sin hojas se erguían altos y tiesos como bastones de caramelo, orgullosos de formar parte de las tierras de la familia Lockwood.
Le sonaron las tripas. Tenía un hambre feroz.
Un pequeño arroyo le guiñó el ojo desde detrás de un seto cubierto de nieve. Junto al arroyo había un sendero angosto y cubierto de ramitas secas que se alejaba serpenteando. Divisó un estanque medio helado, verde y cubierto por una capa de hielo gris, un establo forrado de hiedra escarchada y un cenador de color crema con bonitas ventanas ojivales, pero no alcanzó a ver más allá porque era corta de vista.
El aire inmóvil estaba impregnado del aroma del hamamelis y el jazmín de invierno, pero el frío era tan intenso que hacía daño respirarlo. Su filo cortante le quemaba las fosas nasales, y respiraba entrecortadamente, ansiando con fervor que el sol calentara un poco más.
Apartó la mirada del paisaje agreste e hipnótico y deseó con todas sus fuerzas que se abriese el grueso portón de madera de la mansión.
No ocurrió nada.
Pidió socorro a gritos otra vez, pero una ráfaga repentina de aire helado se llevó sus palabras y las dispersó.
Tenía hambre, frío y empezaba a desesperarse. La nieve había empapado su ropa, sus guantes y sus finas botas y estaba calando su segunda capa de calcetines de lana. Su trasero al aire parecía un bloque de hielo.
Empezó a asustarse. Quizás esta vez no pudiera salvarse. Quizás este fuera el fin... Su último aprieto y el definitivo.
Abrió la boca y empezó a gritar con renovado vigor, como una banshee enloquecida.
La ventana más cercana se abrió de golpe y una voz deliciosa como la miel líquida preguntó:
—¿Quién demonios está armando ese alboroto?
—¡Yo! —Lucy se agarró la falda, que se le había escapado de entre las rodillas, y se la apartó de la cara con alivio.
—¿Yo? ¿Quién es «yo»?
—Lucy.
—¿Qué Lucy?
—Lucy Anne Trotter.
Lord William Ellsworth Hartell Adair, marqués de Lockwood, espía internacional, afamado héroe nacional, salvador del rey y el regente, y el hombre más guapo de Inglaterra, palideció al oírla.
—Santo cielo, no puede ser.




Capítulo 2
Lord Adair la llevó a un salón polvoriento, azul y gris. El techo, de una altura vertiginosa, tenía pintadas al fresco escenas dramáticas. Representaban a seres fantásticos de la mitología griega, en manchas de oro, rojo y azul de Prusia.
El mobiliario era escaso y estaba cubierto de polvo; la alfombra era gruesa y tupida, y las altas ventanas rematadas en arco estaban flanqueadas por espesas cortinas de brocado azul y plateado, a juego con el diván.
Un extraño aroma impregnaba la habitación. Pasado un momento, Lucy se dio cuenta de que era una mezcla de olor a libros viejos, whisky y cuero: un aroma masculino, inquietante y desconocido para ella, que hizo que su nariz se estremeciera.
Apartó sus faldas para hacerle sitio a Adair y este se sentó a su lado.
El fuego crepitaba en la chimenea. Se miraron con recelo.
Él vestía una bata de seda verde que se deslizaba sobre sus músculos, rozándolos suavemente. Sus ojos oscuros, ribeteados de largas y espesas pestañas, tenían un aire soñoliento, con los párpados un poco caídos, y sus refinadas facciones aristocráticas parecían un tanto pícaras a la pálida luz de la mañana. Tenía el pelo un poco despeinado, y Lucy supo instintivamente que eso le molestaría, si se percataba de ello.
Era guapo. Demasiado atractivo para su gusto.
Se estremeció.
Él se levantó de repente y salió de la habitación.
Sentada al borde del asiento, Lucy se agarró las faldas, confusa.
¿Le habría ofendido de alguna manera? ¿Olía mal? Se olfateó discretamente. Olía como una sopa helada de abetos, ramitas y excrementos de conejo.
Lord Adair regresó tan bruscamente como se había marchado, llevando una gruesa manta de piel blanca. Cuando se la echó sobre los hombros, Lucy soltó un gritito de sorpresa.
Se ciñó con cautela los bordes de la manta al cuerpo tembloroso. Le preocupaba que la suciedad de su vestido manchara la piel blanquísima, pero el calor de la manta era demasiado reconfortante para rechazarlo. Se envolvió en ella todo lo que pudo y deseó poder recostarse y disfrutar tranquilamente de aquella sensación.
Adair avivó el fuego hasta que ardió con fuerza y pidió que les llevaran un tentempié.
Lucy se retorció los dedos azulados, recelosa e incómoda. Se sentía como una intrusa inoportuna a la que deberían mandar a las cocinas para que la atendiesen los sirvientes, en lugar recibir el trato que le estaba dispensando lord Adair, como si fuera una dama digna de que la atendiera personalmente.
Al levantar la vista, le sorprendió escudriñando su rostro. ¿Podía Adair leerle el pensamiento? Mucha gente pensaba que tenía toda suerte de poderes extraños. Decían que podía predecir el futuro, leer la mente, luchar contra cien hombres a la vez... Pero seguro que no era cierto. ¿No?
Apartó la vista de su mirada oscura y sagaz. Era mucho más guapo de lo que nadie tenía derecho a ser y había logrado cosas que ningún hombre corriente podía lograr.
Él suspiró y Lucy abrió la boca para hacerle una pregunta, pero entonces se dio cuenta de que le castañeaban los dientes. Apretó la mandíbula y bajó las pestañas.
—Pronto se sentirá mejor —dijo él con suavidad.
Lucy estornudó y asintió con la cabeza. El tono amable de Adair hizo que le escocieran un poco los ojos.
Él se sacó del bolsillo un bote de arcilla y lo abrió. Lucy lo miró de reojo con curiosidad. Contenía una pasta amarilla con olor a tierra.
—No se mueva. —Adair empezó a aplicarle el bálsamo en la pequeña herida que tenía en la punta de la oreja. Al parecer, la flecha sí le había rozado la oreja. El frío había embotado el dolor y Lucy no se había dado cuenta hasta que empezó a entrar en calor.
Se quedó mirando fijamente el mentón de lord Adair, quieta como un ratón, sin respirar apenas. No hacía falta que él le dijera que no se moviera, pensó con nerviosismo. Estar tan cerca de él haría que cualquier mujer de Inglaterra se quedara helada de pura emoción.
Solo que lo que ella sentía no era nada agradable. Era una mezcla de miedo, asombro y desconfianza.
Él era lord William Ellsworth Hartell Adair, marqués de Lockwood, y ella una huérfana de dudosa cuna. Adair podía atarla y arrojarla a la mazmorra o matarla de un tiro y decir que lo había hecho por Inglaterra, y nadie dudaría de su palabra.
Se estremeció. Ya había recurrido a su ayuda una vez, pero en aquel entonces acababa de salir al mundo, recién liberada, aunque a regañadientes, por la directora del orfanato de Brooding Cranesbill.
Era una ingenua, una tonta del bote.
Pero durante los últimos meses había aprendido varias lecciones. Había aprendido que el mundo era mucho más hostil de lo que ella creía; que era imposible controlar los acontecimientos o a la gente que la rodeaba y, sobre todo, que personas como ella debían mantenerse alejadas de los aristócratas.
Y sin embargo, allí estaba, sentada frente a un hombre de sangre azul que no solo estaba a un suspiro de ella, sino que además le estaba acariciando el lóbulo de la oreja.
Un lóbulo de la oreja muy afortunado.
Podía imaginarse lo celosas que se pondrían las damas de la alta sociedad si alguna vez descubrían que lord Adair, nada menos, le había curado el lóbulo de la oreja congelado a una institutriz de tres al cuarto.
Él se aclaró la garganta.
—¿Quería preguntarme algo?
—¿Qué?
—Deje de mirarme tan fijamente.
Ella parpadeó a toda prisa.
—No le estaba mirando. Estaba pensando. Y mientras pensaba, mis ojos se han posado por casualidad en usted. No estaba viendo sus rasgos. Era todo un borrón difuso. Mi mente estaba en otra parte…
—Señorita Trotter…
—¿Hmm?
—Está usted parloteando como una tonta. Tome un poco de té.
Ella lo fulminó con la mirada.
—Yo no parloteo.
Adair levantó los ojos hacia el techo, como si les suplicara a los centauros pintados que le salvaran de aquella necia.
—¿Quería preguntarme algo? —repitió lentamente.
—¿Me ha visto la ropa interior? —soltó ella, y se llevó las manos a la boca.
—¿Qué?
Lucy se estaba preguntando lo mismo. ¿Qué rayos la había impulsado a hacerle ese pregunta? ¿Acaso se le había congelado el cerebro y al descongelársele se le había hecho papilla? ¿O había sufrido alguna lesión por estar colgada tanto tiempo cabeza abajo?
Él se limpió los dedos en el borde del bote de barro, lo dejó sobre la mesa y a continuación sacó un cigarro del bolsillo. Aguardó la respuesta de Lucy con un brillo en la mirada.
Ella le miró fijamente. Lord Adair podía permitirse pasar todo el día arrellanado en el sofá, fumando puros y tomando rapé, pero a ella, en cambio, se le estaba agotando el tiempo. Respiró hondo y dijo atropelladamente:
—Estaba colgada cabeza abajo y con las faldas por encima de la cabeza. ¿Ha mirado?
Él cortó la punta de su cigarro y dijo con suavidad:
—Querida, esa pregunta no es muy propia de una dama.
—¡Así que ha mirado! —exclamó, poniéndose colorada.
—¿Qué hace aquí? —Adair tiró el puro y vio cómo rodaba por la mesa y caía sobre la alfombra.
El mayordomo entró justo en ese momento y lo pisó. Sin inmutarse, miró el puro aplastado y la mancha de tabaco. Cualquier mayordomo que se preciara habría ordenado a una criada que acudiera corriendo con una bayeta. Lucy frunció el ceño.
A lord Adair no parecía importarle la incompetencia de su sirviente.
El mayordomo —Lucy suponía que eso era— depositó con brusquedad una bandeja sobre la mesa. Un poco de té se derramó de la tetera y cayó en la bandeja de plata deslustrada.
Ese día, el mayordomo llevaba el pelo atado con una cinta azul, observó ella, y se lo había arreglado de modo que parecía la cola de un carricerín. A Lucy le dieron ganas de levantarse de un salto, arrojar su cinta al fuego y reñirle por aprovecharse de un buen hombre como lord Adair.
El mayordomo, por su parte, la miró con curiosidad, Tenía el rostro huesudo lleno de ásperas arrugas.
Lord Adair añadió un chorrito de brandy a la taza y se la entregó a Lucy. El mayordomo se tomó este gesto como una señal de que debía marcharse.
Lucy bebió el té dulce y caliente, agradecida. El brandy la hizo entrar en calor al instante y disipó en parte su indignación por la actitud del mayordomo, y las pequeñas y duras galletas de barquillo que lord Adair le ofreció humildemente le llenaron estómago e hicieron que se sintiera mucho mejor.
—¿Ya está lista para hablar? —preguntó él.
Lucy se enderezó en su asiento y asintió con la cabeza.
—Le estoy muy agradecida porque me encontrara el trabajo de institutriz en Gopshall, pero…
—¿Pero?
—Esos niños son engendros del demonio. Los cinco.
—Usted quería ser institutriz. Dijo que le gustaban los niños.
—Me gustan la mayoría de los niños. He conocido a algunos horribles en el orfanato, pero hasta ellos harían cualquier cosa por una rodaja de manzana. En cambio, los niños de lord Willoughby son bestezuelas ingratas, atiborradas de carne y pudin…
—Su tarea consiste en hacer que se comporten.
—¡Pero me han torturado! —repuso ella en tono suplicante—. ¡Me han puesto sapos en la cama, estiércol de vaca en la funda de la almohada, cortaron mi pieza de encaje favorita y me roban todos mis bizcochos!
—¿Se quejó a lady Willoughby?
—Sí, pero me dijo que no la molestara con esas nimiedades. Así que hice lo que habría hecho cualquiera en mi posición. Les puse sapos en la cama, estiércol de vaca en la almohada y les robé sus bizcochos.
Él abrió los ojos de par en par.
—Entonces, ¿la han despedido?
—No exactamente. Lady Willoughby se enfadó, pero parecía más molesta por mi falta de destreza para la costura que por mi método de venganza. No sé coser, como puede verse por mi vestido. Una manga es más larga que la otra. No sé por qué, pero, cuando me acerco a una cesta de costura, mis dedos se desconectan de mi mente y el resultado suele ser deplorable. Le aseguro que ese es mi único defecto. Por lo demás, hago unos pasteles excelentes, hablo francés, escribo cartas exquisitas...
Él levantó la mano.
Lucy se apresuró a continuar:
—Lady Willoughby me pidió que le arreglara un vestido y cuando terminé faltaban algunas partes cruciales... como el corpiño y un poco de la falda.
—¿Y entonces la despidieron?
—No exactamente. Justo después de que lady Willoughby se pusiera a chillarme, uno de los demonios… quiero decir, uno de los niños se negó rotundamente a irse a la cama. Es el mayor y no me había perdonado por lo de los sapos y el estiércol, así que tuve que perseguirlo por toda la casa...
Lord Adair apretó los labios y le hizo un gesto para que continuara.
Ella asintió y prosiguió con valentía:
—Y entonces entró corriendo en el despacho. Su padre, lord Willoughby, estaba allí, escondido junto a la estantería, royendo un muslo de pollo, borracho como una cuba. A lady Willoughby no le gusta que coma en exceso, así que se esconde en la biblioteca para comerse una segunda cena. Es bajito y redondo y parece que va a reventar en cualquier momento, así que supongo que ella tiene razón en cierto modo…
—Prosiga con su relato.
—El chico pasó corriendo junto a su padre, le quitó el muslo de pollo de la mano y se escondió detrás de la estantería. Naturalmente, yo corrí tras él. Tenía que hacerlo. Podía haber toqueteado los libros con las manos sucias.
—¿Y?
—Bueno, pues resulta que el suelo es de mármol. ¿Sabía usted que los criados lo pulen todos los días para que brille? A veces intento ver mi reflejo en él, pero por alguna razón la luz nunca es la adecuada. El caso es que corrí detrás del mocoso. ¿Le he dicho ya lo del pollo?
—El pollo que se estaba comiendo lord Willoughby y que su hijo le arrebató. Sí, me lo ha dicho. —Adair cerró los ojos como si ya supiera lo que venía a continuación.
—Tiene usted buena memoria. Yo, en cambio, no. Me olvidé del pollo y lo siguiente que hice fue pisarlo, resbalar y salir volando por los aires. Lord Willoughby intentó ayudarme agarrándome por el hombro, pero caí demasiado rápido y con demasiada fuerza. Choqué con él y lo derribé, y de repente me encontré tumbada encima de él, y con él debajo…
»Los dos jadeábamos con fuerza intentando recuperar el aliento y la orientación, y justo entonces entraron lady Willoughby y sus dos doncellas. Oí a lady Willoughby decirles que me encerraran en la habitación. Que iba a quitarme todo mi dinero porque no me lo merecía y que luego decidiría mi castigo.
—Entonces, ¿se escapó?
—No exactamente. Pensé que lord Willoughby le explicaría la situación a su esposa y que me perdonarían…
—Vaya al grano, señorita Trotter.
—Lord Beazley estaba invitado en Gopshall y fue asesinado ayer por la mañana, y entonces dijeron… que lo había asesinado yo.




Capítulo 3
Lord Adair le sirvió otra taza de té.
—¿Lo asesinó usted?
—¡No! ¿Por qué iba a matar a un desconocido?
—Y, sin embargo, lord y lady Willoughby la creen culpable.
—Eso es porque piensan que la bala iba destinada a lord Willoughby. Creen que traté de seducirlo, por el incidente del pollo. Pero, como así no consiguieron nada, dijeron que me cegó la furia y que le disparé. Además, el hecho de que hubiera un asesinato en la casa en la que trabajé anteriormente pareció convencerles de que yo era la culpable.
—¿Por qué piensan que la bala iba destinada a lord Willoughby?
—Porque lord Beazley llevaba puesta ropa de lord Willoughby cuando le dispararon y, como son de complexión parecida, cabe la posibilidad de que el asesino los confundiera. —Lucy levantó la mano—. Ya sé lo que me va a preguntar a continuación.
En vista de que él guardaba silencio, añadió:
—Lord Beazley llegó a la casa hace unos días. Su ayuda de cámara debía seguirle en otro carruaje, con sus pertenencias. Pero empezó a nevar y es de suponer que la tormenta retrasó al ayuda de cámara, de modo que lord Beazley se quedó sin nada que ponerse. Lord Willoughby le prestó amablemente algo de ropa. Incluso se apostaron su mejor bata de seda la primera noche que jugaron a las cartas.
Lord Adair cruzó los tobillos y se echó hacia atrás. Parecía absorto en sus pensamientos. Lucy guardó silencio.
Observó las llamas vacilantes, sintiéndose inquieta. Los troncos crepitaban y lanzaban chispas en el hogar, algunas incluso atravesaban la rejilla y salían despedidas hacia su falda. Respiró hondo para calmarse y disipar la imagen de Lockwood ardiendo en llamas que apareció de pronto en su mente.
Adair habló por fin.
—Me hubiera gustado que se quedara un poco más aquí para cerciorarme de que no ha sufrido ningún daño después de su percance de esta mañana, y quizás pedirle al médico que le eche un vistazo, y darle de comer algo más abundante…
Ella frunció el ceño.
—No soy una niña.
Él continuó como si no la hubiera oído:
—Pero creo que debemos partir hacia Gopshall Manor de inmediato.
Se levantó sofá y, agachándose, se puso a rebuscar debajo del sofá. Un momento después, sacó un bastón. Era negro con empuñadura de plata en forma de cabeza de leopardo. Asiéndolo, se puso en pie de un salto.
—Hemos de darnos prisa, muchacha —dijo con una leve sonrisa—. Me será mucho más difícil llegar al fondo del asunto si cuando lleguemos lord Willoughby ya ha informado al duque de que usted asesinó a lord Beazley.
—No dejará que me cuelguen, ¿verdad? —Lucy le agarró del brazo, atemorizada.
Lord Adair la miró fijamente un momento y su rostro pareció suavizarse.
—Si no lo mató usted, haré todo lo que esté en mi mano para demostrar su inocencia.
Lucy dejó caer los hombros, aliviada.
Él la animó a sentarse junto al fuego para que se le secase la ropa todo lo posible y la dejó sola para ir a ocuparse de los preparativos del viaje.
Lucy no se atrevió a acercarse a la rejilla, pero extendió sus faldas y se quitó los zapatos para secarse los pies. En algún momento, se quedó dormida en el sillón.
La despertó un ligero golpe en el hombro.
El sol de última hora de la mañana entraba en la habitación en gruesas cintas de luz. Parpadeó y se frotó los ojos al ver a lord Adair mirándola. Llevaba un chaleco azul oscuro bajo un grueso abrigo de lana gris. Los botones dorados del cuello y los puños centelleaban al sol. Vestía, además, pantalones de gamuza, medias de lana acanaladas y botas de montar. Se había puesto un sombrero gris oscuro ribeteado de raso negro y sostenía el bastón con la cabeza de guepardo. Un suave chal rosa colgaba de su brazo.
Se lo tendió a Lucy.
Ella alargó la mano y lo tocó distraídamente, pensando que todo aquello era un sueño maravilloso. De repente, sin embargo, recordó los acontecimientos de la víspera. Se sentó bruscamente y se atusó el pelo, avergonzada. ¿Habría babeado? Santo cielo, ¿y si había babeado sobre los cojines de lord Adair? Se palpó frenéticamente las comisuras de la boca y revisó el sillón por si había algún desperfecto. ¿Lo habría manchado de barro?
—¿Se puede saber qué está haciendo? —Él la agarró de la mano para que se estuviera quieta.
Lucy se quedó paralizada, como un pájaro atrapado en un cepo.
—Yo… —Tragó saliva—. Nada.
—Coja el chal y venga conmigo. El carruaje está listo.
—Es demasiado bonito —repuso ella, vacilando.
—Su abrigo es de un color espantoso. Parece una rata hambrienta a la que le faltara parte del pelo. Coja el maldito chal, muchacha, y dese prisa.
Ella obedeció de un salto. Se echó el chal sobre los hombros, se puso los zapatos y corrió tras él.
El landó, con sus relucientes ventanillas de cristal y sus mullidos asientos de cuero color crema, parecía invitarla a entrar. Los caballos relincharon con impaciencia y arañaron el suelo con los cascos, instándola a acelerar el paso.
El mayordomo la ayudó a subir, pero la miró con expresión recelosa.
—Barnaby, dígale a la capitana que se quede hasta que yo regrese —le dijo lord Adair al mayordomo, que también hacía las veces de cochero, como Lucy descubrió después.
«Barnaby», pensó con una sonrisa. El nombre no le pegaba, pero hacía que pareciera menos amenazador. ¿Y quién sería la capitana?
Lord Adair se sentó frente a ella y dio unos golpecitos en la pared del carruaje. Un momento después, se pusieron en marcha con un zarandeo.
—¡Mi caballo! —exclamó ella de repente.
—Va enganchado al carruaje —le informó Adair con calma—. Lo devolveremos a Gopshall, donde ha de estar.
—No he querido decir que fuera mío. Solo era una forma de hablar.
—Entiendo.
—¿Y los gatitos? —preguntó ella pasado un momento.
—Ah, los que me dejó antes de incorporarse a su nuevo puesto. Están prosperando. Se los he regalado a la capitana. Está encantada con ellos.
—¿La capitana?
—Mi cocinera.
—Ah.
Un cuervo entró volando en ese instante y se posó en el hombro de Lucy.
—¡Spinoza, me has seguido! —gritó ella encantada.
Lord Adair sacudió la cabeza con sorna.
—¡Un cuervo de mascota! Son criaturas solitarias, pero este parece sociable. Quizá solo sea una grajilla de buen tamaño.
—Calle, va a herir sus sentimientos —le amonestó ella, y enseguida se mordió el labio. Debía recordar quién estaba sentado frente a ella y refrenar su lengua.
Adair se inclinó hacia delante.
—¿Lucy?
Al oír que la llamaba por su nombre, sintió como si la atravesara un rayo. Levantó los ojos y se sorprendió al ver la intensidad de su mirada.
—No pierda el valor —le dijo él en voz baja—. No pierda su fogosidad y se convierta en uno de ellos. No me tema.
Sonaba casi como una súplica. Lucy se quedó desconcertada. Asintió, aunque no acababa de entender lo que había querido decirle.
Lord Adair apenas habló después de aquello. Permaneció sumido en sus pensamientos el resto del trayecto.
El viaje, que debería haber durado una hora como máximo, les llevó el triple de tiempo porque el lacayo y el cochero tuvieron que detenerse con frecuencia para retirar con palas los ventisqueros que bloqueaban el camino.
Lucy empezó a ponerse nerviosa por el retraso. Se sentía acalorada, incómoda y ligeramente enferma, pero no podía culpar al carruaje de su malestar de estómago, porque los ejes estaban bien engrasados.
—Nunca había visto nevar tanto —comentó, rompiendo por fin el silencio.
—No es nada frecuente.
—Da un poco de miedo. —Lucy estornudó—. Ese montón de nieve llega a mitad del árbol.
—Es un árbol pequeño.
Ella rebuscó en su bolsillo, sacó un trozo de pastel de frutas envuelto en un pañuelo y se lo ofreció.
—Le hará entrar en calor. Las pasas están empapadas en ron.
Él declinó amablemente.
—Estoy bien, gracias. Hábleme de lord Beazley. ¿De qué humor estaba cuando llegó? ¿Cómo reaccionaron los sirvientes cuando lo vieron? Cuénteme todo lo que recuerde.
Ella recogió las migajas pensativamente, contenta de tener algo con lo que distraerse.
—Hace tres días, a última hora de la tarde, yo estaba en el jardín tratando de hacer entrar a los niños. Hacía frío y estaba oscureciendo rápidamente cuando un carruaje apareció por el camino. Nos paramos a ver cómo un hombre corpulento se apeaba del coche y subía la escalinata. El mayordomo le hizo entrar y ese día no volví a verlo. La cocinera me informó esa misma noche de que el nuevo huésped era lord Beazley. Los dos días siguientes los pasó encerrado en el despacho con lord Willoughby. No como con la familia, de modo que tampoco lo vi durante la cena. Lo siguiente que sé es que me acusaron de haberlo asesinado.
—¿Eso es todo lo que puede decirme? ¿Alguien se comportó de forma extraña después de su llegada? ¿Con más nerviosismo de lo habitual o con más alegría? ¿Notó algo fuera de lo normal?
Lucy negó con la cabeza.
—No tengo mucho trato con la familia. Los niños son difíciles y ocupan la mayor parte de mi tiempo. Hasta donde yo sé, todo siguió igual.
—Hábleme de los habitantes de la casa.
—Como sabe, me ocupo de los cinco hijos de lord Willoughby. Tres son de su actual esposa, lady Catherine Willoughby, y los demás de su primera esposa, que según tengo entendido murió trágicamente de parto. Aparte de ellos, lord Claybrook, el hermano menor de lord Willoughby, que es viudo, ha venido de visita con sus dos hijos y su institutriz, la señorita Jane Peyton. Lord Aston, el propietario de Gopshall Manor y padre de lord Claybrook y lord Willoughby, también reside en la casa, aunque rara vez se deja ver. Los sirvientes...
Él levantó la mano.
—Con eso basta por ahora. Gracias, señorita Trotter. —Adair cerró los ojos y apoyó la cabeza en el asiento de cuero.
Lucy no estaba segura de si estaba reflexionando o dormitando. Observó su apuesto perfil, deleitándose la vista unos instantes. Intentó dejar de lado sus preocupaciones y confiar en él, pero era difícil hacerlo. Le estaba pidiendo a lord Adair que fuera en contra de su clase y la ayudara. ¿Y si la entregaba a lord Willoughby en cuanto pusiera un pie en Gopshall Manor? ¿Y si su amabilidad era solo una engañifa?
Miró por la ventanilla, con el estómago revuelto por la emoción. No tenía alternativa. Acudir a lord Adair había sido una apuesta desesperada, y ahora lo único que podía hacer era dejar que la partida siguiera su curso y confiar en que todo saliera bien.
Los caballos trotaban a través de la nieve levantando blancas polvaredas. La brisa rozaba el hielo pulverizado formando remolinos de humo blanco y bruma. Era hermoso y escalofriante a la vez.
Dio un buen mordisco al pastel y a continuación imitó la postura de lord Adair. Las respuestas se hallaban en Gopshall Manor. Confiaba en que él lograra sacarlas a la luz y demostrar su inocencia.




Capítulo 4
Jane
La señorita Jane Peyton desdobló el periódico y leyó con voz suave y firme:
La fiesta para celebrar que el príncipe ha asumido la Regencia resultó ser un acontecimiento extraordinario.
Se rumorea que miles de personas acudieron a sumarse a los festejos. Dado que el regente no despierta tanta simpatía, creemos más bien que fue la curiosidad lo que impulsó a tantas personas a presentarse en las puertas del palacio. Es posible que la buena gente de Inglaterra haya pensado que el regente era, en realidad, una curiosidad recién adquirida.
También ha llegado a nuestros oídos que muchos hombres se rompieron algún miembro y que varias mujeres perdieron la ropa durante la fastuosa fiesta. El motivo sigue siendo un misterio.
Las personas de sensibilidad delicada tuvieron la prudencia de evitar los festejos, pues no les parecía correcto celebrar que el rey haya perdido un tornillo.
Pasando a otros asuntos, lady V.M. se ha fugado con su lacayo...
Lady Willoughby arrugó el ceño.
—Me alegro de no haber ido. Qué horror.
Jane tardó un momento en dejar de sonrojarse y recuperar la compostura. Las columnas de cotilleos eran un escándalo. Dejó a un lado el periódico, cogió rápidamente su bordado y se puso a trabajar.
—Usted es mucho más hábil que esa odiosa señorita Trotter —comentó lady Willoughby, mirando con cariño la cabecita morena de Jane—. Consigue que los niños de Claybrook se comporten de maravilla. Nunca la he oído quejarse y su compañía resulta reconfortante. Ojalá pudiera quitársela a Claybrook. Supongo que se debe a su crianza. Una dama, por pobre que sea, siempre será una dama.
La mano de Jane resbaló y la aguja le atravesó la piel. Ahogó un gemido y se chupó el dedo.
—Espero que atrapen a la señorita Trotter —dijo Rosie, la doncella de la señora. Dejó la tetera sobre la mesa y chasqueó la lengua—. Nunca me gustó su aspecto, señora.
—¿Están seguros de que lo mató ella?— preguntó Jane con cautela.
Lord Willoughby entró en ese momento.
—¿Quién podría haber sido, si no? —preguntó irritado—. Huyó en cuanto empezamos a sospechar de ella. Si fuera honrada, se habría quedado y habría demostrado su inocencia.
Tomó asiento frente a su esposa y miró a Jane. Sus ojos recorrieron la figura de la joven con rapidez y pericia, deteniéndose en sus labios carnosos y en su estrecha cintura.
Jane se encogió en su asiento. No era tan hermosa como Lucy, pero era de esas personas a las que uno se va aficionando como a un manjar exótico. Al principio, parecía anodina, pero luego su sonrisa iluminaba sus ojos castaños y la hacía parecer casi bonita. Tenía la piel clara y una boca dulce y atrayente. Era esbelta de figura y vestía siempre con pulcritud.
Lord Willoughby aceptó una taza de té de Rosie y continuó diciendo:
—Me alegro de que hayamos descubierto al culpable tan rápidamente. No creo que hubieras podido soportar un asunto tan desagradable si hubiera durado más tiempo, querida.
Lady Willoughby empujó un plato de emparedados hacia su marido. Entornó los ojos con desagrado cuando él cogió dos y se los metió en la boca.
—Eres tan delicada… —comentó él, arrojando migas de pan por la boca. Un trocito de pollo se adhirió a su barba rala y quedó allí prendido—. No deberías tener que afrontar un asunto tan espantoso. Me sorprende que no te hayas metido quince días en cama.
Lady Willoughby clavó los ojos en el fuego. Agarró con fuerza sus faldas, crispando las manos, y apretó los labios. Su marido se estaba mofando de ella.
Jane se ciñó el chal alrededor de los hombros y se inclinó más aún sobre su bordado. Deseó poder zambullirse en el ramo de flores que estaba bordando y desaparecer.
Como institutriz, se hallaba en una posición comprometida. A diferencia de los criados, no tenía que moverse por la casa como una sombra, haciendo todo lo posible por parecer invisible. Podía hablar con la señora de la casa e imponía un poco más de respeto.
Sin embargo, cuando los hombres entraban en la habitación, ella se desdibujaba hasta confundirse con la pared y era testigo de conversaciones íntimas, peleas desagradables y secretos peligrosos.
Este era uno de esos momentos. Presentía que la pareja se estaba aprestando para la batalla. El aire se había vuelto pesado y opresivo, como si un elefante gigantesco flotara sobre ellos, a punto de sepultarlos.
Se frotó la nuca y miró hacia la puerta. Los pequeños estaban durmiendo en el cuarto de los niños. Tal vez debería ir a echarles un vistazo.
Estaba a punto de levantarse cuando la puerta se abrió de golpe y entró precipitadamente el señor Underhill, el mayordomo.
—Aentadosi —jadeó.
—¿Qué? —Lord Willoughby le miró perplejo.
El mayordomo se agarró al picaporte con tanta fuerza que se le pusieron los nudillos blandos.
—Han encontrado a Lucy —repitió el mayordomo más despacio.
Lady Willoughby se enderezó.
—¿Dónde?
—¿Quién la ha encontrado? —preguntó al mismo tiempo su marido.
—Llegó en un carruaje hace un momento —respondió el mayordomo.
—¿En un carruaje? —preguntó lady Willoughby extrañada.
—Lleva el escudo de los Lockwood.
—¡El marqués! —Lady Willoughby se levantó de un salto—. ¡Lord Adair!
—No puede ser. —Su esposo se echó a temblar.
—¡No estamos preparados para recibirlo! —gritó ella—. La casa, la habitación de invitados... ¡Mi pelo! ¡Mi pelo! Entreténgalo. ¡No debe verme así! ¡Rosie, rápido, tráeme un peine, el bote de Rosas en flor y el de Hollín de
medianoche! ¡Aprisa!
Jane no pudo evitar preguntar:
—¿Significa esto que Lucy es inocente?
Lord y lady Willoughby giraron sobre sus talones como peonzas de madera y la miraron con horror.
—¿Qué le pasa, señorita Peyton? —le espetó él—. Sin duda, lord Adair la ha encontrado y la ha traído hasta aquí para que se enfrente a la justicia.
—¿No se la recomendó él? —insistió la joven con voz un poco temblorosa.
—El padre de lord Adair era buen amigo del mío —repuso lord Willoughby con impaciencia—. A veces coincidimos en el parlamento y nos saludamos. Se enteró de que yo necesitaba una institutriz y mandó a esa señorita. Él no es su tutor y no tiene motivos para protegerla. Es a nuestra familia a quien es leal, no a una institutriz de baja estofa.
Jane se sonrojó y desvió la mirada.
Lady Willoughby se alisó las faldas y se pasó la lengua por los dientes afilados y amarillos. Miró su reflejo en el dorso de una cuchara y dijo irritada:
—Tiene usted toda la razón, milord. Dudo mucho que haya venido desde Lockwood para defender a alguien tan insignificante como esa mujer. Seguramente se siente responsable por habérnosla recomendado. Lord Adair protege a las personas inocentes como nosotros de criminales como ella.
—Estoy de acuerdo —murmuró lord Adair desde la puerta—. Y puesto que nuestros padres eran tan buenos amigos, he pensado que lo más justo sería averiguar la verdad sobre este asunto en persona.




Capítulo 5
Lucy
Lucy aguardaba en el umbral, confiando en que lord Adair no tardara en ir a buscarla. Pero fue el mayordomo quien apareció frente a ella y, asiéndola del brazo, la condujo al interior de la mansión.
—Me está haciendo daño —le espetó.
El apuesto rostro del mayordomo se crispó en una mueca, sus labios se alargaron en una sonrisa desagradable y sus ojos verdes brillaron como dos peridotos ásperos y desiguales. Pareció por un momento una de esas máscaras pintadas que se ven en el teatro.
—Por aquí —dijo con una extraña risita aguda—. Lord Adair ha pedido que todo el mundo acuda al salón. También los sirvientes.
—Yo no soy una sirvienta. —Lucy trató de zafarse de sus garras y, al ver que él se negaba a soltarla, sus movimientos se volvieron frenéticos y desesperados.
El mayordomo le retorció el brazo detrás de la espalda y ella sintió su aliento caliente en el cuello. Había abierto la boca para gritar cuando de repente se encontró libre.
Al girarse, ahogó un grito de sorpresa.
El mayordomo estaba erguido y rígido como una estatua de hielo y tenía los ojos desorbitados como si hubiera visto por casualidad a Medusa. Detrás de él se hallaba lord Adair, que le sujetaba el cuello tranquilamente.
—Aprendí un truco cuando visité a la familia real en el Lejano Oriente —comentó lord Adair como si tal cosa—. Si aplico un poco de presión aquí —apretó la nuca del mayordomo—, la persona queda paralizada y, si aprieto en este punto, aquí al lado, puedo matarla.
Lucy se puso de puntillas y estiró el cuello.
—¿Dónde?
Lord Adair soltó al mayordomo, que cayó de rodillas y se llevó las manos a la cabeza.
—Tendrá jaqueca un día o dos —dijo Adair—. La próxima vez que le vea maltratando a una mujer, sea o no una dama, no seré tan considerado.
—¿Cómo lo ha hecho? —insistió ella—. No lo he visto.
Él ignoró la pregunta, con los ojos fijos en las marcas rojas de su brazo.
—Le va a salir un cardenal, señorita Trotter.
Ella se miró el brazo y se encogió de hombros.
—Los he tenido peores. —Oscilando sobre las puntas de los pies, preguntó—: ¿De verdad se puede matar a una persona con solo presionar en un punto determinado del cuello? ¿Me dirá dónde está ese punto? ¿Cree que yo puedo hacerlo? ¿Se necesita mucha fuerza o solo un toque?
—Le aconsejo que se abstenga de hablar de tales asuntos, habida cuenta que está acusada de asesinato.
Lucy cerró la boca y lo siguió dócilmente, arrastrando los pies.
El salón era una explosión de verde manzana y marrón rojizo. Las ventanas eran pequeñas, los techos altos y la chimenea estaba recién encendida. La habitación estaba helada y apestaba a las hojas de té esparcidas recientemente por la alfombra verde pálido para quitarle el olor a humedad.
Lord Adair la condujo a un sillón junto a la chimenea.
—Siéntese, señorita Trotter —ordenó.
Nadie en la sala se atrevió a protestar cuando Lucy se sentó en el que era claramente el asiento más codiciado de la sala.
Ahogó un suspiro cuando el calor de las llamas comenzó a calentarle los huesos. Se permitió un instante de descanso antes de mirar a su alrededor.
Lady Willoughby se había reclinado en el mullido sofá verde, con la bata de seda rosa abierta provocativamente a la altura de los tobillos. Al otro lado del sofá estaba sentada Jane, que parecía estar tratando de estrangular un cojín morado que tenía sobre el regazo o de desaparecer dentro de su relleno.
Lord Claybrook y lord Willoughby se habían sentado en el diván, lo que evidentemente molestaba a ambos. Estaban muy tiesos y procuraban que sus hombros y sus botas no se rozaran.
En ese momento entró el ayuda de cámara cargando con una silla sobre la que lord Aston iba posado como un pájaro huesudo y viejo que hubiera perdido casi todo el plumaje. Su frágil figura parecía casi infantil acurrucada en la gran silla de madera.
Lucy admiró los anillos que centelleaban en los dedos del anciano. La esmeralda radiante que lucía en el peludo dedo anular atrajo particularmente su atención.
Los sirvientes aguardaban en fila junto a la puerta, retorciéndose las manos, cabizbajos. El sol poniente los bañaba en un inquietante resplandor anaranjado. La escena tenía un aire irreal, como si una obra de teatro hubiera cobrado vida.
Lucy les sonrió y ellos se apresuraron a desviar la mirada, aterrados. Ella puso cara de fastidio. No iba a saltar, a blandir el atizador y a matarlos a todos a estocadas.
Lord Adair ocupó su lugar frente a la sala. El suave resplandor del sol atravesó la ventana y cayó sobre su rostro. Sonrió, tan guapo que parecía un ser sobrenatural.
Las doncellas se desmayaron.
El ayuda de cámara se quitó distraídamente una bota y les acercó el pie, enfundado en un calcetín raído, a la nariz. Revivieron al instante.
Lucy clavó las uñas en el asiento y se concentró en el bailoteo de las llamas. De pronto sentía como si alguien le estuviera apretando el cuello y solo dejara entrar un soplo de aire en sus pulmones.
Alguien tosió y varias faldas crujieron.
Había llegado el momento. Estaba a punto de saber si lord Adair iba a arrojarla a los lobos o no.
Lord Willoughby rompió por fin el silencio:
—Gracias por capturarla. Informaremos al duque.
—Yo no la he capturado. Ella ha acudido a mí en busca de justicia —puntualizó lord Adair.
Lady Willoughby frunció el ceño.
—Pero sin duda usted no la cree. Tiene que haber sido ella. ¿Quién podría ser, si no?
—¿Tienen alguna prueba? —preguntó él.
—En la casa en la que trabajó anteriormente también hubo un asesinato —repuso lord Claybrook.
—Podría tratarse de una simple coincidencia. Ella era totalmente inocente y el asesino fue detenido.
—¿Está seguro de eso?
—¿Insinúa que detuve al hombre equivocado?
Lord Claybrook apartó la mirada.
Lady Willoughby se inclinó hacia lord Adair, enseñando un poco más el tobillo.
—Hay que tener en cuenta que huyó en cuanto la acusamos.
—Tal vez sabía que nadie la crearía. Es muy conveniente culpar al forastero.
Lord Willoughby parpadeó.
—¿No querrá decir que... que ha sido uno de nosotros?
Lord Adair juntó las manos y guardó silencio.
—¿Está sugiriendo que investiguemos este asunto? —La voz quebradiza y aflautada de lord Aston se dejó oír desde la silla.
—Sería lo más indicado.
—¿Una investigación en Gopshall Manor? —insistió lord Aston con una ira que enronqueció su voz—. No lo permitiré.
—Mi padre tiene razón. —Lord Willoughby inclinó la cabeza hacia lord Aston—. Si se corriera la voz… Sería un escándalo.
Lord Adair se encogió de hombros.
—Lord Willoughby, la familia sospecha que la bala iba dirigida a usted. Si la señorita Trotter es inocente y es condenada a la horca o enviada al continente, ¿de qué servirá? Salvará a su familia de un escándalo, pero podría ser la última decisión que tomara, porque la persona que ha intentado matarle lo volverá a intentar. ¿Podrá dormir a pierna suelta cada noche sabiendo que hay alguien esperando para asesinarle en cuanto se presente la ocasión?
Un silencio sepulcral cayó sobre la habitación.
La cocinera, que estaba cerca de la puerta, empezó a temblar, haciendo tintinear las tazas de té de la bandeja. En medio del tintineo de la vajilla, los presentes fueron dándose cuenta de que todos ellos eran sospechosos.
Lucy sintió que le quitaban un gran peso del pecho y que el aire volvía a entrar sin impedimentos en sus pulmones. Respiró hondo, agradecida. Miró a lord Adair como si fuera el ser más maravilloso sobre la faz de la tierra. Sus ojos titilaron, llenos de afecto y gratitud. Lord Adair era brillante. Absolutamente brillante.
Ya nadie detendría la investigación, porque quien lo intentara parecería culpable. Además, lord Willoughby era el señor de la casa. Le convenía que se atrapara al verdadero asesino.
—¡Jane Peyton! —chilló de repente lady Willoughby—. Tiene que haber sido ella.
Lord Adair posó la mirada en la joven sentada en el rincón con las manos juntas, el semblante pálido y los labios apretados.
—¿Qué pruebas tienes de eso? —preguntó con aspereza lord Claybrook.
—Está demasiado callada —respondió lady Willoughby con voz temblorosa—. Ha estado intentando seducir a mi marido. Lo sé. Una mujer se da cuenta de esas cosas.
Jane la miró horrorizada y dolida.
—Ella es inocente. Cuando ocurrió el asesinato, estábamos juntas en la biblioteca, escribiendo cartas. Se lo dijimos —intervino Lucy—. Pero no nos creyeron.
Las lágrimas brillaron en los ojos de Jane y un asomo de mala conciencia se reflejó en su rostro.
—No se esforzó mucho por convencernos —repuso lady Willoughby con desdén—. Pero ¿qué digo? Esta mañana estaba dispuesta a que Lucy cargara con todas las culpas.
La boca de Jane se endureció.
—Yo no he hecho tal cosa. —Su voz suave sonó firme, un susurro refinado y noble que cortó como si fuera mantequilla el burdo tono de lady Willoughby.
—¿Desea que investigue el asunto? —le preguntó lord Adair a lord Willoughby.
Este fijó un momento la mirada en su esposa y al instante desvió los ojos.
—Le agradecería que nos ayudara.
Lord Adair sonrió y las mujeres contuvieron las respiración. No todos los días se veía sonreír al hombre más guapo de Inglaterra. Atesoraron aquel instante para contemplarlo, como una piedra preciosa, en tiempos más oscuros, y Rosie, la doncella, perdió momentáneamente la cabeza y se puso a ronronear y a ladrar.
Lord Adair los hizo salir a todos menos a lord Claybrook.
—Quiero hablar con usted.
Lucy se escabulló de la habitación junto con la familia, pero se quedó cerca de la puerta, preguntándose de qué querría hablar lord Adair con Claybrook.
—Señorita Trotter. —Lord Adair asomó la cabeza por la puerta y entornó los ojos.
—Ya me iba —masculló ella—. Se me había caído el bolso.
—No me diga.
Ella frunció el ceño y se alejó rápidamente. No hacía daño a nadie por fisgar un poco.
Aflojó el paso mientras se dirigía a su antigua habitación. ¿Era todavía suya? ¿Habrían sacado sus cosas los sirvientes? Ya no sabía a qué atenerse. ¿La pondría la familia de patitas en la calle? ¿Insistirían en que buscara otro sitio donde alojarse? ¿A dónde iría?
∞∞∞
 
Se sorprendió al ver que Jane estaba esperándola en el pasillo.
La joven la agarró de la mano y se la apretó.
—Gracias.
Lucy estaba demasiado acongojada para devolverle la sonrisa. Su alegría habitual se hallaba sepultada bajo un manto de nieve.
—Solo he dicho la verdad.
—Intenté decirles que era usted inocente.
—Lo sé, pero ¿quién va a creernos a nosotras?
Sus habitaciones estaban una al lado de la otra, y se dirigieron a ellas en silencio.
Un tabique delgado separaba los dos dormitorios. Si contenía la respiración, a veces Lucy oía a Jane trasteando en el cuarto de al lado.
Tosió, sintiéndose extrañamente acalorada.
Jane se detuvo frente a la habitación de Lucy.
—Tiene mala cara.
—Creo que voy a echarme un rato.
—¿Quiere que le traiga un té?
Lucy negó con la cabeza. Tosió de nuevo, notando un hormigueo en la garganta, y se apresuró a entrar y cerrar la puerta tras de sí.
A pesar de que llevaban meses viviendo bajo el mismo techo, Jane y ella no habían conseguido confiar la una en la otra y hacerse amigas. Lucy sabía que Jane la veía como una criatura salvaje e indomable, como a alguien en quien no podía confiar, y ella, por su parte, la consideraba demasiado taciturna y reservada, como si guardara un sinfín de secretos.
De lo único que estaban seguras ambas era de que ninguna de ellas había asesinado a lord Beazley, puesto que se hallaban juntas por casualidad en el momento del asesinato.
Es decir, a no ser que el médico de la familia se hubiera equivocado al calcular la hora de la muerte.
Jane podía haber matado a Beazley. A Lucy no le costaba imaginarse a aquella muchachita sigilosa como un ratón planeando el asesinato y engañándolos a todos.
Se detuvo al pensarlo y el corazón se le aceleró de repente. Miró de reojo el tabique y se preguntó si Jane estaría detrás con un cuchillo de carnicero en la mano, cantando una nana y sonriendo como una lunática.
Decidió hablar con lord Adair y asegurarse de la hora de la muerte lo antes posible.
Mientras tanto, se metió en su cama pequeña y dura, se tapó con una fina manta de lana hasta la cabeza y cerró los ojos. Se encontraba fatal, pero una buena siesta la dejaría como nueva.
En cuanto a Jane, si entraba con un cuchillo y la descuartizaba, lord Adair se encargaría de vengar su muerte. O eso esperaba.




Capítulo 6
Jane
—Pase. —La voz grave de lord Claybrook bañó a Jane como si un cuenco lleno de sol se derramara sobre ella.
Se alisó la falda gris y agarró el pomo de la puerta. El corazón le latía con fuerza y notaba la cara sofocada. Respiró hondo antes de entrar en el despacho.
Claybrook estaba sentado tras el escritorio, leyendo una carta. El despacho era una habitación pequeña, con friso de palisandro, sillones de cuero granate, estanterías y un escritorio desordenado. La alfombra era de color marrón y crema, y el olor a tabaco había impregnado profundamente su lana mullida.
Jane se quedó junto a la puerta, con los ojos fijos en la cabeza inclinada de Claybrook. Mientras lo observaba, un mechón de pelo oscuro cayó sobre su frente, y ella se adelantó instintivamente, preocupada porque pudiera rozarle el ojo.
Él levantó la vista entonces y Jane bajó la mirada, agachó la cabeza e hizo una reverencia.
—Siéntese —ordenó él con impaciencia.
Ella obedeció.
—Lord Adair me ha pedido que les interrogue a todos. Cree que la familia estará más dispuesta a hablar si hago yo las preguntas.
Jane no supo qué responder. Lord Claybrook no tenía que darle explicaciones; a fin de cuentas, era su jefe. Tenía todo el derecho a interrogarla. Juntó las manos y permaneció en silencio.
Él dejó la pluma, se recostó en la silla y fijó los ojos en su rostro.
—¿Cómo se han tomado los niños la noticia?
Jane tensó los labios.
—Están encantados. Opinan que no hay nada más emocionante que un asesinato. El señorito Claybrook ya ha empezado a buscar pistas y la señorita Claybrook se fue a su habitación esta mañana aduciendo que es demasiado delicada para estas cosas. Después de una breve siesta, llegó a la conclusión de que era preferible armarse de valor y ayudar a resolver el crimen que quedarse en su habitación de brazos cruzados.
Él esbozó una de sus infrecuentes sonrisas.
—Cuesta imaginarse a la pequeña Hannah haciéndose pasar por una doncella delicada. Es de armas tomar, igual que lo era su madre.
Jane sintió una pizca de envidia por la difunta lady Claybrook. Que a una la recordaran con tanto cariño, incluso llevando tanto tiempo muerta, era algo precioso.
—¿Qué quería preguntarme? —dijo con más brusquedad de la que pretendía.
Él señaló la cafetera de plata.
Jane le sirvió una taza.
Lord Claybrook juntó los dedos y preguntó:
—¿Se llama Jane Aubrey Peyton?
Ella asintió y se llevó los dedos al cuello mientras aguardaba su siguiente pregunta.
Él parpadeó, con los ojos fijos en el lugar donde su mano se había posado sobre la piel pálida y delicada.
—¿Su padre era barón y perdió su fortuna cuando usted todavía era muy niña?
Ella tragó saliva. Lord Claybrook ya le había hecho todas esas preguntas al contratarla, hacía un año. ¿Por qué las repetía ahora?
—Sí. Tenía cinco años cuando perdí a mi madre. A partir de entonces, mi padre empezó a descuidar sus negocios. Pudo darnos una educación, pero nada más.
—¿No tiene dote?
—No.
—¿Cuántos hermanos tiene?
—Tres. Un hermano y dos hermanas.
—La finca de la familia es propiedad de su hermano. Tengo entendido que no es muy generoso.
—En efecto. Por eso tuve que buscar empleo, al igual que mis hermanas.
—¿A qué se dedican sus hermanas?
—Son maestras en una escuela, cerca de nuestra casa, en Winshire. Yo tuve que buscar trabajo más lejos porque no había ningún puesto libre para mí. Cosía un poco y ayudaba al médico del pueblo antes de solicitar este puesto.
Él dejó de nuevo la pluma y se acercó a la ventana.
—Hoy hace buen día. Por fin se está derritiendo la nieve.
Aquel repentino cambio de tema hizo fruncir el ceño a Jane.
Claybrook se volvió para mirarla. Sus ojos eran tan azules como el cielo de fuera. Tenía una expresión de curiosidad.
—¿Hay algo que quiera contarme, Jane? ¿Algún secreto oculto que quiera desvelar?
Ella perdió la compostura al oír que la llamaba por su nombre de pila. Nunca la había llamado Jane. Quizá lo hubiera hecho por error. No parecía darse cuenta de lo que había dicho.
El aroma del café recién hecho acarició su olfato, y de pronto deseó alargar el brazo y tomar una taza para humedecerse la garganta seca.
Él levantó una ceja.
—¿Algo que confesar, señorita Peyton?
El corazón empezó a latirle de nuevo con fuerza. Lord Claybrook había hablado en un tono sugerente. Casi persuasivo, como si la estuviese invitando a hacerle confidencias. Ella negó lentamente con la cabeza.
Él la miró con curiosidad, molesto y decepcionado.
—No tengo más preguntas de momento —dijo dándole la espalda.
Jane dudó un momento. Tenía una pregunta a flor de labios, pero al oír que llamaban a la puerta apretó los dientes y salió a toda prisa.
Fuera se encontró con Lucy.
—¡Señorita Trotter! ¿Cómo está?
—Muy enfadada.
—Me refería a su tos. La oí ladrar anoche.
—Le pido disculpas si le impedí dormir —contestó Lucy, crispándose—. Intentaré relinchar o mugir la próxima vez que sienta la necesidad de toser. ¿Lo preferiría así?
—Me tenía preocupada —repuso Jane en tono conciliador—. ¿Puedo hacer algo para que se sienta mejor?
Lucy pareció sorprendida. Se quedó boquiabierta, como si nadie le hubiera preguntado nunca algo así.
Jane la miró con preocupación. Lucy estaba pálida, el sudor le brillaba en la frente y parecía aún más delgada y frágil que de costumbre. Le dieron ganas de arroparla en la cama y darle de comer hasta que volviera a ser la de siempre.
—¿Quiere que le prepare leche caliente con especias o una taza de té? —insistió con amabilidad.
Lucy abrió los ojos más aún.
—Yo... Ay, no sé qué decir... Gracias, pero estoy bien. De verdad.
—Casi no puede hablar —la regañó Jane—. Creo que debería irse a su habitación y descansar. Yo me encargaré de los niños hoy.
—Me han pedido que venga aquí —repuso Lucy con voz ronca—. Claybrook quiere interrogarme, cuando debería ser yo quien le interrogara a él. Resolví un asesinato, ¿lo sabía? Hice un trabajo estupendo la última vez.
—¿Quiere ponerse a investigar? —preguntó Jane, incrédula.
—Son todos unos cabeza huecas. Yo soy la única que tiene experiencia en estos asuntos. Además, nos conviene investigar o acabarán conociéndonos como las infames institutrices asesinas y la gente nos tirará piedras cuando vayamos hacia el patíbulo.
—¿Qué quiere decir, señorita Trotter?
—Pensarán que nos confabulamos para matar a ese hombre.
—¡Eso no puede ser!
—Somos las únicas forasteras en Gopshall y hemos declarado que estábamos juntas en el momento del asesinato. Los cabezas de chorlito darán por sentado que matamos a esa mala bestia de Beazley, y los habitantes de esta mansión son exactamente eso: cabezas de chorlito.
—Calle, no hable mal de un muerto.
—Era una mala bestia. ¡Intentó propasarse con usted!
Jane se quedó paralizada.
—¿Lo sabe?
—Sí, lo sé. Claybrook le dio un puñetazo cuando le sorprendió intentando manosearla en el pasillo.
—Dios mío, Lucy, ¿lo saben los demás?
La expresión de Lucy se suavizó.
—No, yo estaba justo detrás. Estaba usted tan angustiada que no reparó en mi presencia.
—¿Qué más vio?
—Beazley quedó tumbado en el suelo, en la esquina, y me dieron ganas de propinarle una patada, pero me contuve. Lo vi levantarse y seguir a Claybrook y vi que usted corría tras ellos. Justo en ese momento, el señorito Willoughby dobló la esquina corriendo, con dos flanes en las manos, y se estrelló conmigo. Tuve que volver corriendo a mi habitación para cambiarme. Ese niño será mi perdición...
Jane dejó que Lucy divagara mientras sus pensamientos se arremolinaban, hechos una maraña. Recordó la noche en que Beazley la había abordado y Claybrook había acudido en su auxilio como un caballero y le había dado un puñetazo a Beazley, salvando así su honor. Después, Claybrook se había marchado furioso a la biblioteca con Beazley pisándole los talones. Beazley había exigido saber por qué le había golpeado. Claybrook, por su parte, le había amenazado con molerle a palos si se atrevía a volver a mirar siquiera a Jane.
Ella había experimentado un extraño bienestar al escuchar su voz baja y amenazadora. La discusión había subido entonces de tono y ella se había escabullido sin hacer ruido.
Ahora, al recordarlo, se preguntó hasta qué punto se habían puesto feas las cosas aquella noche. ¿Se habría enfurecido Claybrook con Beazley hasta el punto de atentar contra su vida?
Al fin y al cabo, la discusión había tenido lugar la noche anterior a la muerte de Beazley.
Ella sabía que Claybrook era un hombre amable y generoso y un jefe excelente hasta que alguien intentaba aprovecharse de él.
Sabía que podía volverse brutal en un abrir y cerrar de ojos. Detestaba que le mintieran, y en su casa de Hartford todo el mundo sabía que no convenía contrariarle.
Jane se apoyó en un perchero al sentir que una oleada de nostalgia se apoderaba de ella. Nostalgia no de la casa en la que había crecido, sino de Hartford, la residencia de los Claybrook.
Deseó que el abuelo de los niños no hubiera solicitado su presencia allí, en Gopshall Manor. Quería volver a comer el pastel de carne de Mary, salir a pasear por la orilla del mar, cerca de la casa, lavarse con los lujosos jabones de lavanda y vetiver que hacía el ama de llaves en la cocina... Incluso su habitación era mucho más cómoda allí, con ventanas grandes y cortinas como es debido.
De mala gana, se apartó del perchero y se dirigió al cuarto de los niños. Era hora de dar algo de comer a sus pupilos. Se preguntó qué sería de ellos si Claybrook resultaba ser el asesino. Se mordió el labio y sintió que se le revolvía el estómago.
No sospecharían de él, si ella no revelaba que aquel incidente había tenido lugar. Pero tendría que pedirle a Lucy que ella también lo mantuviera en secreto.
¿Estaría dispuesta a hacerlo? Si no... quizá tuviera que hacer algo drástico para que no se fuera de la lengua.




Capítulo 7
Lucy
Lord Erasmus Gilbert Willoughby, conde de Aston, estaba sentado en el comedor bebiendo té, vestido solamente con su ropa interior.
Lucy ya estaba acostumbrada a aquella estampa. Con el paso de los meses, había descubierto que a lord Aston le gustaba cenar en paños menores, de ahí que el comedor se mantuviera siempre a una temperatura tan alta que resultaba insoportable.
Se alegraba de que le hubieran pedido que comiera en su habitación, pues no se imaginaba tomando una comida opípara en el comedor mientras sudaba como un zorro peludo en un caluroso día de verano. Ese era también el motivo de que lady Willoughby no pudiera celebrar cenas de gala: un anciano vestido con un calzón marrón, todo él huesos y pellejo, con algunos mechones de pelo aquí y allá, le quitaba el apetito a cualquiera.
Lucy hizo una reverencia ante el brazo derecho desnudo de lord Aston, que se parecía notablemente a una extremidad de una momia milenaria que había visto una vez en el museo de curiosidades, y se volvió rápidamente hacia lord Adair.
La visión de lord Adair, vestido con una hermosa bata de seda azul, calmó sus ojos como un colirio delicioso. Recorrió con la mirada su atractiva figura, pensando que aquello debía de ser lo que sentían las damas cuando se ponían en los ojos esas gotitas tan elegantes llamadas Luz de Luna o Rocío de la Mañana.
Se preguntó si él llevaba algo debajo de la bata. Se le encendió la cara al pensarlo, pero aun así no pudo apartar los ojos.
¿Le molestaría mucho que le mordisqueara la oreja?
—¿Señorita Trotter? —tronó de pronto lord Aston—. Deje de mirar a ese hombre. ¿Qué es lo que quiere?
—Hablar un momento con lord Adair, por favor —respondió ella mansamente. No le daba vergüenza que la hubieran pillado mirándole fijamente. Todo el mundo miraba a lord Adair. Era imposible no hacerlo.
Lord Aston chasqueó los dedos con desdén y lord Adair se levantó al instante, la cogió del brazo y se apresuró a salir de la habitación.
—Gracias. Me ha salvado de derretirme hasta quedar convertido en un charco.
—Sí, a mí también me estaban entrando unos sofocos... Quiero decir que tenía calor. Un poquito nada más. —Se mordió el labio.
Los ojos de lord Adair brillaron cuando la miró.
—Me sentaría bien un paseo. Ha salido el sol, pero corre una brisa primaveral muy agradable.
A Lucy le daba igual que corriera o no la brisa primaveral, mientras lord Adair estuviera a su lado. Cuando estaba con él, todo le parecía apacible y maravilloso.
—¿Cómo se encuentra? —le preguntó Adair mientras ella buscaba sus cosas en el guardarropa.
Levantó la vista sorprendida.
—Bien, me encuentro bien.
—¿De veras?
Lucy apartó la mirada, se caló con brusquedad el sombrero en la cabeza y empezó a forcejear para ponerse los guantes. Nadie se había interesado nunca por su bienestar, ¡y hoy ya le habían preguntado dos veces qué tal se encontraba!
—Lucy —la reprendió él suavemente—, arréglese el abrigo. Y puede que ese sombrero no sea suyo.
Ella se quitó el sombrero de piel marrón oscuro y lo miró un momento.
—Se parece a un gato que conocí una vez. —Sacó del armario un sombrerito adornado con frutas y se lo puso.
Adair hizo una mueca de horror al ver las frutas tambaleantes que adornaban el sombrero, hechas con calcetines viejos.
Lucy hizo caso omiso de su expresión y salió por la puerta. Daba la casualidad de que a ella le gustaba su sombrero. Había tardado varios meses en confeccionarlo. Estaba especialmente orgullosa de la pera que colgaba cerca de su oreja, porque, según le diera la luz, parecía casi de verdad.
Caminaron a buen paso, en medio de un silencio agradable, y cuando se hubieron alejado de la casa Lucy se volvió hacia él.
—¿Por qué le ha pedido a lord Claybrook que interrogue a los invitados? ¿Por qué no me lo ha pedido a mí? Yo resolví el caso en Rudhall Manor. Sin duda debería ser yo quien le ayude.
—Es usted como una abeja tenaz. A fuerza de revolotear, en algún momento tenía que darse de bruces con la verdad en Rudhall. En cuanto a lord Claybrook, es un hombre sensato e inteligente y conoce bien a la familia. Sabe qué preguntas hacer y dónde sondear. Conseguirá las respuestas mucho antes que yo.
—Nadie llega antes que usted al fondo de un asunto —repuso ella con convicción.
—Gracias, querida, pero de momento no puedo hacer mucho más. Tengo que ir a Londres por un asunto urgente y le he pedido a Claybrook que se encargue de todo mientras estoy fuera.
—Yo puedo ser su ayudante. Tengo experiencia.
—¿Se imagina a lady Willoughby respondiendo a sus preguntas?
—Pero puedo ayudar de otras maneras. Soy sigilosa, inteligente y culta. Sé tocar el piano, el clavicordio y la flauta. Escribo cartas exquisitas, hablo francés y puedo discutir como un filósofo griego. Sé tejer, coser más o menos, pintar y bailar. Y además hago unos pastelitos divinos, ligeros como el aire…
—Señorita Trotter…
—Puedo sacarle una bala a un hombre y preparar un emplasto para curar un mal corte —continuó ella—. Sé usar el hunga munga, la letal arma africana, y pelear como un pillo callejero…
—Tenga. —Lord Adair sacó de su abrigo un largo cuchillo con mango curvo de marfil y se lo entregó—. Cuando nos conocimos, mencionó su habilidad con el hunga munga, y casualmente encontré uno en una casa de empeños, así que se lo he traído.
—Uy. —Lucy agarró el cuchillo con cautela—. Yo... Gracias. Es precioso. Un buen ejemplar de hunga munga.
—Ahora, me gustaría que me hiciera una demostración.
—¿Qué?
—Enséñeme cómo se usa.
—Eh... Bueno, el suelo está un poco blando. No es lo más adecuado para estas cosas. —Lucy dio unos pisotones en el suelo y deslizó el pie de izquierda a derecha y viceversa.
Él volvió a coger el arma y sacudió la cabeza.
—Esto es un cuchillo normal y corriente, aunque adornado, no un hunga munga.
Ella contuvo la respiración, indignada.
—¡Me ha engañado!
Adair la miró con frialdad.
—No vuelva a mentirme, señorita Trotter.
—Yo… le pido disculpas. —Bajó los ojos, avergonzada, y añadió con un hilo de voz—: Usted podría enseñarme.
—No tengo tiempo.
—Pero quiero ayudar. Puedo encontrar al asesino antes que Claybrook. De hecho, ¿y si Claybrook es el asesino?
—Cabe esa posibilidad. —Se encogió de hombros—. El tiempo lo dirá.
—¿Todos son sospechosos? —preguntó ella.
—Todos, incluida usted.
—¿Y no va a dejar que le ayude?
—No. Es demasiado peligroso.
Lucy frunció el ceño. Tenía prácticamente la soga al cuello. ¿Qué podía haber más peligroso que eso?
Se pasó una mano por la cara, sintiéndose impotente.
Tenía que resolver el caso no porque no confiara en la habilidad de lord Adair, sino porque quería demostrarle que era una aliada valiosa.
—Milord —dijo cuadrando los hombros y mirándole a la cara—, sé que me ve como a una damisela en apuros, y admito que he exagerado un pelín mis logros…
—Señorita Trotter…
—Pero quiero dejar constancia de que en el fondo de mi corazón soy una guerrera a la espera de perfeccionar sus habilidades. Una mujer inteligente y de sangre fría, con sobradas capacidades para ser una espía excelente... ¡Aah! —Tropezó con una rama y cayó al suelo embarrado.
Él se quedó mirándola.
—¿Qué decía de sus capacidades, señorita Trotter? —preguntó levantando una ceja.
—¡Cáspita! —Lucy escupió un pegote de barro y fulminó a Adair con la mirada—. Podría haberme avisado, milord.
—¿Y robarle la oportunidad de lucirse?
Lucy sintió el escozor de las lágrimas en los ojos. Había fracasado una vez más. Y si las cosas seguían así, nunca conseguiría que confiase en ella. Lord Adair no querría ayudarla a dominar el arte de la investigación y ella jamás descubriría el paradero de sus padres.
Se sacudió con rabia el corpiño y las faldas manchadas de barro húmedo. Él era el único que podía ayudarla a encontrar respuesta a sus interrogantes. ¿Qué había sido de sus padres? ¿Por qué la dejaron en un orfanato? ¿Habían muerto o acaso tenían tantos hijos que no podían alimentarlos a todos? O, peor aún, ¿era hija ilegítima?
Sintió el impulso de caer de rodillas y suplicarle que la ayudara.
Él siguió adelante, balanceando su bastón, ajeno a su angustia.
Se adentraron en el bosque hasta que la casa quedó completamente oculta a la vista. Los montones de hojas y agujas de pino empapadas de nieve derretida se hundían bajo sus pies, y allá en lo alto los pájaros los saludaban con sus trinos.
Lucy se estremeció. Los árboles, cubiertos de verdes hojas nuevas, proyectaban sombras moteadas sobre el suelo, robando parte del calor del sol.
—Al menos cuénteme lo que ha descubierto hasta ahora sobre el caso —le suplicó.
Él se volvió para mirarla. Su pelo ondeaba suavemente, movido por la brisa, y Lucy dio un paso atrás para poder concentrarse en sus palabras y no en su aroma cálido y lujoso y en el calor palpitante que emanaba de su cuerpo.
—Nada de lo que yo diga impedirá que se ponga a investigar, ¿verdad? — preguntó él riendo.
Lucy negó con la cabeza. Adair la conocía demasiado bien.
Asintió con la cabeza.
—Le contaré lo que he descubierto, pero después tendrá que arreglárselas sola. No voy a estar aquí para salvarla, señorita Trotter, así que deberá tener cuidado.
—Le doy mi palabra. Ahora cuéntemelo todo, rápido.
Él suspiró.
—Lord Beazley fue a visitar a una tía suya, ya muy anciana, a Truntlewood. Comenzó a nevar poco después de su partida, y el mal tiempo le obligó a cambiar de planes. En lugar de dirigirse a Londres, decidió pasar una noche en Gopshall. Como el tiempo seguía empeorando, se quedó otra noche más, comiendo, bebiendo y apostando con lord Willoughby. La tercera mañana de su estancia en la mansión, el ayuda de cámara encontró su cadáver en el bosque que hay detrás de la casa. Más o menos por aquí, casualmente.
Ella observó la tierra, la nieve gris medio derretida y los árboles silenciosos, y sintió que se le revolvía el estómago. Daba igual cuántos cadáveres hubiera visto; la muerte nunca dejaba de asustarla.
Adair le puso la mano en el brazo.
—Como sabe, la familia supuso que el disparo iba dirigido a lord Willoughby, dado que tienen una complexión parecida y lord Beazley llevaba puesta ropa de lord Willoughby porque su equipaje no había llegado aún.
Lucy frunció los labios, pensativa.
—Su visita fue una sorpresa. Por tanto, sus enemigos, si los tenía, no estarían enterados, y la tormenta cortó el paso a los forasteros.
Él se volvió hacia la casa. Su bastón levantaba nubecillas de nieve al golpear el suelo. Su abrigo ondeó detrás de él cuando apretó el paso.
Lucy tosió y aceleró para seguirle.
—Lord Willoughby no es un hombre agradable. —Le ardió la garganta al hablar—. Se enfada a menudo y tira cosas cuando le dan ataques de ira. Maltrata a los sirvientes, intenta manosear a las criadas, su esposa le odia y lord Claybrook le detesta. En resumen, no es del agrado de nadie y todos quieren librarse de él.
Adair dio un golpe con el bastón en el suelo, haciéndola callar.
—Mi carruaje debería llegar pronto —dijo—. Estaré fuera unos días. Pórtese bien.
—Una pregunta más. ¿Acertó el médico respecto a la hora de la muerte? Dijo que lord Beazley había muerto a las ocho de la mañana, aproximadamente.
—Sí, acertó.
—¿No pudo ser dos horas antes?
—No.
Lucy hundió los hombros, aliviada.
—Eso significa que Jane es inocente, gracias a Dios.
Llegó hasta ellos el sonido de los cascos de los caballos que avanzaban por el camino. Un momento después apareció un carruaje oscuro que se detuvo retumbando frente a ellos. Barnaby, el ayuda de cámara de lord Adair, se bajó de un salto del pescante que compartía con el cochero y le entregó una carta a su señor.
Lord Adair la leyó y luego la arrugó y se la guardó en el bolsillo. Tensó la mandíbula y por un instante pareció vulnerable.
Lucy estaba intrigada. ¿Qué podía afectar de ese modo a un hombre como él?
Lord Adair abrió de golpe la puerta del carruaje y puso el pie en el escalón.
—He de irme, señorita Trotter.
—¿Su viaje tiene algo que ver con el caso?
Su rostro se ensombreció.
—No.
Ella pestañeó, recordando de pronto quién era lord Adair. Dio un paso atrás e hizo una reverencia para ocultar su rostro.
Quizás algún día él le contaría sus secretos y le permitiría ayudarle.
Cuando volvió a levantar la vista, el carruaje se alejaba dejando tras de sí un remolino de polvo, viento y escarcha.
Adair la había dejado sola en medio de un nido de víboras.




Capítulo 8
Jane
Jane mojó un paño en un cuenco con agua y enjugó la frente de Lucy.
Ella abrió los ojos y parpadeó confusa.
—¿Qué…?
—El médico está en camino.
—¿Qué ha pasado?
Jane dejó el paño sobre la mesa y la ayudó a incorporarse.
—Sospecho que anoche ya estaba enferma. Como no se ha levantado a su hora de costumbre, he venido a ver cómo estaba y me la he encontrado delirando de fiebre.
Lucy apartó la mirada y tiró de la sábana para taparse el pecho.
—¿He dicho algo mientras… no estaba en mis cabales?
—Me ha confundido con su cuervo.
—¿Con Spinoza?
—Me dijo que mantuviera el pico recto y que no picoteara el pastel de frutas y me regañó por asustar a los gorriones.
—¿Algo más?
—Me pidió que fuera a buscar a una cuerva.
—Entiendo.
—Y que tuviera cuervitos.
—Ah.
—Dijo que quería ser abuela antes de que la colgaran.
—¿Antes de que me colgara quién?
—No ha concretado.
Una ráfaga de incomodidad se coló en la habitación junto con una suave brisa que entró por la estrecha ventana, que era apenas una hendidura en la pared.
Jane se removió en su asiento mientras trataba desesperadamente de pensar en algún tema de conversación prosaico. Finalmente preguntó:
—¿Cómo se encuentra?
—Mejor —respondió Lucy con voz ronca—. Le agradezco su preocupación.
—Me alegra haber sido de ayuda. —Observó que Lucy se pasaba un dedo por el cuello de la camisa, y supuso que estaría pegajosa de sudor—. ¿Quiere lavarse?
Lucy se animó al instante.
—Sí, por favor.
Jane se levantó y le tendió la mano.
Lucy frunció el ceño, desconcertada.
—Voy a ayudarla a acercarse al lavabo —explicó Jane.
Lucy negó con la cabeza.
—No hace falta. Puedo arreglármelas sola.
Jane asintió.
—Entonces, voy a traerle algo de comer y un poco de té. Le aconsejo que se quede en nuestra habitación el resto del día.
Lucy parpadeó como un búho. Sus mejillas habían recuperado el color en parte y sus ojos estaban alerta, lo que disipó hasta cierto punto la preocupación de Jane.
Salió de la habitación y se dirigió a la cocina, sintiendo pena por la chica.
∞∞∞
 
—Vuelva a la cama —ordenó Jane desde la puerta.
—Tengo mucho que hacer —repuso Lucy. Se había puesto un vestido de mañana y estaba luchando con un par de medias. Tenía el dedo gordo del pie atascado en un agujero, donde debería estar el muslo.
—¿Echar cartas al correo? ¿Zurcir medias? Todo eso puedo hacerlo yo. Usted, mientras tanto, quédese en la cama.
—Tengo que investigar.
—Tiene que recuperarse. Su garganta no está en condiciones.
—Un simple catarro no es lo peor que le puede pasar a mi garganta. Suena así de ronca porque le da terror la horca, que se acerca a toda velocidad.
—No puede hacer preguntas si está afónica —replicó Jane—. Métase en la cama y desayune algo.
—No voy a comerme su desayuno.
—Este no es mi desayuno, es el suyo —mintió Jane suavemente.
—La cocinera me odia. A mí nunca me prepararía una bandeja.
—Le he dicho que estaba al borde de la muerte y que su último deseo era desayunar como es debido. Y se ha mostrado ansiosa por complacerla.
—Ah. —Lucy cogió la bandeja y se sentó—. Gracias.
Jane asintió y se sentó en la silla, junto al escritorio. Tamborileó con los dedos sobre la mesa mientras la observaba comer. Le sonaron las tripas, pero hizo como que no se daba cuenta.
No hablaron mucho. Había en el aire una tensión densa y pegajosa como la miel.
A Jane le preocupaba que Lucy se hubiera levantado de la cama pese a su estado y estuviera dispuesta a lanzarse a investigar. Necesitaba descansar, y su negativa a hacerlo significaba que no solo era obstinada, sino también tonta. Deseó agarrar la almohada y darle con ella en la cabeza varias veces para hacerla entrar en razón.
Lucy apuró la taza de té y dijo:
—Usted no lo hizo.
Jane arrugó el entrecejo.
—¿Qué es lo que no hice?
—Matar al bestia de Beazley.
Jane la miró con fijeza. Siempre había sospechado que Lucy estaba loca. Era valiente, sin duda, pero estaba como una cabra.
—No la entiendo.
—Dejé que creyera que confiaba en usted, a pesar de que no era cierto.
Jane parpadeó.
—Estaba con usted cuando ocurrió el asesinato.
—Lo sé, pero eso solo la eximiría de culpa si el médico del pueblo estuviera diciendo la verdad sobre la hora de la muerte.
—¿Por qué iba a mentir?
Lucy se recostó en la almohada y metió los pies bajo la manta.
—¿Y si usted y el médico del pueblo tenían una relación secreta y él cambió la hora para protegerla?
—Pero ¿qué dice? ¡Ese hombre debe de tener cien años!
—O puede que ambos formen parte de una banda criminal.
—¡Desde luego que no!
—O puede que sean padre e hija y que tengan el cerebro agujereado y se dediquen a robar y matar y escapen de pueblo en pueblo para evitar que les condenen.
Jane se levantó indignada.
—¿Cómo se atreve?
—Usted podría haber matado a Beazley, haber vuelto a la casa y haber fingido después que había estado conmigo todo el tiempo. Y el médico podría haber falseado la hora de la muerte para protegerla.
Jane no podía creer que hubiera pasado toda la mañana cuidando de aquella impertinente. Se levantó de un salto y salió de la habitación hecha una furia.
Lucy la siguió.
—Pero Adair me aseguró que asesinaron al hombre cuando estábamos juntas, así que es usted inocente. El veredicto del médico es de fiar.
Jane se detuvo bruscamente, giró sobre sus talones y la miró con atención.
Lucy tenía el cuello y los puños del vestido deshilachados y la costura del dobladillo de la falda torcida, pero sus ojos brillantes, su boca suave y su cabello castaño, espeso y sedoso, compensaban con creces su torpeza con la aguja. Parecía un conejito hambriento y arrepentido. Jane se enterneció y sintió que sus labios se distendían en una sonrisa.
—Sospechar de todos —explicó Lucy atropelladamente— es algo que aprendí mientras resolvía el caso de Rudhall Manor.
Jane rompió a reír.
—Qué absurda es usted... Tiene una imaginación tan salvaje como su pelo. Todas esas posibilidades ni siquiera se me habían pasado por la cabeza.
Lucy le dio unas palmaditas en el hombro.
—Es lo que tiene la experiencia y el poseer un alma sedienta de sangre: que una acaba pensando así.
Oyeron un carraspeo detrás de ellas y se giraron de un salto, como bailarinas.
Vieron a lord Claybrook apoyado en la puerta del comedor.
Jane tragó saliva con nerviosismo y dio un paso atrás. Le sorprendió que hubieran tardado tan poco en llegar hasta allí. Al parecer, el enfado y la charla insustancial aceleraban el tiempo.
Claybrook enderezó la espalda, con los ojos fijos en su rostro. Sus anchos hombros ocuparon casi todo el ancho del pasillo, empequeñeciéndolo al instante.
Al volverse hacia ellas, tapó la luz que entraba por la ventana. Su rostro quedó en sombras.
Jane sintió que el corazón le daba un vuelco mientras le recorría con la mirada. Se fijó en la tonalidad oscura de la piel de debajo de sus ojos y en las tenues arrugas de alrededor de su boca.
Lucy hizo una reverencia y le dio un codazo a Jane para que hiciera lo mismo.
—Señorita Trotter. —Lord Claybrook inclinó la cabeza—. ¿Tendría la amabilidad de traer su alma sedienta de sangre al despacho para que le haga unas preguntas?
Jane tropezó de pronto, a pesar de que allí no había ningún obstáculo.
Lucy la agarró.
—Desde luego, milord —contestó.
—Creía que ya la había interrogado —balbució Jane.
Claybrook arrugó la nariz.
—Estábamos a punto de empezar cuando la señorita Trotter vio una abeja. ¿Sabía usted que le dan un miedo mortal las abejas? Salió a todo correr del despacho, chillando como un gato torturado.
Lucy bajó la cabeza.
—Es primavera. Hay abejas por todas partes.
—Esta vez tendré las ventanas cerradas. La veré en mi despacho a mediodía. Hasta entonces, por favor, retírese a su habitación y finja estar enferma, puesto que el médico viene de camino. No quiero que piense que ha perdido un tiempo precioso viniendo hasta aquí.
Jane sonrió al ver que Lucy volvía volando a su habitación. ¡Abejas! Cuando la señorita Lucy Trotter andaba cerca, no había quien se aburriera.
Al volverse hacia Claybrook, le sorprendió mirándola fijamente. Se le borró la sonrisa de la cara.
Se aclaró la garganta y dijo con voz aguda:
—Iba al cuarto de los niños.
Él no respondió. Siguió con la mirada fija en ella.
Jane se atusó el pelo y se pasó discretamente la punta de la lengua por los dientes.
—Milord…
—¿Sí?
—Me está… mirando fijamente. ¿Tengo algo en la cara?
—Está perfecta.
—Ah. —Jane dio un paso hacia él.
Claybrook ladeó la cabeza y levantó una ceja.
—Sigue usted mirándome fijamente y me impide pasar.
—Le pido disculpas, estoy un poco aturdido esta mañana. —Se apartó y le indicó que pasara.
Ella echó a andar por el pasillo y él la siguió, aparentemente sin ninguna prisa. Dijo:
—Varios sirvientes de la casa, junto con William… digo junto con lord Willoughby… han registrado la finca. Y no han encontrado ninguna huella. Es curioso.
A Jane le sorprendió que le revelara aquella información. ¿Significaba eso que confiaba en ella? Le agradó la idea y agachó la cabeza para disimular su rubor.
Últimamente se le hacía un poco difícil estar cerca de él y al mismo tiempo deseaba verlo en todo momento. Ese sentimiento contradictorio era muy extraño y angustioso.
Frunció el ceño. ¿Sería contagiosa la locura de Lucy? ¿Qué le estaba ocurriendo? Apretó el paso para alejarse de él.
Se mordió el labio cuando lord Claybrook torció a la izquierda al final del pasillo.
—¿Quería ver a los niños?
—Sí, y acompañarla sana y salva hasta su cuarto. Tropieza usted mucho más que antes desde que llegamos a Gopshall.
Jane se tropezó con el aire… otra vez.
Él alargó la mano, la agarró del brazo y la hizo girarse para mirarlo.
Todo quedó en silencio.
Los oídos de Jane se llenaron de aire y el rostro de Claybrook llenó sus ojos. Respiró hondo, entrecortadamente, en un intento inútil de aquietar su corazón desbocado.
El calor de los dedos de él se filtró hasta su brazo, y su pecho se agitó.
—¿Me está escuchando? —preguntó Claybrook, acariciando su piel con el pulgar.
A Jane se le nubló la mente. Solo acertaba a pensar en sus dedos deslizándose sobre su piel desnuda.
Dejó escapar un suave jadeo, y él entornó los ojos y miró sus labios.
La atrajo hacia sí, y a Jane se le contrajo el estómago.
Trató de controlar la expresión de su semblante, de ocultar la agitación que se había apoderado de ella. Cada vez le costaba más respirar; era como si el aire se estuviera solidificando poco a poco a su alrededor. Sentía que iba a desmayarse y en parte lo deseaba, para que el efecto que Claybrook surtía sobre ella siguiera siendo un secreto bien guardado.
Su voz era suave, no como la intensa mirada de sus ojos.
—¿Ocurre algo? Sé que este lugar no es tan agradable como mi casa, pero seguramente esa no es la razón de su repentina torpeza.
Sus palabras disiparon la niebla que envolvía la mente de Jane. Trató desesperadamente de entender lo que le decía.
—Usted... —dijo sin pensar.
—¿Sí? —Su voz enérgica la hizo volver en sí.
Se apartó de él.
—Quiero decir, el asesinato...
Claybrook sacudió la cabeza y se puso en marcha otra vez.
—Ya actuaba usted de forma extraña antes de que ocurriera el asesinato. Tenía la intención de hablarle de ello, pero con lo que ha pasado estos últimos días yo... —Hizo una pausa y escudriñó su rostro—. Siempre la he visto caminar con mucha firmeza. La he visto correr cuesta arriba, saltar charcos y brincar en las rocas con la agilidad de una cabra.
Ella se sonrojó y bajó los párpados. No sabía si debía molestarse porque la comparase con una cabra o alegrarse por lo mucho que se fijaba en ella.
Aceleró el paso, obligando a sus ojos a centrarse en los cuadros de la pared y no en el hombre que caminaba a su lado.
—No se tratará de un problema de salud, ¿verdad? —preguntó él con repentina preocupación—. ¿Debería llamar a un médico? Sé que cuidar de los niños es un trabajo duro. Si es demasiado para usted, puede volver a casa unos días, en cuanto se resuelva el asesinato. Hace mucho tiempo que no ve a su familia.
Jane se envaró.
—Es muy amable por pensar en mí, milord, pero estoy bien. Le pido disculpas por mi torpeza. Procuraré que no vuelva a ocurrir. Puedo seguir cuidando de los niños.
—Me malinterpreta usted, señorita Peyton. Yo…
—¡Padre! —chillaron en ese momento los niños, y Jane se alegró de que les interrumpieran. Se acercó al armario del cuarto de los niños y fingió ordenar la ropa mientras lord Claybrook abrazaba a sus dos hijos. El amor y la ternura que sentía por ellos se reflejaban en su semblante.
Jane apartó la mirada, sintiéndose como una intrusa. No era más que una sirvienta. Tenía que recordar el lugar que ocupaba. Respiró hondo para tranquilizarse y se obligó a concentrarse en la tarea que tenía entre manos y a no pensar en el hombre que reía a escasos metros de ella.
Cualquier día se despistaría y haría una tontería. Cerró los ojos y dejó escapar una lágrima. Tendría que buscar un nuevo empleo en cuanto descubrieran al asesino.




Capítulo 9
Lucy
Lord Claybrook dio unos golpecitos en la caja de rapé de plata con el extremo de su pluma.
—Es curioso, ¿no?, que solo haya trabajado en dos casas y que en ambas haya ocurrido un asesinato.
Lucy enderezó la espalda.
—Es una coincidencia muy llamativa, en efecto, pero le aseguro que no es más que eso.
—¿Creció usted en un orfanato?
—En el orfanato de Brooding Cranesbill, a unos cuatro días de viaje de aquí.
Él asintió con la cabeza y tomó nota rápidamente.
—En el orfanato morían muchos niños —añadió Lucy—. No creerá que también los maté yo, ¿verdad?
—No estoy juzgándola, señorita Trotter. Solo estoy haciendo preguntas para informar de mis averiguaciones a lord Adair. Él deducirá lo que le plazca de ellas. Bien, dígame, ¿le gusta ser institutriz?
—Es un privilegio conseguir un puesto así —contestó ella evasivamente.
—¿Se enfada mucho, señorita Trotter?
—Podría decirle que tengo el temperamento de un gato persa o de un sabueso. Incluso podría decirle que soy tan aburrida como una tortuga y usted no sabría a qué atenerse, dado que no puede leerme el pensamiento. Dudo que una asesina sea muy sincera sobre esas cosas.
—Responda a la pregunta.
—Si alguien se tomó la molestia de coger un arma, seguir a lord Beazley y esperar a que se alejara de la mansión para dispararle, es evidente que el asesinato fue planeado y no fruto de una enajenación momentánea. En mi opinión, un asesinato a sangre fría…
—Ya es suficiente.
Ella se inclinó hacia delante en su asiento.
—¿Conocía bien a lord Beazley, milord?
Él frunció el ceño.
—No. Éramos simples conocidos.
—¿Le agradaba?
—No.
—¿Le agrada su hermano?
Claybrook clavó la mirada en ella.
—Se supone que soy yo quien hace las preguntas, señorita Trotter. Tenga la amabilidad de responderlas.
Lucy bajó la mirada y dijo dócilmente:
—Sí, milord.
Él mojó la pluma en el tintero mientras ella volvía a hablar.
—Debería preguntarme por mi relación con cada habitante de la casa.
—Le preguntaré lo que quiera cuando quiera y como quiera. ¿Está claro?
Ella se irguió en la silla.
—¿Y si Beazley era un traidor a la corona y Adair me envió a matarlo?
—¿La envió a matarlo?
—No, pero no debería usted creer lo que le diga.
Lord Claybrook se pellizcó el puente de la nariz y se manchó de tinta.
—¿Ocurre algo, milord? ¿Le duele la cabeza? No le habrán envenenado, ¿verdad? Puedo darme por muerta, si me encuentran en la habitación con un fiambre reciente.
—Señorita Trotter, durante los próximos diez minutos responda a mis preguntas y absténgase de hacer cualquier cosa que no sea darme respuestas cortas, sencillas y sinceras.
Lucy volvió a recostarse en la silla.
—¿Puedo tomar un poco de té?
—Por mí puede beberse la tetera entera.
Ella sirvió dos tazas con cuidado y bebió un sorbo.
—Sí que podría beberme la tetera entera. Este té está buenísimo. Tiene un aroma floral con matices agrios. ¿Jazmín? Ojo, no me gustaría para el desayuno, pero está bastante rico. Continúe, por favor. Estoy lista para responder a sus preguntas.
—Debe usted recordar cuál es su lugar —le espetó él.
Lucy le pasó un pañuelo.
—Tiene una mancha de tinta en la nariz, milord. Veo que tiene usted mal genio. Lo que significa que podría haber disparado a Beazley en un acceso de ira... Claro que es usted un hombre inteligente, y hemos quedado en que el asesinato había sido premeditado…
Él se puso en pie bruscamente y entornó los ojos hasta dejarlos reducidos a dos líneas.
—Cómase los emparedados y bébase el té sin prisa. Yo voy a ir a dar un paseo. No necesito interrogarla, ya que por lo visto lord Adair la conoce lo suficiente. Si tiene alguna pregunta, que se la haga él mismo. Buenas tardes.
Dio un portazo al salir y Lucy esperó a que dejaran de oírse sus pasos para sonreír de oreja a oreja. Era una victoria. Pequeña, pero una victoria al fin y al cabo.
Había llegado el momento de empezar a investigar por su cuenta. Cogió una hoja de papel y empuñó la pluma que había dejado Claybrook.
Miró el papel con los ojos entornados y se dio unos golpecitos en los labios con la pluma. ¿Por dónde empezar?




Capítulo 10
Jane
Jane dejó la pluma, sintiendo que el corazón le retumbaba en el pecho. El reloj acababa de dar las dos. Seguramente no habría nadie despierto a esas horas. Y, sin embargo, había oído el suave roce de una bota al otro lado de la puerta de su habitación.
Ahí estaba de nuevo. Un paso suave y un estornudo ahogado. Apagó la vela, se acercó a la puerta y aplicó el oído.
¡Otro estornudo! Más fuerte esta vez.
¿Y si era el asesino, que andaba merodeando por la casa? ¿Y si la atacaba?
Se llevó la mano a la boca, horrorizada. ¿Y si estaba buscando una nueva víctima?
Tomó aire para calmarse y una nueva idea floreció en su mente. Aquella era su oportunidad de descubrir algo más y de encontrar quizás al asesino, salvar el pellejo y tal vez también el de Claybrook.
Respiró hondo y se obligó a tranquilizarse y a pensar. Si era el asesino, la mataría, o la colgarían de todos modos, dado que todos pensaban que Lucy y ella habían matado a Beazley.
Tenía que decidir entre morir ahora o morir después.
¿Qué dolía más: la horca o un disparo en la cabeza?
Tenía que ser valiente y descubrir qué estaba pasando. Debía dejar a un lado sus temores y luchar por sobrevivir. No iría al matadero mansamente, como un cordero. Se resistiría cada palmo del camino.
Era una tigresa a punto de rugir, un elefante alzando la trompa en señal de desafío, un hermoso cisne que agitaba frenéticamente las alas para defenderse.
Sintió que una oleada de emoción y coraje la recorría por entero y que sus antepasados bailaban con regocijo mientras se aprestaba para la batalla.
Enderezó la columna vertebral, se echó la trenza a la espalda, agarró el picaporte y abrió la puerta.
Asomó un ojo fuera de la habitación y alcanzó a ver una figura gris con una vela en la mano que doblaba precipitadamente la esquina.
Un instante después, se lanzó tras aquella figura.
—Beazley, Beazley, venga aquí. ¿Dónde está?
Jane se paró en seco cuando la voz de Lucy llegó flotando hasta ella.
—Tía Sedley, ¿puede decirle a Beazley que baje?
Jane se quedó boquiabierta por la impresión, y el frío le erizó la piel. La pobre chica se había vuelto loca. Estaba llamando a un muerto.
Se acercó a la ventana y vio a Lucy mirando fijamente una silla rota y vacía, con la vela en alto.
El pálido resplandor de la vela iluminaba su cabello castaño, que caía en ondas salvajes alrededor de su rostro. El anodino vestido de lana le colgaba de los hombros, demasiado grande para su figura delicada. Tenía la tez muy pálida y el sudor le perlaba la frente. Sus ojos, no obstante, tenían una mirada despejada, luminosa e inteligente. No reflejaban ni una pizca de locura.
—¡Beazley! ¿No quiere justicia? ¡Salga de una vez! —siseó.
Jane oyó otros pasos, esta vez detrás de ella. ¿Se habría despertado alguna sirvienta y había venido a investigar?
Saltó hacia Lucy, le tapó la boca con la mano y le susurró al oído:
—Shh. Viene alguien. Tenemos que escondernos.
Lucy apagó rápidamente la vela de sebo y quedaron sumidas en la oscuridad. El olor acre de la grasa quemada y el humo saturaron el aire.
Jane dejó de taparle la boca y le agarró la mano.
Lucy se la apretó para indicarle que entendía lo que quería decir y juntas se deslizaron tras las cortinas.
Los pasos se hicieron más fuertes y se detuvieron justo donde estaban ellas. Solo un trozo de tela azul las separaba de aquella persona. Se aferraron una a la otra, aterrorizadas.
Al cabo de unos instantes, los pasos se alejaron y Jane retiró la cortina y echó a correr hacia su habitación.
Había perdido de pronto el valor y temblaba como un flan.
Lucy la siguió. Se desplomaron las dos sobre la cama con un suspiro de alivio, seguido de un ataque de risa histérica.
—Gracias por salvarme —dijo finalmente Lucy, jadeante.
—Un momento. —Jane buscó a tientas en la oscuridad hasta encontrar una vela y la caja de yesca.
El chasquido del pedernal resonó en el cuartito antes de que una llama cobrara vida.
A la luz de la vela, las dos jóvenes se miraron con inquietud.
—La he oído hablar. —Jane se aclaró la garganta. No sabía muy bien cómo proceder. ¿Cómo podía preguntarle a Lucy si estaba chiflada? Por fin optó por decir—: ¿Ha perdido la cabeza?
Lucy abrió los ojos de par en par.
—¿Me ha oído?
Jane tragó saliva con nerviosismo.
—Estaba intentando hablar con Beazley. Pero está... ehh... muerto. Muerto por completo. Y todo el mundo cree que lo hemos matado nosotras.
Lucy se puso muy colorada.
—Lo sé.
—No entiendo.
—Y aun así ha acudido en mi ayuda.
—No sé por qué lo he hecho. —Jane frunció el ceño—. Ahora mismo me siento muy confusa. Y no es un estado al que esté acostumbrada.
Lucy se incorporó, sentada en la cama, y abrazó la almohada.
—No va a creerme.
—Aun así, me gustaría que me lo explicara.
—Tendré que empezar por el principio.
—La escucho.
—Es una larga historia.
—No tengo sueño.
—No creo que deba contársela.
—Se lo diré a Claybrook y mañana mismo la mandarán al manicomio de Bedlam.
Lucy acercó las piernas al pecho y apoyó la barbilla en las rodillas.
—Trabajaba como institutriz en Rudhall Manor cuando me acusaron de asesinar a lord Sedley. Una noche, cuando vivía allí, se me apareció un fantasma. Era la tía Sedley. Bueno, no es tía mía, es una tía de la familia. No sé por qué la llamo «tía»… Pero, en fin, eso no importa. Lo que importa es que estaba muy inquieta porque habían asesinado a su hermano, y me ayudó a investigar. Cuando dejé la casa, se fue conmigo a Lockwood, la mansión de lord Adair, y allí conoció al fantasma del bisabuelo de lord Adair. Se enamoraron y pasaron juntos al más allá, o eso espero.
—Definitivamente, ha perdido la cabeza —musitó Jane.
—Sé que suena absurdo, pero es cierto. Cada vez que presentía que la tía Sedley iba a aparecérseme, notaba un extraño escalofrío. Las cortinas temblaban, los hilos bailaban y se me erizaba la piel. Esta noche, de repente, empecé a temblar y pensé que podía ser el fantasma de Beazley. El frío iba y venía, así que creo que su fantasma intentaba conducirme a algún sitio. Recorrí el pasillo y me di cuenta de que hacía más frío donde estaba la silla rota. Estoy segura de que Beazley me estaba esperando y se hubiera aparecido si no hubiera llegado usted.
—Qué tonterías dice... La fiebre se le ha subido a la cabeza.
—Le aseguro que estoy tan cuerda como usted.
—Tenía escalofríos porque está enferma, y en ese rincón hacía más frío que en el resto del pasillo porque justo encima hay una ventana con el pestillo roto.
—Ah. —Lucy bajó los hombros—. Confiaba en que su fantasma viniera a decirnos quién lo mató.
Jane no sabía qué pensar. Lucy no parecía trastornada y, sin embargo, lo que decía sonaba imposible.
—No la culpo por dudar de mí —dijo haciéndose eco de los pensamientos de Jane—. Yo tampoco lo creería, si estuviera en su lugar.
—Habría sido de gran ayuda que Beazley nos revelara quién lo asesinó —comentó Jane—. Sigo sin saber qué pensar.
—Por favor, no se lo diga a Claybrook o me mandarán al manicomio.
—Con una condición. Que no le diga a Adair que Claybrook y Beazley se pelearon la víspera del asesinato.
—No se lo diré, pero no me extrañaría que lord Adair lo sepa ya.
—Por favor, guárdeselo para usted, señorita Trotter.
—Así lo haré. Y llámeme Lucy. ¿Me promete que no le contará a nadie lo que ha sucedido esta noche?
—No hay duda de que estás loca, Lucy, pero ¿quién no lo está? Todo el mundo tiene un punto de locura. Tu secreto está a salvo conmigo.
—Gracias, señorita Peyton.
—Jane.
—Jane. —Lucy bostezó y se levantó—. Será mejor que me vaya a la cama. Es tarde. Si Beazley quiere hablar conmigo, que venga a mi habitación. No pienso ir a buscarlo de nuevo.
—Si te hubieran sorprendido, la familia habría sospechado aún más de ti.
—Sí, ahora me doy cuenta. Tendré más cuidado en lo sucesivo. Hasta mañana. —Se acercó a la puerta, pero se detuvo al ver sobre el escritorio un papel en el que la tinta relucía aún.
Jane se levantó, se acercó de un salto al escritorio y puso la mano sobre la carta. La tinta aún estaba húmeda; había olvidado pasarle el secante. Se había manchado toda la palma de la mano, pero eso ya no tenía remedio. Se movió para tapar la carta por completo y miró a Lucy con una sonrisa forzada.
Ella le devolvió la sonrisa y desvió educadamente la mirada.
En cuanto se marchó, Jane prendió fuego a la carta con la llama de la vela y arrojó el papel ardiendo a una jofaina llena de agua.




Capítulo 11
Lucy
Lucy miró los huevos, el bizcocho, el pan y la mantequilla, las tostadas calientes, la fruta, las rosquillas, las tazas de té, el café y la montañita de bombones e hizo una mueca. ¿Por qué les había pedido lady Willoughby a ella y a Jane que desayunaran con la familia?
—Ahora que ya están despejados los caminos, vamos a enviar a los niños lejos de aquí. —Lady Willoughby dejó el tenedor y bebió un sorbo de té—. No podemos tener a nuestros hijos al cuidado de una delincuente.
¡Ah! De modo que la habían invitado a comer y habían fingido obsequiarla con todo tipo de manjares deliciosos con el único fin de retirarle la silla de un puntapié y reírse cuando se cayera de espaldas.
Entornó los ojos. Lady Willoughby podía jugar a ser la reina, pero ella se negaba a ser una súbdita obediente.
En cuanto al hecho de que fueran a mandar lejos de allí a sus pupilos, nada podía alegrarla más. Si lady Willoughby pensaba que se había encariñado con los niños y que le apenaría verlos partir, estaba muy equivocada.
La noticia la puso de muy buen humor. Hasta tal punto que tuvo que hacer un esfuerzo por quedarse en su asiento y no saltar sobre la mesa y ponerse a bailar entre la mantequilla y las cucharas.
Flexionó los dedos y apretó los puños, desafiante.
—Nosotras no lo asesinamos. ¿Qué motivo podíamos tener para hacerlo?
—Las dos han intentado seducir a mi marido y, como no lo consiguieron, decidieron matarle.
Lucy clavó el tenedor en un huevo cocido y se metió dos bombones en la boca. Luego procedió a llenar su plato con uvas, pastel de limón y panceta. Masticó rápidamente mientras la familia la observaba tragar bocado tras bocado de la manera menos propia de una dama que cupiera imaginar.
A lord Willoughby le gustaba comer bien, de ahí que en la mesa abundaran los platos más exquisitos. Las mermeladas estaban adornadas con hojas doradas y los dulces habían sido enviados expresamente a Gopshall desde la mejor pastelería de Londres. Las carnes eran jugosas y tiernas y los bombones de chocolate franceses eran una delicia.
Por fin, Lucy apuró su taza de té y se recostó en la silla con un suspiro de satisfacción. Se había dado un festín y, si ahora la despedían por decir lo que pensaba, la traía sin cuidado.
—Lady Willoughby —dijo, sintiéndose maravillosamente ahíta y soñolienta—, ¿por qué demonios íbamos a coquetear nosotras, dos pobres institutrices, con su marido? Si tuviéramos que seducir a alguien, sería a lord Claybrook.
Lord Claybrook se atragantó con su café.
Ignorando las caras de pasmo que la rodeaban, Lucy añadió:
—Es mucho más guapo, rico, inteligente y tiene mejor físico que su marido, ¿no te parece, Jane?
Jane trató de desaparecer dentro de su cesta de costura mientras lord Claybrook se sonrojaba como una joven debutante en su primer baile.
Lady Willoughby se había quedado sin palabras. Dio un sorbo a su taza y guardó silencio, furiosa. Por fin dijo con los dientes apretados:
—Si lord Adair no hubiera insistido en que se quedara aquí, la echaría a la calle por su impertinencia.
Lucy dio un mordisco a una manzana y masticó ruidosamente. Antes no habría dicho lo que pensaba, pero no veía razón para seguir siendo educada, puesto que los niños iban a marcharse y lord Adair había dado instrucciones a la familia de que no la obligara a marcharse hasta que se resolviera el caso.
La habían acusado de asesinar a Beazley sin investigar el asunto. No les importaba que muriera como consecuencia de ello, así que ¿por qué iban a importarle a ella sus afectados sentimientos de clase?
No era una jovencita desvalida y, si intentaban pisotear su pobre alma huérfana, les dejaría de recuerdo unos buenos moratones antes de que la enviaran al continente; ya lo creo que sí.
—John se niega a marcharse —susurró lord Willoughby desde la esquina. Su plato estaba intacto, lo cual era bastante extraño.
—Tiene edad suficiente para cuidar de sí mismo —dijo distraídamente su esposa—. Puede quedarse. Los demás se irán después del desayuno.
A Lucy casi se le escapó un quejido. John, el hijo mayor de lord Willoughby, tenía siete años y era el niño más travieso que había conocido nunca. De no ser por él, no se habría resbalado con el maldito pollo, ni habría acabado en brazos de lord Willoughby, ni la habrían culpado del asesinato.
Lord Aston se puso a silbar de repente como una tetera humeante.
Lucy dio un respingo, sobresaltada, igual que Jane y el resto de la familia.
—¿Es que ha perdido la cabeza? —le espetó lady Willoughby al viejo, que se reía a carcajadas.
Lord Aston señaló a lord Willoughby, que se había vuelto de un curioso tono gris y estaba resoplando.
—¿No te has percatado de que el terror se ha apoderado del cobarde de tu marido? Aunque tenga la mollera tan dura, por fin se ha dado cuenta de que alguien trata de asesinarlo. Míralo, maullando como un gatito. Uy, qué tono tan bonito se le ha puesto, ji, ji.
—Es su hijo —replicó Claybrook—. ¿Es que no tiene usted corazón?
Lord Aston no respondió; estaba muy ocupado tapándose con su pañuelo para ocultar la risa.
—Basta ya de tonterías. —Lady Willoughby tamborileó con los dedos alegremente—. Tengo otra noticia que darles a las encantadoras señoritas aquí presentes. Lord Claybrook ha decidido que sus hijos también se marchen.
La cara de perplejidad que puso Jane hizo que lady Willoughby ronroneara de satisfacción.
Lucy se puso furiosa. Lord Claybrook debería haberle dado la noticia a Jane en persona, y con delicadeza, además. Soltárselo a la pobre de esa manera... ¡Qué poca vergüenza!
Ladeó la cabeza y miró a lady Willoughby con enfado. Sabía por qué había brotado de pronto en el corazón de la dama ese resentimiento hacia Jane, como un incipiente narciso en primavera. Lady Willoughby se había fijado en el fervor con que lord Claybrook había defendido a Jane un par de días antes, y ello había hecho girar las oxidadas ruedecillas de su entendimiento. Seguramente suponía que Jane era la amante de lord Claybrook, y estaba resentida por ello.
Lord Claybrook parecía incómodo.
—Iba a decírselo, señorita Peyton.
Jane se levantó con los labios apretados y los puños cerrados. Habló entre dientes, como si tratara de mantener a raya una emoción arrolladora:
—He de ir a ayudar a los niños a hacer el equipaje.
Lucy la vio marcharse y empezó a contar en voz baja:
—Uno, dos, tres...
Lord Claybrook se levantó de un brinco y corrió detrás de Jane.
Lady Willoughby pareció de pronto al borde de la apoplejía y Lucy agachó la cabeza para disimular una sonrisa. Sin pretenderlo, Jane, con su actitud serena y digna, estaba sacando a lady Willoughby de sus casillas.
Era muy entretenido verlo.
—Los caminos están despejados y casi todo el hielo se ha derretido — susurró de nuevo lord Willoughby desde la esquina. Iba enfundado en una bata oscura y sudaba copiosamente. De vez en cuando miraba hacia las sombras, como una rata atrapada y gorda, de ojillos rojos brillantes.
Lucy sintió pena por él. Era detestable, pero no por eso merecía morir.
—¡Buu, buuuu! —gritó lord Aston en la cara de su hijo.
Lord Willoughby se levantó de un salto y aleteó como un murciélago aterrorizado.
Sin poder evitarlo, Lucy se rio por lo bajo ante aquel espectáculo. Debajo de la bata oscura, que era de la misma tela azul que las cortinas del comedor, lord Willoughby llevaba una pistola, una puñal y un arco con su flecha.
Lucy vio que a la cortina le faltaba un buen pedazo y se preguntó quién se habría pasado la noche en vela cosiendo aquella bata tan vistosa para el señor de la casa.
Lord Willoughby había permanecido callado durante el desayuno y, para ser un hombre tan corpulento, se las había ingeniado muy bien para mimetizarse con el mobiliario.
Lucy fijó su atención en lord Aston, que seguía riéndose. De pronto, con un golpe seco, el anciano dejó caer la cabeza sobre su tostada y se quedó en silencio.
¿Se había caído muerto de repente?
El ayuda de cámara apareció detrás del anciano y procedió a pincharle con el dedo en distintos lugares; luego le tomó el pulso.
—Está dormido —dictaminó por fin.
—Llévenlo a su habitación. —Lady Willoughby se estremeció—. Y no lo dejen salir.
Lucy masticó pensativamente un trozo de tostada seca. Daba la impresión de que el asesinato había vuelto locos a todos los habitantes de la casa.
El miedo mortal tendía a crear una atmósfera excelente para el estudio de la psique, se dijo. Desde luego, era una forma óptima de estudiar la mente humana y, sin embargo, ella no podía enseñarle el trasero a un oso salvaje simplemente para hacer que aflorara su instinto de supervivencia y ver qué ocurría, a modo de experimento.
Se limpió las manos con la servilleta y metió en su bolso un pañuelo lleno de bombones, junto con una manzana y una rebanada de pan con mantequilla.
Pensando en asuntos más livianos, se preguntó qué estaría haciendo lord Claybrook para aplacar a Jane.
Acarició con dos dedos a su cuervo, que acababa de posarse sobre sus hombros, y le dijo en voz baja:
—Me estoy poniendo melancólica y filosófica, Spinoza. Espero que lord Claybrook y Jane estén pasando un rato más entretenido. Me pregunto si se estarán besando…




Capítulo 12
Jane
Jane corrió por el pasillo hacia el cuarto de los niños, tratando de contener las lágrimas. Las criadas habían abierto de par en par las ventanas para que saliera el lúgubre aire invernal y entrara la fresca brisa de la primavera.
Columnas de luz entraban en la casa creando sombras rígidas y afiladas. Motitas de polvo bailaban como duendes al sol, y a lo lejos repicaban campanas de boda.
En Gopshall Manor reinaba un ambiente ligero y alegre, para variar, como si el aire turbio y flemático hubiera apartado por fin sus garras de la casa.
Jane sentía que el viento del norte huía y que la atmósfera iba caldeándose a su alrededor y, sin embargo, su corazón seguía firmemente arraigado en el invierno.
Apretó el paso como si de ese modo pudiera escapar de las lágrimas. Se obligó a pensar en todo lo que los niños iban a necesitar para el viaje. Sus juguetes favoritos, una manta, galletas, ropa de abrigo…
Sus faldas se agitaron cuando dobló la esquina y la brisa que entraba por las ventanas abiertas tiró de sus horquillas deshaciendo su pulcro moño.
Un mechón caprichoso se le metió en el ojo y, dando un respingo de dolor, cerró los párpados, pero antes de que pudiera apartarlo alguien la agarró del brazo y la hizo entrar en una habitación de invitados vacía.
—Deje de forcejear. —Lord Claybrook le agarró las manos y se las apartó suavemente de la cara—. Permítame ayudarla.
Ella se quedó inmóvil, y el corazón empezó a latirle con violencia.
Sintió que él se inclinaba hacia ella, y un instante después su rostro estaba tan cerca que su aliento le acarició las mejillas.
Tragó saliva, nerviosa, con la respiración agitada.
Unas manos suaves apartaron el mechón y un cálido pañuelo perfumado con ámbar y especias acarició su párpado.
—¿Mejor? —le preguntó Claybrook.
Ella asintió.
—Ya no escuece.
Él dio un paso atrás y ella pudo respirar de nuevo.
Recorrió con la mirada el cuarto de invitados y arrugó la nariz. Alguien había olvidado abrir las ventanas, y el húmedo aroma invernal seguía impregnando las cortinas moradas y rosas. El aparatoso escritorio y la repisa de la ventana estaban cubiertos de polvo, y el paso del tiempo había vuelto gris el dibujo de cachemira de la alfombra. Incluso el papel pintado de color verde París se había desvanecido hasta volverse de un feo tono musgoso en algunas partes.
Era como si la habitación se hubiera olvidado de avanzar con la estación, igual que el estado de ánimo de Jane.
—La puerta está cerrada —dijo, sorprendida.
—Iba a decirle lo de los niños.
Jane pasó a su lado y agarró el pomo de la puerta para abrirla.
Lord Claybrook puso una mano cálida y áspera sobre la suya para detenerla.
—Puede irse cuando haya terminado de hablar.
—Esto no es decente —repuso ella—. Podemos hablar fuera.
Él la agarró de pronto por la cintura.
Jane ahogó un gemido de sorpresa cuando, apretándola, la levantó del suelo.
Claybrook la miró fijamente, sosteniéndola en alto un momento, y luego la depositó con suavidad en el suelo, lejos de la puerta.
—Respire —le ordenó en voz baja.
Ella obedeció, tragando una gran bocanada de aire.
—Señorita Peyton, no conviene que nadie oiga lo que tengo que decirle.
Algo en su tono hizo que se quedara paralizada.
De repente se dio cuenta de que estaba furioso, y aun así seguía con las manos posadas sobre su estrecho talle, como si se resistiera a soltarla. Sus dedos se le clavaban en la piel a través del fino vestido de muselina.
Jane se estremeció. Sentía un impulso irresistible de inclinarse hacia él, a pesar de la tormenta que se arremolinaba en sus ojos.
Echó la cabeza hacia atrás, con los ojos llenos de emoción. ¿Qué quería él?
Claybrook carraspeó y se apartó de ella. Se fijó en las horquillas que escapaban de su pelo y en las arrugas de su vestido amarillo claro, allí donde Jane se había agarrado las faldas, llena de nerviosismo.
Ella apartó los ojos. Se sentía sofocada y avergonzada. Estaban juntos en una alcoba, a solas... Empezó a notar las orejas calientes, y sintió de pronto que el sol que entraba a raudales por la ventana le quemaba la piel.
Claybrook la miraba como si fuera un trozo de pastel de ratafía y él un huérfano hambriento.
Cuando por fin habló, su voz sonó baja y ronca.
—Voy a mandar a los niños de vuelta a casa. Mi tía Miriam puede cuidar de ellos. Admitirá usted que estar en una casa con un asesino suelto es peligroso. Si les pasara algo…
—Podemos vigilarlos aquí —repuso ella.
—No diga tonterías.
—Usted los mantendrá a salvo.
—Se ha encariñado mucho con ellos.
Jane bajó los párpados.
—Llevan más de un año a mi cargo. Es natural.
—¿Prefiere ponerlos en peligro antes que dejarlos marchar?
Claybrook se acercó a la ventana y la abrió de golpe, dejando entrar el trino de los pájaros y la brisa fresca. Un aroma a las flores de primavera y a hierba nueva llenó la habitación.
Se quedó parado un momento, respirando profundamente. Justo cuando Jane pensaba que la conversación había llegado a su fin, dijo:
—Son mis hijos, señorita Peyton, sé lo que les conviene.
Ella levantó la barbilla, desafiante.
—No se fía de mí.
De una sola zancada, Claybrook regresó a su lado. Inclinó la cabeza y dijo con una mirada sombría:
—Tengo dudas, lo reconozco.
Jane se negó a acobardarse. Claybrook intentaba intimidarla, y no entendía por qué. Dio un paso atrás para despejarse.
Él levantó las cejas, bajó la mirada hacia sus pies y luego volvió a mirarla a la cara.
—¿Cree que maté a Beazley? —balbució ella.
Al oír su respuesta, Jane se sintió como si le hubieran vaciado un cubo de nieve sobre la cabeza.
—No quiero creerlo, pero…
—¿Pero?
—Por desgracia, me veo obligada a considerar esa posibilidad.
Ella bajó los ojos para ocultar su dolor; dolor porque fueran a separarla de los niños y porque desconfiaran de ella cuando no tenía ninguna culpa.
Claybrook la agarró suavemente de la barbilla y le levantó la cara unos centímetros.
—Tantos secretos…
Jane cerró los ojos y cerró los puños. No quería ver los ojos de Claybrook, oscuros como la noche, clavados en ella; buscando, escudriñando, juzgándola.
Cada vez que la miraba de esa forma tan extraña e intensa, sentía que un aguijonazo de dolor le atravesaba el corazón.
En medio del silencio que siguió, sintió que la miraba fijamente. El silencio se prolongó, y su respiración agitada sonó fuerte y discordante.
Jane rezó por que hablara pronto, o se volvería loca.
Sintió una bocanada de aire en la cara y un instante después, como si no pudiera evitarlo, Claybrook le acarició el labio inferior con el pulgar.
Ella sofocó un grito de sorpresa y de placer.
—Escribí a su madre, señorita Jane Peyton, y he recibido una respuesta interesante. —Los ojos de Claybrook se endurecieron y centellaron furiosamente, como trozos de hielo al sol.
Ella se llevó la mano al cuello, horrorizada, y se tambaleó.
—Pue-puedo explicarlo.
Claybrook le agarró el brazo y se lo retorció hacia atrás, haciéndola arquearse contra él y gritar.
El miedo empezó a invadir su sangre. Claybrook odiaba que le mintieran. Lo detestaba.
Ella le había visto despedir al cocinero al descubrir que le engañaba vendiendo sus especias en el mercado.
Había visto rogar y suplicar al cocinero y hablarle de su madre enferma y, aun así, Claybrook lo había agarrado del cuello de la camisa y lo había echado a patadas.
Al mismo tiempo, le había visto llamar al mejor médico de Londres para que atendiera a su fiel ama de llaves cuando estaba enferma. Le había visto mandar dulces a todos los niños de su finca.
Pero también le había visto golpear cruelmente al mozo de cuadra cuando le descubrió maltratando a los caballos.
Odiaba que le traicionaran. Podía ser el patrón más generoso del mundo y, sin embargo, si descubría que alguien se aprovechaba de su bondad, se convertía en un monstruo; en una bestia rugiente que la asustaba.
—¿Sabe lo que me decía su madre en esa carta, señorita Peyton? —Claybrook bajó la cabeza, hasta que sus labios quedaron a apenas un centímetro de la nuca de Jane.
Ella tragó saliva y negó con la cabeza.
—Me decía que era una horrible crueldad por mi parte escribirle preguntando por su querida hija. Que era terriblemente insensible por decir que trabajaba en mi casa y contarle lo maravillosa que era como institutriz. Decía que era cruel porque eso era lo que más deseaba su hija antes de morir, hace un año. Mi carta la había hecho llorar y sus lágrimas habían dejado riachuelos de tinta por la hoja al recordar el instante en que su hija, la señorita Jane Peyton, murió en sus brazos.
—Puedo explicárselo —repitió ella, desesperada.
—No la conozco en absoluto. —Claybrook cerró los ojos un momento—. Maldita sea. ¡Ni siquiera sé su nombre! —La zarandeó y ella gritó asustada.
—Me está haciendo daño.
—No más del que me ha hecho usted a mí —La apartó de sí, asqueado.
—Por favor, déjeme hablar.
—No puedo creer una palabra que salga de su boca. Lo que ha hecho... Nada de lo que diga o haga podrá arreglarlo.
Ella le agarró la mano.
—Me equivoqué, pero nunca he tenido intención de engañarle. Iba a confesar.
—Ha tenido más de un año, y en todo este tiempo no se ha atrevido a decirme la verdad.
—Me enamoré... de los niños. No quería separarme de ellos.
Se encogió al ver la expresión de su rostro. La miraba como si fuese una víbora.
—Necesito saber quién es, de dónde viene y por qué ha mentido —dijo por fin—. No porque tenga ningún deseo de saber más sobre usted, sino porque este asesinato me obliga a ello. Debo interrogar a cada habitante de esta casa y se da la circunstancia de que usted es uno de ellos.
Ya no parecía furioso, sino cansado y decepcionado.
Jane sintió que la pena le oprimía el corazón y se maldijo a sí misma por haberle engañado.
Claybrook abrió la puerta y se giró para mirarla una última vez.
—La escucharé esta tarde, en mi despacho. Por favor, traiga todas las pruebas que pueda sobre su identidad y su historia. Necesito ver cartas; necesito nombres de personas que la conozcan y puedan verificar sus afirmaciones.
Ella asintió, dando rienda suelta a las lágrimas.
Él apartó la cara bruscamente.
—Me gustaría poder echarla en este preciso instante, pero por desgracia tengo las manos atadas por este asesinato.
—¿Puedo despedirme de los niños?
—No los volverá a ver.
Jane agachó la cabeza, derrotada.




Capítulo 13
Lucy
—¿Pastel de frutas?
Lucy levantó la vista del escritorio y miró al niño desaliñado.
—Veo los gusanos que ha metido dentro, señorito Willoughby.
—Quiero ir a dar un paseo.
—Ya no soy su institutriz.
—¿Por qué?
—Su madre cree que yo maté a Beazley.
—¿Por qué?
—No lo sé.
—¿Por qué?
Lucy lo miró con los ojos entornados.
Él hizo lo mismo.
—Aun así puede venir a dar un paseo conmigo —dijo.
—Me han ordenado que me aleje de usted.
—¿Por qué?
—Porque los niños no deben hablar con personas sospechosas de haber cometido un asesinato, por si acaso lo asesino a usted también en un ataque de ira.
—Pero es mucho más emocionante que sea una asesina. ¿Le disparó por la espalda o de frente? ¿Había mucha sangre? Vi el cadáver, fue... maravilloso.
Lucy se estremeció. Las cosas que los niños encontraban fascinantes solían ser especialmente horrendas para la mayoría de los adultos sensatos. Se preguntó en qué momento se desvanecía la afición por las cosas repulsivas cuando uno crecía.
Miró pensativamente al señorito Willoughby. Suponía que era un rito de paso; una señal segura para descubrir si la persona que tenías delante había saltado la valla de la infancia o no.
Solo se necesitaba un sapo y un adolescente. Si el adolescente se entusiasmaba al ver el anfibio verrugoso, entonces estabas ante un niño; en cambio, si le repugnaba, había que felicitarlo porque al fin se habían convertido en un adulto sensato.
Él comenzó a dar pisotones de impaciencia.
Lucy chasqueó la lengua, irritada.
—Yo no lo maté. Ahora váyase. Tengo que terminar estas cartas.
—Pero me aburro.
—Debería haberse ido con los otros niños.
—Pero son unos bebés y unos tontos.
—Son más pequeños que usted, pero se comportan mucho mejor y desde luego no son tontos. Tonto es usted.
Él puso cara de fastidio.
Lucy no le hizo caso, terminó de escribir la carta y le pasó el secante.
El niño se puso de puntillas e intentó leerla.
—No es nada emocionante —dijo Lucy—. Solo es una carta para mi amiga del orfanato, diciéndole que he sido acusada de un crimen atroz y que, si me condenan, puede quedarse con todas mis pertenencias.
Él recorrió con la mirada la austera habitación.
—No tiene muchas.
—Me marcho. Búsquese a otra persona a la que fastidiar. —Se levantó y se alisó la falda.
—¿Me trae algo de comer de la cocina? —preguntó él, siguiéndola.
—No.
—Una galleta. Me muero de hambre. Creo que me voy a morir. Me siento como un viajero en el desierto. Estuve leyendo sobre eso en un diario de viaje que encontré en la biblioteca. ¿Sabía usted que en el desierto hace mucho calor?
Ella apretó el paso y casi subió corriendo las escaleras. Necesitaba ponerse a investigar, y el primer paso era escuchar a escondidas a todos los miembros de la familia. Seguro que a alguno de ellos se le escaparía algo.
Ahora bien, ¿por quién empezar? ¿Y cómo iba a espiarlos sin que la descubrieran?
Quizá pudiera sentarse junto a la ventana del salón, por fuera. El rosal que había debajo tenía muchas espinas, así que tendría que ponerse una falda gruesa y manoplas.
—Señorita Trotter, ¿me está escuchando? —gimió el señorito Willoughby tirándola de la manga.
La manga se desprendió.
Lucy se quedó helada. Aquello nunca le había sucedido. Cosía fatal, claro, pero que se le desprendiera la manga del vestido... Dejó escapar un gruñido.
El señorito Willoughby se quedó mirando la manga y luego su brazo desnudo. Sonrió de oreja a oreja, abrazó la manga como si fuera el tesoro de un pirata y echó a correr.
Lucy lo miró boquiabierta mientras se alejaba y se preguntó qué hacer. No podía dejar que la vieran sin la manga del vestido..., y menos aún que la viera lady Willoughby. Sería humillante. Tenía que volver a su habitación y cambiarse.
Justo en ese momento la voz de lady Willoughby resonó en el pasillo. ¡Iba hacia allí, llegaría en unos instantes!
Lucy abrió de un tirón la puerta que tenía más cerca y entró volando. Suspiró aliviada al ver que era la sala de música. Nadie utilizaba aquella habitación. Allí estaría a salvo.
Buscó a su alrededor un sitio donde sentarse. Las cortinas estaban descorridas y sujetas con cordones dorados, y la luz que entraba por las ventanas estaba cargada de polvo en suspensión. Grandes sábanas blancas cubrían el sofá y los instrumentos, lo que daba a la estancia una luminosidad casi deslumbrante.
Los pasos se acercaron y el pomo de la puerta empezó a girar.
«¡Maldita sea mi estampa!», pensó.
Se metió a toda prisa bajo el piano tapado y tiró de su falda para quitarla de la vista en el instante en que se abría la puerta y entraba lady Willoughby seguida del mayordomo.
El señor Underhill, el mayordomo, era un hombre apuesto que la había tratado siempre con amabilidad hasta el día en que regresó con lord Adair. Lucy sabía que estaba prendado de la lechera, una joven de piel luminosa, blanca como la crema de leche. Confiaba en que la dulce muchacha no sucumbiera a sus encantos.
—Al fin solos, mi osito —suspiró lady Willoughby.
Lucy abrió los ojos de par en par, atónita. Desde su escondite, solo alcanzaba a verles los pies.
—Te he echado de menos, mi calabacita—respondió el mayordomo.
El sonido de los besos resonó en el aire. Se oyó el chirrido de un violín cuando uno de ellos rozó accidentalmente el instrumento. El arpa tintineó irritada y las partituras volaron por el aire y se dispersaron cerca de donde se escondía Lucy.
Se acercó un poco más al borde y trató de mirar a la pareja. ¡Diablos! Podía verles las rodillas pero nada más y, si levantaba la tela, la descubrirían.
—¡Ah, mi pastelito, mi dulce cremita de berenjena! —dijo lady Willoughby con voz densa y suave.
Unos guantes de terciopelo rojo cayeron al suelo y Lucy se sonrojó al ver entrelazarse dos pares de pies.
La chaqueta del mayordomo cayó también al suelo y un momento después los «guardavergüenzas» —o sea, los pantalones— le resbalaron por los muslos.
Lucy ardía de curiosidad. Se acercó un poquito más al borde, hasta tocar la sábana con la punta de la nariz. No podía ir más allá.
—Aah —gimió lady Willoughby—. Me encanta que me hagas cosquillas en la barbilla.
A Lucy le dio una arcada. ¿Cosquillas en la barbilla?
Tras unos segundos de silencio en los que se preguntó qué estarían haciendo, lady Willoughby volvió a hablar. Su voz sonó trabajosa, como si hubiera pasado mucho rato sin respirar.
—¿Por qué tuve que casarme con ese horrible tarugo, con ese cobarde? Me alegro de que se haya ido a dormir a otra habitación. Tal vez dentro de unos días puedas ir a visitarme, mi platanito.
—Lord Claybrook está vigilando. Debemos tener cuidado.
—Me encantan estos encuentros secretos —rio ella—. Pero todavía espero que mi marido muera pronto. Cada vez que lord Aston le grita o salta sobre él para asustarlo, rezo con fervor para que estire la pata. Mi marido, quiero decir; aunque sería ideal que la estiraran los dos a la vez. Ojalá pudiera darles un empujoncito.
Lucy se puso alerta. ¿Había encontrado a la asesina? Justo entonces, ladeó la cabeza y estornudó.
Así, de repente. Sin previo aviso. Sin que estuviera preparada.
Quizá fuera por el polvo que había bajo el piano o por aquel catarro que no acababa de quitársele.
Había sido un estornudo pequeñito. Un dulce y suave achú que, sin embargo, fue su perdición.
La sábana blanca se levantó de golpe y el mayordomo la miró, con los pantalones bajados.
—He perdido la manga del vestido, he oído pasos y me he escondido aquí debajo —balbuceó Lucy.
Lady Willoughby la agarró del brazo y la arrastró fuera.
—Conque ha perdido la manga del vestido, ¿eh? Qué historia tan creíble… —La arrojó hacia el mayordomo como si fuera una muñeca de trapo y se limpió las manos en la falda—. Estoy segura de que tiene una aventura con alguien, Underhill, y se le ha roto la manga mientras abrazaba apasionadamente a su amante. Él habrá escapado al oírnos llegar. Nadie cose así de mal.
Lucy levantó la barbilla con gesto desafiante.
—Yo sí, y no era mi intención espiar. No sabía que esta habitación se utilizaba.
—Nadie la creerá —replicó lady Willoughby.
El mayordomo se subió los pantalones y lady Willoughby se alisó el pelo y se puso los guantes.
Se pusieron a buscar sus medias.
—¿Nadie creerá qué? —preguntó Lucy, señalando la media de seda verde que colgaba de la barra de la cortina. Parecía una serpiente lista para atacar, igual que su dueña.
El mayordomo se puso a cuatro patas y lady Willoughby se subió a su espalda.
—Nadie creerá que nos ha visto juntos, tonta del bote —dijo mientras agarraba la media.
Lucy se encogió de hombros.
—Lord Claybrook y lord Adair pueden decidir por sí mismos a quién creer.
—¿Nos está amenazando?
—No, pero, si me interrogan, no tengo motivos para mentir.
—Tengo un precioso collar de perlas —dijo lady Willoughby con dulzura.
—Detesto las perlas.
El mayordomo la agarró por el cuello. Su apuesto rostro se volvió de pronto duro y cruel.
—Sé cómo tratar a mujeres como esta. Déjamela a mí.
Le apretó el cuello y Lucy pataleó y lanzó zarpazos en vano.
Justo cuando creía que iba a morir, se abrió de golpe la puerta y lord Aston entró cojeando, ayudado por el ayuda de cámara.
Se quedaron todos quietos. Los recién llegados los miraron con asombro, tratando de entender lo que sucedía.
Lucy resolló con un silbido y al oírla todos se pusieron de nuevo en movimiento.
—¡Quítele las manos de encima a esa joven! —le ordenó lord Aston al mayordomo.
El señor Underhill obedeció.
—¿Qué está haciendo aquí? —le preguntó lady Willoughby al anciano con suspicacia—. Creía que odiaba la sala de música, por eso está cerrada desde que murió su esposa.
—Iba camino de mi habitación y he oído un ruido. Hemos venido a investigar. Y tú, querida, ¿qué haces aquí?
—Nosotros también hemos oído ruido y hemos encontrado a esa chica aquí.
Lord Aston cambió de postura, apoyándose en su bastón con empuñadura de marfil.
—No creo que sea un crimen buscar un poco de tranquilidad en una habitación vacía. ¿O acaso estaba tramando otro asesinato?
—La hemos pillado robando —murmuró el mayordomo.
—¿Robando? —Lord Aston recorrió la habitación con la mirada—. ¿Robando qué? Dudo que esa muchacha pueda sacar el piano a rastras ella sola o llevarse un arpa a su habitación. Tal vez se le haya antojado un viejo violín… Aunque me temo que no vale gran cosa.
—¡Partituras! —Lady Willoughby señaló las hojas de papel esparcidas por el suelo—. Estaba robando las partituras.
—¿Y han decidido matarla en el acto por robar unas cuantas partituras? —El ayuda de cámara fulminó con la mirada al mayordomo.
—Tiene una aventura con alguien. Le falta la manga del vestido —replicó lady Willoughby con aspereza.
—Ah, una aventura. ¿Con quién? —Lord Aston miró a su alrededor.
—Creo que él ha huido —respondió lady Willoughby.
—Ya veo. Bien, querida, ¿puedes decirme si intentabais matar a la chica por tener una aventura con una persona desconocida o si era por las partituras? Lo siento, pero es todo un poco confuso.
—Tengo que irme —dijo Lucy con voz ahogada—. No intentaba robar nada y tampoco tengo una aventura. —No se atrevió a revelar lo que había visto. A fin de cuentas, el mayordomo había estado a punto de estrangularla y si lo contaba... Se estremeció, palpándose el cuello dolorido.
Salió a toda prisa de la habitación, con el corazón acelerado y un pitido en los oídos. Nadie la detuvo.
Echó a correr tragando grandes bocanadas de aire, feliz de estar viva.
Era muy posible que el mayordomo y lady Willoughby hubieran conspirado para matar a lord Willoughby. Estaba claro, además, que eran amantes desde hacía tiempo.
Y lord Aston y el ayuda de cámara... ¿Qué estaban haciendo cerca de sala de música? Lord Aston rara vez se aventuraba a ir a ningún sitio a pie. Siempre lo llevaban en su silla. Prefería quedarse en su habitación o en el comedor, donde se mantenían las chimeneas encendidas para que pudiera sentarse cómodamente en ropa interior. Aparte de esos lugares, el único sitio al que le gustaba ir era el jardín oriental cuando el día estaba despejado y el sol brillaba alto y nítido en el cielo.
Lucy se desplomó en su cama y se quedó mirando el techo descascarillado. Algo la inquietaba. Algo que había dicho lord Aston... Arrugó el ceño y trató de recordar los hechos tal y como habían sucedido.
Se le agrandaron los ojos cuando por fin se acordó. Lord Aston había dicho que se dirigía a su habitación cuando había oído un ruido. Una explicación totalmente lógica, de no ser porque su habitación estaba en otra ala de la casa.
Había mentido. Pero ¿por qué?




Capítulo 14
Jane
Estaba a punto de ponerse el sol y las espesas nubes atenuaban la luz del atardecer hasta convertirla en un naranja y un amarillo pálidos.
Hacía una tarde bochornosa, con millares de gotas de agua suspendidas en el aire. Jane se limpió la cara con un pañuelo mientras se dirigía despacio hacia el despacho.
Esperaba que el fajo de cartas que había reunido bastara para demostrar quién era.
Claybrook sabría por fin la verdad, pero aun así jamás le perdonaría que lo hubiera engañado. Notaba el corazón apesadumbrado y el estómago revuelto por la angustia. No era así como hubiera querido que él se enterara.
No era así como debía terminar todo aquello.
Se detuvo ante la puerta del despacho y de pronto flaqueó. No podía enfrentarse a él. Se sentía fatal. Aquella situación era espantosa.
No había comido nada desde que él le había revelado que sabía que mentía. El té oscuro y tibio que había tomado justo antes de ir verle le había sentado aún peor. Supuso que la cocinera le había echado un chorrito de leche cortada.
Gopshall Manor se alzaba a su alrededor como un ser hostil y opresivo. Odiaba aquella casa. Odiaba lo aislada que estaba allí, como una isla olvidada y estéril, asaltada de continuo por olas furiosas e implacables.
Los sirvientes, que antes eran amables con ella, habían cerrado filas. Estaban convencidos de que tenían que ser las dos forasteras las que habían matado a Beazley. No podía ser uno de los suyos.
No era muy distinto de lo que sentía la familia, supuso, pero aun así era descorazonador ver un cambio tan drástico en la actitud de los sirvientes. Solo dos días antes, había estado charlando con la cocinera sobre su vida en el campo; hoy, en cambio, ni siquiera la miraba.
—Entre, señorita Peyton –ordenó lord Claybrook.
Jane no había llamado a la puerta ni había hecho ningún ruido y aun así él había percibido su presencia.
—Entre —repitió con impaciencia.
Ella respiró hondo y abrió la puerta.
Las dos chimeneas de la habitación estaban apagadas y nadie había pensado en volver a encenderlas. Jane se preguntó si debía hacerlo. Lord Claybrook debía de estar helado hasta los huesos, después de pasar horas trabajando en aquella habitación.
La expresión de su rostro le advirtió que debía quedarse quieta. Se ciñó el chal, tratando de no tiritar. Sus zapatillas baratas no eran adecuadas para el gélido suelo de piedra, y contrajo los dedos de los pies en un vano intento por calentarlos.
—Siéntese.
—Preferiría quedarme de pie.
—He dicho que se siente.
—No.
—¿Quiere que la obligue a sentarse?
Jane decidió ahorrar energías y se deslizó en el asiento.
Claybrook parecía cansado y enfadado. Cada vez que la miraba, sus ojos brillaban llenos de decepción y rechazo.
Su mirada se clavaba en Jane como un cuchillo.
—Aquí están las cartas que lo explican todo —dijo, sentándose más recta en el asiento.
—Déjelas sobre el escritorio. Las leeré más tarde para comprobar la veracidad de su testimonio. Pero no va a bastar con eso.
—Es todo lo que tengo —respondió ella en tono retador.
—Cuidado con lo que dice —dijo él bruscamente—. Por lo visto ya no necesita fingir que es una dulce y apacible institutriz. Está enseñando las garras.
—Usted no va a creer nada de lo que le diga, así que ¿para qué voy a molestarme en discutir este asunto?
—Me ha engañado, me ha mentido. ¿No cree que me debe una explicación?
—Sí, lo creo. —Bajó los ojos, avergonzada. No sabía por qué se ponía tan a la defensiva. Claybrook estaba en lo cierto: no tenía derecho a hablarle así.
Él se levantó y rodeó el escritorio. Apoyó la cadera en la mesa y la miró fijamente.
Jane se encogió en la silla, con el corazón acelerado. Clavó los dedos en sus faldas y fijó los ojos en el suelo. El olor a madera exótica y a tabaco la envolvió.
Él cogió una caja de rapé que había sobre la mesa y se la pasó de una mano a la otra mientras aguardaba a que ella hablara.
Jane miró la caja de rapé, que brillaba a la luz del sol, y luego fijó cuidadosamente los ojos en la ventana mientras sopesaba lo que debía decir.
Notó que la ventana estaba entornada y que la brisa que entraba, cargada de olor a lluvia, impedía que la habitación se calentara. La rosaleda y el cielo tenían un aspecto lúgubre, y los árboles se sacudían a lo lejos como si lucharan contra una tormenta. Daba la impresión de que alguien había descolorido el mundo dejando únicamente tonos de gris.
Ahora que lo pensaba, lord Claybrook siempre procuraba que las habitaciones estuvieran un poco frías. Arrugó el entrecejo. ¿Sería acaso porque su padre, lord Aston, prefería que estuvieran a una temperatura sofocante? Tal vez aquella oposición indicaba que había entre ellos una relación problemática.
Claybrook carraspeó, instándola a comenzar.
—Me llamo Elizabeth Verney —dijo ella con voz un poco temblorosa—. Soy la menor de siete hermanas y necesitaba un empleo con urgencia. Mi familia es pobre y no podía permitirse mantenerme mucho más tiempo. Mi amiga del alma, lady Jane Peyton, vivía en nuestro pueblo y se hallaba en una situación parecida. Necesitaba encontrar un empleo tanto como yo. Solicitamos juntas algunos puestos, y Jane recibió respuesta en el plazo de un mes. Pero la carta llegó demasiado tarde. Estaba en su lecho de muerte, consumiéndose de tisis.
—Así pues, se aprovechó de la muerte de su amiga —dijo él, asqueado—. Decidió hacerse pasar por ella, ¿no es así?
Ella cerró los ojos. La dura voz de Claybrook era como un puñal que se clavaba una y otra vez en su punto más vulnerable.
—La visitaba con mucha frecuencia —continuó en voz baja—. Le leía libros, cartas y revistas femeninas. Un día, por casualidad, encontré su carta, aquella en la que usted le ofrecía el puesto de institutriz.
Tragó saliva y añadió:
—Ella sabía que yo no era una dama; por lo tanto, encontrar una casa tan buena me habría sido imposible. Así que me pidió que aceptara el trabajo en su lugar. Dijo que nadie se enteraría, que así podría ganar algún dinero y ayudar a mi pobre madre. Y que mientras tanto podía seguir buscando un puesto con mi nombre verdadero.
—¿Ha estado buscando otro empleo?
Ella asintió.
—No he tenido mucha suerte, pero solo es cuestión de tiempo que alguien me contrate.
—¿Tenía intención de dejarnos? —Claybrook la agarró del brazo y la hizo levantarse—. ¿Se habría marchado un buen día, sin más, después de habernos acostumbrado a su presencia?
—Yo… no me parecía correcto continuar trabajando para usted con un nombre falso.
—Podría haberme dicho la verdad.
—No creo que hubiera querido que siguiera trabajando para usted si la hubiera sabido.
—¿Cómo pudo engañarnos, señorita Verney?
—No quería hacerlo. —Una lágrima se deslizó por su nariz y cayó sobre el brazo de Claybrook.
Indeciso, él escudriñó su rostro.
—No sé qué creer. No sé qué pensar. Lo que ha hecho es horrible… y, sin embargo, no creo que haya matado a Beazley. Me ha mentido, sí, pero no creo que sea una asesina. —La apartó de sí, haciéndola tropezar—. Pero ¿qué sé yo? Me ha engañado más de un año. Por lo que sé, podría ser una asesina a sangre fría.
—No lo soy —sollozó ella—. He mentido y lo siento. Estaba desesperada, pero nunca le haría daño a nadie.
—Ya nos ha hecho daño —replicó él—. Ha hecho daño a los niños. La echarán de menos.
—¿Usted me cree?
—Le he pedido a lord Adair que investigue sus antecedentes. Hasta que tenga noticias suyas, no creeré nada de lo que salga de su boca. Rezo porque esta vez haya dicho la verdad.
—Ojalá pudiera marcharme —dijo ella dándose la vuelta.
—Sí, ojalá.




Capítulo 15
Lucy
La falda de lana y las gruesas manoplas de Lucy la protegían del espinoso rosal, pero empezaban a dolerle las piernas de estar agachada bajo la ventana del despacho. Cuando le cayó en la nariz una gota de lluvia, decidió que ya había oído suficiente y se alejó a gatas.
Se incorporó de un salto justo cuando Spinoza bajó en picado y se posó sobre su sombrero. Lucy se ajustó la bufanda alrededor de las orejas y echó a andar hacia el manzanar.
—Debería volver dentro, Spinoza, pero después de todo lo que he descubierto necesito caminar un rato para reflexionar.
¿Lady Jane Peyton era en realidad la señorita Elizabeth Verney? ¡No podía ser!
Spinoza graznó en señal de protesta cuando empezó a lloviznar.
—No puedo creerlo. Parecía tan inocente, tan educada y tan, tan... buena. ¡Y yo que me sentía tan cohibida a su lado…! Parecía tan responsable…
La lluvia arreció y Lucy corrió a refugiarse bajo una estatua gigante de Venus que sostenía una maceta de flores. La maceta era lo bastante grande como para resguardar su sombrero y a Spinoza del chaparrón.
—Lady Jane Peyton ha resultado ser una tal Elizabeth Verney. —Se rio de repente mientras estiraba los brazos y dejaba que las gotas bailaran en la yema de sus dedos—. ¡Oh, qué maravilla! Esa chica es una actriz excelente. Y respecto a sus actos, ¿quién soy yo para juzgarla?
De hecho, entendía perfectamente a Elizabeth. Había conocido la pobreza y el sufrimiento cuando estaba en el orfanato, había visto la desesperación en los ojos de quienes padecían hambre y había presenciado cómo segaba la muerte los lazos entre amigos. Ella también le habría pedido a su amiga que ocupara su lugar si hubiera sido Jane Peyton.
No, no culpaba a la chica; al contrario, la admiraba por haber aguantado tanto tiempo aquella situación.
También se compadecía de Jane (o, mejor dicho, de Elizabeth, ya que ese era su verdadero nombre). Había perdido su oportunidad de enamorar a lord Claybrook y casarse con él. No era ya una dama empobrecida, y la existencia de una relación amorosa entre ellos sería ni más ni menos que un escándalo.
Elizabeth era una institutriz maravillosa que adoraba a los niños. Incluso el señorito Willoughby le hacía caso y la obedecía. Quizá lord Adair pudiera encontrarle otro empleo.
El señorito Willoughby… Lucy arrugó el entrecejo. Aquel malandrín aún tenía su manga. Iba a ser su perdición.
Spinoza volvió a graznar, pero esta vez parecía ansioso.
Lucy sintió un hormigueo en el cuello; alguien la estaba observando. Observó el paisaje, maldiciendo su miopía.
Las sombras borrosas que distinguía a lo lejos hicieron que se estremeciera de nerviosismo. Quizá conviniera no arriesgarse a salir sola. Sobre todo, teniendo en cuenta que el mayordomo había amenazado con matarla. Se volvió hacia la casa con el corazón acelerado.
Siguió teniendo la sensación de que alguien la observaba hasta que llegó a su cuarto. Cerró la puerta, apoyó una silla contra ella y se sentó al escritorio.
Spinoza se posó en lo alto del armario y metió la cabeza bajo el ala.
Jane sacó una hoja de papel y mojó la pluma en el tintero. La pluma temblaba en su mano helada.
Tenía la impresión de que el miedo se había colado subrepticiamente en Gopshall Manor y se había instalado en la casa. La presencia de un asesino que acechaba entre ellos había calado en sus paredes y su mobiliario, y hacía que la mansión pareciera más maciza, oscura y siniestra.
Era una especie de miedo gélido que ponía a todos los habitantes de la casa nerviosos, que les hacía estar en guardia y los llenaba de desconfianza. El tiempo parecía estirarse insoportablemente, y Lucy tenía la sensación de que podía romperse en cualquier momento.
Una gota de tinta de la pluma cayó sobre el papel. Frunciendo ligeramente la cara pálida y delicada, Lucy observó cómo se extendía la mancha. Quizá las cosas se aclararan si las ponía por escrito. Y esa tarea le impediría pensar en el temor y la congoja que la asaltaban constantemente y le oprimían el estómago.
Lady Catherine Willoughby.
Se quedó mirando el nombre un momento, pensativa, antes de continuar escribiendo.
Coartada.- Afirma que estaba con su doncella, Rosie.
Móvil.- ¿Detesta a su marido y desea que muera para poder entregarse libremente a su relación con el mayordomo?
¿Y si su objetivo fuera Beazley? Es posible que fueran amantes en el pasado y que él estuviera chantajeándola. ¿O quizá la vio besuqueándose con el mayordomo y amenazó con revelar su secreto?
Mordisqueó la pluma y se dio cuenta de que era el plumín impregnado de tinta lo que tenía en la boca. Balbuceó y escupió. Después, escribió otro nombre.
El señor Underhill, el mayordomo.
Es mediocre en su trabajo, pero es joven y encantador, y tiene una vena cruel que disimula muy bien.
Coartada.- Desconocida.
Móvil.- Tiene una aventura con lady Willoughby y quiere quitar del medio a lord Willoughby.
Beazley los sorprendió juntos y Underhill tuvo que matarlo.
Un escalofrío le corrió por la columna vertebral al acordarse de nuevo de la manaza del mayordomo apretándole el cuello.
El asesino podía ser él.
Tragó saliva y, diciéndose que estaba a salvo, respiró hondo y trató de tranquilizarse.
—Por Júpiter, Spinoza, con eso de que me han estrujado el pescuezo y he visto al mayordomo con las vergüenzas al aire, estoy empezando a perder la cabeza y creo que no tardaré mucho en volverme completamente loca —suspiró—. Necesito tener a un noble de mi parte, viejo pajarraco. Necesito a lord Adair.




Capítulo 16
Elizabeth
Elizabeth oyó a lord Claybrook hablando con el ayuda de cámara fuera del salón. No podía enfrentarse a él ahora que había descubierto la verdad sobre ella.
Sintió que el cuello se le enrojecía y que le ardían las orejas. Tenía que esconderse.
Miró a su alrededor, desesperada. Las cortinas... No, a él le gustaba situarse junto a la ventana; allí la descubriría enseguida.
La habitación estaba llena de todo tipo de cachivaches inútiles, como gatos de porcelana, estatuas de marfil y escabeles dorados. El armario de curiosidades estaba repleto de fruslerías, desde tazas de té hasta fósiles, pero no había sitio en él para que se escondiera.
¿El diván? ¡Imposible! Era demasiado estrecho para que cupiera debajo.
¡Claybrook estaba en la puerta! Se llevó la mano a la boca, asustada. Oía su voz, clara como el agua.
Tendría que esconderse en el gigantesco jarrón azul y plateado del rincón. Era una pieza preciosa, pintada a mano, y solo tenía dentro un ramo de lavanda seca. Le llegaba hasta el hombro, y confiaba en que fuera lo bastante ancho como para que pudiera meterse dentro.
Saltó hacia él, retiró de un tirón las flores secas y, subiéndose a un escabel, se deslizó en el vientre de la vasija. Cabía por los pelos y casi tuvo que hacerse una bola para esconderse del todo.
Recogió las flores secas, las sostuvo en alto y confió en que tuvieran el mismo aspecto de siempre. Aquel dichoso hombre tenía ojo de águila y memoria de elefante. Si había una sola hoja fuera de su sitio, seguro que lo notaría.
Contuvo la respiración cuando oyó unos pasos que entraban en la habitación.
Notó que lord Claybrook se movía por la estancia. ¿Qué estaría haciendo? Oyó crujidos. Y ¿eso era un tintineo de porcelana? Ahora parecía como si estuviera ahuecando los cojines.
Frunció el ceño, desconcertada, y deseó poder levantarse y ver qué estaba ocurriendo.
Y entonces sucedió algo de lo más extraño: Claybrook se acercó a su escondite y apartó algunas flores secas.
Elizabeth vio aterrorizada que dos dedos de hombre arrojaban un trozo de papel dentro del jarrón y volvían a colocar las flores a toda prisa.
El papel cayó sobre su regazo y Elizabeth lo cogió, asustada.
Los pasos se alejaron y oyó que la puerta se cerraba. Lanzando un suspiro de alivio, se levantó.
La puerta se abrió de golpe en ese momento y apareció Claybrook.
Elizabeth ahogó un grito de horror y se quedó boquiabierta.
Él la miró, pasmado.
Ella empezó a guiñar los ojos espasmódicamente al comprender la situación en que se hallaba. Estaba de pie dentro de un jarrón, con un puñado de flores secas en la mano. Cerró los ojos y rezó porque todo aquello fuera un mal sueño.
—¿Qué demonios está haciendo?
Ella tragó saliva.
—No sé muy bien cómo explicar...
—¿Estaba espiando?
Ella negó con la cabeza.
—No, estaba... cambiando estas flores. Se han puesto polvorientas.
—Ya veo, ¿y ha sentido la necesidad de meterse dentro del jarrón en lugar de sacarlas, como habría hecho cualquiera?
—No quería dejarme ninguna. ¿Y si algunas caían al fondo del jarrón?
—Sabe que está diciendo tonterías, ¿verdad, señorita Verney?
Ella agachó la cabeza.
—Sí, lo sé.
—Esa cosa debe de estar llena de arañas. Creía que las mujeres detestaban las...
Dando un chillido, Elizabeth tiró las flores y trató de escapar. El jarrón empezó a tambalearse. Claybrook apareció a su lado en un abrir y cerrar de ojos y lo sujetó con una mano mientras la levantaba con el otro brazo.
Elizabeth cerró los ojos con fuerza y se aferró a su camisa, aterrorizada al imaginarse un montón de arañas correteando por su ropa.
Cuando su corazón se aquietó por fin, se dio cuenta de que seguía en brazos de Claybrook. Soltando otro chillido, se apartó de él y retrocedió unos pasos.
—Lo siento.
Él tenía una expresión tormentosa. A Elizabeth le recordó a un león furioso y enjaulado, a la espera de que se abriera la puerta de la jaula para abalanzarse sobre su presa y derribarla.
Dio otro paso atrás y casi se cayó sobre el atizador. Claybrook alargó el brazo para sujetarla, pero ella recuperó el equilibrio antes de que la tocara.
Vio que él apretaba el puño y bajaba la mano.
—Maldita mujer —masculló irritado. Luego giró sobre sus talones y salió de la habitación.
Elizabeth le vio marchar y solo cuando estuvo de vuelta en su habitación, mientras se sacudía el polvo y buscaba arañas en su corpiño, se acordó de la nota.
La sacó y leyó lo que ponía.
Qerido señó Undihil:
Le e pedío a una amiga que escriva esto. Mi madre dice que si el señó undihil quiere llevarme al uerto, primero tié que casarse conmigo. Yo creo que nos llevaremos bien, así que sí, quiero casarme con usté.
Suya,
Lamby, la lechera
Elizabeth levantó una ceja. O sea, que quien había escondido aquel papel en el jarrón era el mayordomo. Dobló la nota y la guardó en su bolso.
Así pues, la lechera y el mayordomo estaban enamorados. Qué tierno... Era agradable ver un poco de felicidad en esos momentos. Le devolvería la nota a Underhill en cuanto lo viera; hasta entonces, la guardaría a buen recaudo.
∞∞∞
 
Lucy
A Lucy le tembló la mano al volver a colocar con todo cuidado en su pedestal el jarrón detrás del que se había escondido. Se le había contraído el estómago y el sudor le perlaba la frente. No podía creer que hubiera decidido seguir al señor Underhill, el mayordomo, el hombre que había intentado estrangularla y la había asustado hasta el punto de que había pasado toda la noche en vela, como un búho hambriento.
En la oscuridad, con la única compañía de una vela chisporroteante, cada sonido se había amplificado, cada crujido la había hecho sobresaltarse y cada sombra le había parecido una amenaza. El fantasma de la tía Sedley no la había aterrorizado tanto como aquel individuo. Y sin embargo, había decidido seguirle para averiguar todo lo que pudiera sobre él.
Estaba completamente chiflada.
Parpadeó rápidamente para disipar su temor. Era de día y estaba a salvo. Respiró hondo, abrió la puerta trasera y se apresuró a seguir al mayordomo.
Hasta el momento, Underhill no había hecho nada raro, como no fuera merodear fuera, a la luz brumosa de la mañana, como un zorro esquivo. Se había animado un rato al ver a la sirvienta que había estado fuera unos días cuidando de su madre enferma. La había puesto al corriente del asesinato, con visible delectación.
La joven le había escuchado con los ojos como platos y la boca abierta. Parecía horriblemente fascinada y había dado gracias al cielo por haber estado lejos de todo aquello, pues, de haber visto al finado, declaró dramáticamente, se habría muerto del susto.
Después de hablar con la sirvienta, el mayordomo estuvo charlando con el cochero. Le contó la historia con pelos y señales, disfrutando de cada mueca de horror que ponía el hombre.
—Tengo algunos recortes de las uñas de los pies del muerto —murmuró en voz baja—. Estoy dispuesto a venderlos. Puede que incluso tenga su camisa, la que llevaba puesta el día que lo asesinaron. Tiene manchas de sangre.
Lucy, que lo observaba todo desde detrás de un gran arbusto espinoso, hizo una mueca de repugnancia. Sabía que estaba de moda comprar efectos personales de una víctima de asesinato y, si el muerto era un noble, el precio era aún mayor. Pero que el mayordomo de la casa hiciera tratos tan macabros... Lucy chasqueó la lengua suavemente.
El señor Underhill era un pésimo mayordomo. Era un chismoso y un petimetre que se preocupaba más por el estado de su chaqueta que por sus obligaciones. En lugar de guardar los secretos de su amo, los esparcía como si fueran alpiste.
Lucy se puso a dar golpecitos con el pie en el suelo, impaciente.
Aparte de poner de manifiesto su dudosa moralidad, Underhill no había hecho nada de interés. Ni siquiera había intentado aventurarse en la habitación de lady Willoughby, donde Lucy confiaba en que, en un arrebato de pasión, se le escapara alguna pista.
Cuando el mayordomo entró en la casa, estuvo a punto de abandonar la persecución porque seguirlo allí dentro no era tarea fácil. En cualquier momento alguien podía llamarla y entonces la atraparían.
Llevaba en la mano un pendiente barato, como excusa por si alguien la sorprendía merodeando bajo una mesa o acechando detrás de una columna. Así podría decir que estaba buscando el pendiente, aunque dudaba de que esa treta pudiera engañar al mayordomo.
Al verle entrar en la cocina se detuvo y se preguntó qué decía hacer a continuación. ¿Abandonar la persecución? Desde el asesinato no era bien recibida en la cocina y procuraba mantenerse alejada de allí; solo pasaba a recoger una bandeja para comer en su habitación.
Se acordó entonces del lazo de la horca, que pendía sobre su cabeza, y cuadró los hombros. Eso era mucho más aterrador que tratar con un grupo de sirvientes gruñones. Se prepararía una tetera tal y como le gustaba. La cocinera podía ponerse a rezongar en un rincón, que a ella le traería sin cuidado.
En la cocina hacía un calor sofocante. Las llamas que danzaban en la gran chimenea habían calentado el suelo de madera.
La cocinera estaba sentada a la desgastada mesa de madera, pelando un gigantesco barreño de patatas. Rosie y Mary, las doncellas, cuchicheaban sentadas en el otro extremo de la mesa. La criada de la cocina, cansada y demacrada, permanecía de pie junto a la chimenea, tan cerca del fuego como podía.
—¿Una taza de té? —preguntó el mayordomo, parado junto a la puerta. Se sentó en una mecedora vieja, con las piernas abiertas, cerró los ojos y juntó las manos sobre la tripa.
La cocinera le sirvió una taza y Lucy levantó las cejas, sorprendida al ver que le ponía una cucharada de azúcar. Lo hizo con tanta rapidez que nadie más se percató de ello.
El azúcar estaba cuidadosamente racionado en aquella casa, igual que todo lo demás. Lord Aston no creía que los sirvientes tuvieran que disfrutar de tales lujos. Tampoco creía que la cocinera necesitara una ayudante ni lady Willoughby un ama de llaves.
Nadie se atrevía a oponerse a sus deseos, puesto que el viejo controlaba por completo las finanzas de Gopshall Manor.
Lucy observó los frascos de piña en conserva, especias exóticas y bombones que había en lo alto de la alacena de la cocina, así como los grandes tasajos de carne que colgaban en la despensa.
Casi todos los habitantes de la casa estaban privados de tales lujos, pensó Lucy. Lord Willoughby, en cambio, podía gastar a su antojo; a fin de cuentas, era el heredero de Gopshall Manor y disfrutaba atiborrándose de comida.
Vio que la cocinera le daba la taza de té al mayordomo y que este daba un sorbo y cerraba los ojos. Si la cocinera esperaba que le diera las gracias por el riesgo que había corrido, se llevó un chasco.
¿Estaría acaso enamorada del mayordomo? Era un hombre guapo, sí, pero la cocinera tenía edad suficiente para ser su madre. Aquella mujer rechoncha y de cara colorada, con la cabeza coronada por una mata de rizos grises, no parecía muy dada a ir detrás de chicos guapos.
Observó que la mujer miraba un momento al mayordomo. Su mirada de repugnancia la sobresaltó: no era amor, sino odio lo que sentía por él. La cocinera odiaba al mayordomo.
La mujer se giró justo en ese momento y vio a Lucy acechando en la entrada.
—Su bandeja está junto al fogón —dijo sin que en su semblante quedara rastro alguno de la emoción que había experimentado instantes antes. Volvió a sentarse a la mesa y siguió pelando patatas como si no hubiera pasado nada.
Lucy cogió la bandeja, pero en lugar de irse la puso sobre la mesa, frente a la cocinera. Retiró la silla y el chirrido que produjeron las patas al arañar el suelo de madera hizo que todos se volvieran hacia ella.
Ella hizo caso omiso, se sentó y se puso a comer tranquilamente.
La cocinera abrió y cerró la boca varias veces como si buscara algo que decir. Como no le salieron las palabras, se volvió hacia las doncellas y se puso a hablar de sus vecinos. Su tema favorito, con el que no corría ningún riesgo.
—Anoche, al ir a casa —les dijo a las muchachas—, me encontré con la hija mayor de la señora Lay. Apestaba a ginebra.
—No me diga, ¿de verdad? —preguntó Rosie, fascinada.
—¿Y quién creéis que iba detrás de ella?
—¿No sería el señor Timber? —chilló Rosie.
—Ya lo creo que sí, era el señor Timber. Lo vi con mis propios ojos, a menos de diez pasos de la chica.
A Lucy antes le encantaba escuchar las peripecias indecentes de los vecinos de la cocinera. Lo echaba de menos.
Se metió en la boca una cucharada de guisantes y se inclinó hacia delante para escuchar mejor. Al mismo tiempo, miró por casualidad al mayordomo y se quedó helada. La estaba mirando fijamente. Sus ojos brillaban como las brasas del fuego, llenos de amenazas.
La comida se le agrió en la boca y de pronto perdió el interés por los chismorreos de la cocinera. Recogió la bandeja y salió de la cocina.




Capítulo 17
Elizabeth
—¿Quién es?
—Soy yo.
Elizabeth dejó la cuchara y abrió la puerta.
Lucy llevaba una bandeja con su cena y la miraba con expresión vacilante.
—¿Podemos comer juntas? Odio comer sola y, como los criados nos tratan como a apestadas, he pensado que podíamos hacernos compañía.
Elizabeth sonrió. Estaba cansada de comer sola en la habitación oscura y sin ventanas. Era deprimente. Se alegraba de que Lucy se hubiera animado a acompañarla.
—Entra.
Lucy le devolvió la sonrisa y entró en la habitación.
La cena era sencilla. Un estofado aguado con unos pocos trozos de carne, pan duro, queso y puré de guisantes. Y, de postre, un cuenco de compota fría.
Elizabeth se obligó a masticar un poco de pan. Miró a su compañera y descubrió que Lucy estaba comiendo como si su cena fuera un festín. Dedujo que, habiéndose criado en un orfanato, había aprendido a apreciar cada bocado.
Comieron en silencio, cómodas ambas en presencia de la otra. Era una novedad disfrutar de aquella compañía reconfortante.
Hasta entonces habían sido simples conocidas que vivían en la misma casa, y sus labores las habían mantenido tan ocupadas que no habían tenido tiempo de cotillear y hacerse amigas. Además, tenían un carácter tan distinto que Elizabeth no creía que pudieran llegar a intimar y, sin embargo, al ver a Lucy sentada a su lado comiendo con apetito, no pudo evitar sentir un ápice de cariño por ella.
Lucy Anne Trotter, se dijo. Qué nombre tan sencillo. Y, sin embargo, aquella muchacha era única.
Todos los habitantes de la casa la trataban como si fuera tan pesada y fastidiosa como una mosca de la fruta. Incluso los sirvientes se burlaban de ella, pues ellos, al menos, sabían quiénes eran sus padres.
Lucy, pese a todo, lucía su cara de felicidad como un escudo. Las miradas de desdén y las burlas parecían rebotar en su piel. Estaba loca, desde luego, pero también era increíblemente valiente. No había que olvidar que había robado un caballo y había cabalgado hasta la casa de lord Adair después de una tormenta de nieve.
Otra en su lugar se habría rendido y habría sucumbido ante quienes tenían más poder que ella.
Era como una hermosa madreselva que trepaba por las partes feas de la vida y las cubría con densas flores fragantes. Era también testaruda, atolondrada e impulsiva, pero estas peculiaridades realzaban su encanto.
Elizabeth le sonrió, pensando que era una persona maravillosamente adorable, como una hermana pequeña.
—Un pájaro no vuela con una sola ala. Tenemos que investigar juntas — dijo de repente Lucy mientras rebañaba la compota de manzana.
Elizabeth le acercó su plato de estofado intacto y asintió.
—Me encantaría ayudarte, pero no sé investigar.
—Dos mentes piensan mejor que una. Y necesito ayuda. No puedo hacer esto yo sola. Pero primero tenemos que confiar la una en la otra. Necesito que me cuentes todo lo que sabes y yo te diré todo lo que he averiguado. Nada de secretos.
Elizabeth se quedó paralizada. Nada de secretos. ¿Sabía Lucy que no se llamaba Jane? No, era imposible. Había hablado con Claybrook en privado. Y puesto que el resto de la familia no había dicho nada, estaba segura de que Claybrook aún no había divulgado la noticia.
—¿Confías en mí? —preguntó Lucy.
Elizabeth asintió lentamente. Confiaba en Lucy, pero no lo suficiente. La chica era una superviviente. Si se desesperaba, podía servirse de su engaño para hacerla parecer sospechosa y librarse de culpa.
Lucy esperó un poco más y luego, con un suspiro que casi sonó a decepción, añadió:
—Bueno, yo confío en ti. Sé que no mataste a Beazley y sé que yo no lo maté. Es lo único de lo que estoy segura. Estoy ansiosa por encontrar al asesino y marcharme de este lugar.
—¿Cómo puedo ayudarte? —Elizabeth irguió la espalda y se inclinó hacia adelante.
Estaba tan deseosa de abandonar la mansión como Lucy. No soportaba ver a Claybrook. No soportaba ver su expresión de desagrado y de sospecha cada vez que la miraba. Necesitaba alejarse de todo aquello. Cada mirada de Claybrook parecía arrancarle un pedazo de su ser. Pronto quedaría reducida a un montón de serrín.
La única forma de acabar con aquel tormento era encontrar al culpable y marcharse cuanto antes.
Había recibido una carta en el correo de la mañana que parecía prometedora. Una oferta para cuidar a una anciana en su casa. Sería su dama de compañía y su enfermera.
Quería ser institutriz, pero aquel era el único empleo que le habían ofrecido en meses. No podía ponerse quisquillosa, y tenía intención de escribir cuanto antes aceptando el trabajo.
El salario era bajo, pero confiaba en que le bastara, teniendo la comida y el alojamiento pagados. El tiempo lo diría.
—Si no tienes nada que decirme… —Lucy hizo una pausa y, cuando Elizabeth negó con la cabeza, añadió—: Yo tengo mucho que contarte.
Elizabeth escuchó boquiabierta todo lo que le contó. Su encuentro con el mayordomo la llenó de asombro, y ahogó un gemido de horror.
¿Lady Willoughby y el mayordomo tenían una aventura? Y la pobre Lucy había estado a punto de morir al descubrirlo... Sacudió la cabeza, anonadada.
—¿Por qué iba a matar el mayordomo a Beazley? —preguntó—. Es cierto que intentó estrangularte, pero eso no significa necesariamente que haya matado a Beazley. ¿Por qué iba a hacer una cosa así?
Lucy se inclinó hacia delante con un centelleo en la mirada.
—Recuerda que la bala estaba destinada a lord Willoughby. Si el mayordomo tiene una aventura con lady Willoughby, es el sospechoso más probable. Estaría desesperado por librarse de lord Willoughby. Lady Willoughby se siente muy desgraciada por estar casada con él. Le mira con tal repugnancia que me hace temblar. Pudo ser el mayordomo quien disparara, o quizá lady Willoughby. En todo caso, están compinchados.
—¡Caramba! No se me había ocurrido.
—Así pues, el mayordomo tiene un móvil —prosiguió Lucy—. Ahora necesitamos saber dónde estaba en el momento del asesinato, y la única persona que conoce ese detalle es lord Claybrook.
Elizabeth abrió los ojos desmesuradamente al ver la mirada que le dirigía Lucy.
—No voy a preguntar a lord Claybrook. —Ni siquiera podía entrar en una habitación en la que estuviera él, y mucho menos buscarlo e interrogarlo.
Curiosamente, Lucy no insistió.
—No hace falta que hables con él —dijo—. Cuando me interrogó, vi que estaba tomando notas. Debió de hacer lo mismo con todos los demás. Creo que, si registramos el despacho, daremos con ellas. Contendrán todas las coartadas y serán de gran ayuda para nuestras pesquisas.
Elizabeth se relajó ligeramente.
—Así que lo único que tenemos que hacer es colarnos en el despacho y echar un vistazo a sus papeles.
—Exacto. Y, como somos dos, lo haremos en un periquete.
—Ah, casi se me olvida. —Fue a buscar la nota de amor que el mayordomo había tirado al jarrón y se la enseñó a Lucy.
Ella la leyó rápidamente y frunció el ceño.
—Pobrecita. Debemos salvarla de ese canalla.
—Estoy de acuerdo. —Elizabeth tendió la mano y estrechó firmemente la de Lucy—. ¿Compañeras de fechorías? —preguntó con una risa nerviosa.
—Compañeras de fechorías —sonrió Lucy—. ¡Por nuestra primera gran aventura!
Bebieron un sorbo de té clarucho y frío, pero en ese momento les supo tan rico como el champán.




Capítulo 18
Lucy
—Lady Willoughby va a dar una cena de gala esta noche —susurró Lucy.
—¿Por qué tenemos que subirnos a un árbol para hablar de esto? —refunfuñó Elizabeth.
—Estoy intentando librarme de mi miedo a las alturas.
—¿Sentándote en lo alto de un árbol?
—Estoy temblando como un gatito mojado. Podría quedarme paralizada de miedo al bajar y caerme y romperme el cuello, pero tengo que aprender a enfrentarme a mis miedos y superarlos.
—Estás como una regadera.
—Gracias. También he elegido este lugar por otro motivo: para que no nos oigan. Las paredes tienen oídos.
—No es verdad.
—Está bien, es la gente la que tiene oídos. Y ahora todo el mundo parece estar al acecho, escuchando.
—Eso es cierto. Vi a lord Aston ordenándole a su ayuda de cámara que se acercase al salón a gatas.
—Probablemente quería que el ayuda de cámara saltara delante de lord Willoughby y le asustara otra vez. La última vez que lo hizo, lord Willoughby casi se cae redondo del susto.
Lucy se apoyó en la rama y miró el cielo azul brillante. Como la rama era ancha y cómoda, olvidó por un instante que estaba a gran altura y que con un solo movimiento en falso podía precipitarse hacia la muerte.
Contempló las nubes luminosas que surcaban el cielo con suave parsimonia, como aletargadas. Parecían iluminadas por dentro, como si hubiera un ser diminuto sentado en medio de cada jirón de niebla, sosteniendo una lámpara.
Sonrió, deseando que aquel instante durase para siempre.
—Hoy he visto unos cuantos narcisos.
Elizabeth arrancó una hoja de una rama que sobresalía por encima de su cabeza y se la acercó a la nariz.
—Yo he visto una margarita amarilla.
Una brisa agradable sopló sobre el campo soleado y alborotó el pelo de las dos muchachas.
—Me sorprende que lady Willoughby vaya a celebrar una cena. ¿La familia no debería estar de luto? —comentó Elizabeth.
—Beazley no era de la familia.
—Pero murió aquí. Parece un poco indecoroso recibir invitados tan pronto.
Lucy se sacó del bolsillo un esponjoso trozo de pastel de frutas y empezó a sacar las pasas y a tirarlas. Detestaba las pasas.
—Lady Willoughby no tenía elección. La gente siente curiosidad por el asesinato. Los periódicos no hablan de otra cosa y, como no se ha dado una explicación clara, la reputación de la familia está en juego.
—Pero ¿cómo va a ayudar a la familia que lady Willoughby organice una cena en vez de guardar luto hasta que se descubra al culpable? Eso solo empeorará las cosas.
Lucy observó a una ardilla que cruzaba el prado.
—Oí a Rosie decirle a la cocinera que la familia ha decidido invitar a algunas personas influyentes que pueden conseguir que los periódicos presenten a la familia bajo una luz más favorable. Les explicarán la situación hasta donde sea posible. No pueden seguir ocultando los hechos eternamente. Les hace parecer sospechosos.
Elizabeth asintió.
—La gente está empezando a enfadarse. Oí a lady Willoughby decirle a Rosie que la madre de lord Beazley quiere que guillotinen a toda la familia.
—Dios mío, no me extraña que lord Aston haya aceptado sin rechistar que se celebre esa cena.
—Así que —prosiguió Elizabeth— han invitado a algunas personas poderosas para intentar controlar la situación hasta que se descubra al culpable. Les asusta la soga tanto como a nosotras.
—Eso lo explica todo. Creo que este es un buen momento para que registremos el despacho. Será más fácil y rápido buscar con la habitación bien iluminada, en vez de dar tumbos en la oscuridad con una vela. Lo sé por experiencia.
—¿Y si alguien decide entrar durante la cena?
—Nadie se atrevería.
—Esa gente parece mucho más importante que los Willoughby —alegó Elizabeth—. Y la gente poderosa suele ser extraña. Lady Willoughby me habló de un invitado suyo que solía viajar con un tigre de Bengala. Se sentaba a la mesa, el tigre, digo, junto con los demás invitados, con un babero puesto, y comía un trozo de carne cruda. A esa gente no le importa el decoro.
—Quizás ese extraño invitado venga hoy también y nos proporcione un elemento de distracción —dijo Lucy esperanzada.
—Es poco probable. El hombre se mudó a la India y no se ha vuelto a saber de él. Se rumorea que el tigre se lo comió durante la larga travesía.
—Ah.
—Debemos asegurarnos de que no nos pillen, Lucy, o nos meteremos en un buen lío. Si nos encuentran fisgoneando en el despacho, se convencerán definitivamente de que matamos a Beazley.
Lucy cerró los ojos y levantó la cara hacia el sol. Hacía mucho tiempo que no brillaba con tanta intensidad y calidez… Quería olvidarse de sus problemas y disfrutar del calor un rato.
Se incorporó asustada al oír una leve tos a su espalda.
—¿Señorito Willoughby? —dijo Elizabeth horrorizada.
Detrás del grueso tronco del árbol, en el que Lucy acababa de apoyarse con tanto deleite, apareció una mata de pelo rubio. Unos ojillos azules las observaban. El niño sonrió, y en sus mejillas calentadas por el sol se formaron dos chapetas redondas.
—No quería espiarlas —se apresuró a decir—. Pero lo he oído todo.
Las chicas se miraron alarmadas.
—Usted me cae bien —dijo el niño mirando fijamente a Lucy—. A mi hermana y a mí siempre nos ha caído bien. Es diferente. Nos hace reír.
—Pero si me torturabais…
El niño sonrió aún más.
—No podíamos evitarlo. Nos daban muchísimas ganas.
—Bien, ¿y qué vas a hacer respecto a lo que has oído? —terció Elizabeth.
—Pues ayudarlas. —Él batió las pestañas—. Naturalmente.
—No me fío de ti. —Lucy frunció el ceño.
—Se lo juro por mi honor. —Se puso la mano en el corazón—. Es terriblemente aburrido no tener a nadie con quien hablar, y así tendré algo que hacer.
—No le creas —le susurró Lucy a Elizabeth—. En cualquier momento se irá corriendo a contárselo todo a su madre.
—Yo le creo —respondió Elizabeth en voz baja—. Además, ¿qué podemos perder? Puede decírselo a lady Willoughby y estaremos perdidas, pero, si es sincero, tenemos todas las de ganar.
Lucy miró al chico, pensativa. Seguramente Elizabeth tenía razón. En cuanto a confiar en el señorito Willoughby... No era un niño tan abominable. A fin de cuentas, era muy tierno con su hermana pequeña y hacía todo lo posible para que estuviera contenta. Sus travesuras eran inofensivas y tenían la intención de fastidiar, más que de herir. Quizás, en el fondo, bajo todas aquellas capas de mugre, tuviera buen corazón.
Finalmente se ablandó y dijo:
—¿Qué piensa hacer?
El niño lanzó un grito de alegría.
—Gracias por confiar en mí, señorita Trotter. No le fallaré. Se trata del buen nombre de mi familia. Cumpliré mi cometido y rezaré para que encuentren ustedes las respuestas que buscan.
—Se nota que ha estado leyendo —repuso Lucy con asombro al oír cómo se expresaba.
Él se encogió de hombros.
—No tenía nada más que hacer.
Lucy sintió una punzada de lástima por el chico. Se inclinó y le revolvió el pelo.
Él se zafó.
—No soy un niño.
—¿Tiene un plan? —preguntó Elizabeth.
—Voy a idear uno. Debería ser bastante fácil.
—¿Cómo piensa distraerlos?
—Puedo empeñarme en recitar el poema más largo que conozco.
—Bien, a las ocho en punto nos encontraremos fuera del comedor. Con suerte, a esa hora estarán todos sentados —dijo Lucy.
—Todo eso suena muy vago. Hay muchas cosas que podrían salir mal — murmuró Elizabeth—. ¿Y si el poema no es lo bastante largo?
—Ánimo —dijo Lucy juntando las manos—. El señorito Willoughby no nos defraudará.
Él se puso colorado al oír aquel cumplido y sacó pecho.
—No les defraudaré —repitió con firmeza.




Capítulo 19
Lucy
La fiesta estaba en pleno apogeo. Lucy, Elizabeth y el señorito Willoughby observaban la llegada de los invitados desde la ventana del cuarto de los niños. Los carruajes llegaban a Gopshall Manor y de ellos bajaban personas ataviadas con elegancia, deseosas de conocer los pormenores del asesinato.
Algunos se apresuraban a entrar con la cabeza agachada y los ojos fijos en el suelo. Otros, al apearse del carruaje, echaban un vistazo a la mansión antes de entrar. El resto entraba de puntillas, con el sombrero bien calado, mirando de un lado a otro como detectives mal disfrazados.
—Esa joven ha olvidado ponerse los pololos —comentó el señorito Willoughby.
Lucy le dio una colleja.
—Lleva un vestido cuya falda es un poco transparente.
—¿Un poco? —murmuró Elizabeth—. Desde mi punto de vista, el chico tiene razón.
—¡Otro carruaje! —exclamó Lucy—. Uy, mirad, a esa pobre chica la ha sorprendido la lluvia y está empapada. Espero que alguien le preste otro vestido enseguida.
—Hoy no ha llovido —observó el señorito Willoughby.
Elizabeth sonrió.
—Es la última moda.
—¡¿Qué?! —Lucy levantó las cejas horrorizada—. ¿Llegar hecha una sopa a una cena de gala está de moda?
—Va a estropear los cojines —comentó Elizabeth.
—Y además va a pillar un resfriado de muerte —añadió juiciosamente el señorito Willoughby.
Justo en ese momento cambió el viento, de norte a este, y una sensación de peligro invadió a las chicas.
La puerta se abrió de golpe y entró lady Willoughby, ataviada con un precioso vestido de seda verde y rosa. Sus tirabuzones rubios brillaban a la luz del sol poniente, y sus ojos titilaban como un estanque verde y helado.
Miró la mano de Elizabeth, apoyada en el hombro del niño, y frunció el ceño.
La joven se mordió el labio y retrocedió.
—Johnny. —Lady Willoughby abrazó a su hijastro—. Te dije que te mantuvieras alejado de ellas. —Bajó la voz al añadir—: Son brujas disfrazadas.
El niño puso cara de fastidio y le guiñó un ojo a Lucy.
Ella sonrió y le sacó la lengua a lady Willoughby, que estaba de espaldas.
—Salga de aquí, señorita Trotter —dijo lady Willoughby con calma—. Y llévese a su amiga.
Lucy sintió que un escalofrío recorría su columna vertebral al oír el extraño tono de su voz. Agarró a Elizabeth de la mano y salieron rápidamente de la habitación.
—Nos odia —murmuró Elizabeth mientras iban por el pasillo, hacia la escalera de servicio.
Lucy tragó saliva con nerviosismo.
—Últimamente ni siquiera soporta mirarte o decir tu nombre. Pensaba que yo le desagradaba mucho más que tú.
Elizabeth cerró los ojos un instante y enderezó los hombros.
—Olvídate de ella y centrémonos en nuestra próxima tarea.
Lucy asintió con firmeza.
—Estoy lista.
El reloj de pie del vestíbulo empezó a sonar y las chicas bajaron corriendo las escaleras, avanzaron de puntillas por el pasillo y se detuvieron frente al despacho antes de que terminara de sonar la octava campanada.
La música alegre que resonaba en la casa sofocaba aún más los ruidos que hacían.
Lucy pegó la oreja a la puerta mientras Elizabeth intentaba mirar por la rendija de abajo, buscando algún indicio de movimiento.
El sonido del piano, que alguien estaba aporreando, les impedía oír con claridad. Lucy miró a Elizabeth y levantó una ceja.
Elizabeth respiró hondo y asintió enérgicamente.
Lucy sonrió, giró el pomo de la puerta y se coló en el despacho. Elizabeth se apresuró a seguirla.
No había nadie dentro. Las chicas dejaron escapar un suspiro de alivio.
A Lucy le latía el corazón a toda prisa, y se sorprendió al ver que Elizabeth también se había sonrojado de emoción. Nunca hubiera pensado que aquella joven tan sensata pudiera divertirse haciendo algo peligroso.
Las llamas de la chimenea, suaves y bajas, escupían y siseaban como si ansiaran más leña. Proyectaban una luz cálida y arrojaban sombras movedizas por la habitación.
La estantería, el gran escritorio de caoba que ocupaba el centro de la habitación, el sofá y las ornamentadas sillas de brocado estaban iluminadas solo en parte y, en la penumbra, parecían erizadas de ángulos agudos.
—Tengo la sensación de que hay alguien acechando en las sombras —dijo Elizabeth—. De que en cualquier momento algún ser extraño saltará desde detrás de la cortina y…
—¿Y?
—Nos devorará. —Se estremeció.
Lucy se acercó a las cortinas y las descorrió para dejar al descubierto los cristales esmerilados de la ventana. Se agachó para mirar detrás del escritorio y reapareció sonriendo un momento después.
—Estamos solas.
—Qué valiente eres —dijo Elizabeth con admiración.
Ella se encogió de hombros.
—Si retrasas una tarea desagradable, el miedo te alcanza y te quita el valor. Solo tienes que moverte más rápido que él.
—Moverse más rápido que el miedo... Dices unas cosas rarísimas —repuso Elizabeth, divertida—. Será mejor que nos pongamos manos a la obra. Tú encárgate de ese extremo del escritorio mientras yo busco por aquí.
Lucy miró la vela encendida en el centro de la mesa y frunció el ceño. No quería alarmar a Elizabeth, pero nadie en aquella casa desperdiciaría una vela de cera de abeja, sabiendo lo tacaño que era lord Aston.
Cabía la posibilidad de que alguien hubiera salido unos instantes y tuviera intención de volver. Pero estaban todos cenando... Seguramente ningún miembro de la familia tendría el valor de negarse a asistir a una fiesta tan importante.
La vela de cera de abeja también descartaba a los sirvientes.
—Date prisa —siseó Elizabeth.
Lucy se reprendió para sus adentros. Acababa de aconsejar a Elizabeth que no diera demasiadas vueltas a las cosas y allí estaba ella, haciendo justo eso. Se acercó al escritorio y comenzó a inspeccionar los papeles. Sus ojos y sus dedos volaron sobre ellos, quizá con menos eficacia de la que hubiera querido.
Elizabeth estaba igual de nerviosa. Parecía ojearlo todo incluso con más rapidez que ella.
—Pst —susurró Lucy—. Creo que... ¡Dios mío, pasos!
Se metieron a toda prisa debajo del escritorio, con las orejas temblando de miedo.
Los pasos se alejaron y ellas respiraron aliviadas.
—Habrá sido un criado —susurró Elizabeth.
Lucy no contestó. Estaba mirando la papelera llena de hojas desechadas y colillas de puro. La cogió y la puso encima del escritorio.
Elizabeth siguió registrando el escritorio mientras ella rebuscaba en la basura.
Parecieron pasar horas antes de que Lucy dejara escapar una exclamación triunfante. Hizo una seña a Elizabeth y ambas echaron un vistazo a lo que estaba escrito en un trozo de papel roto. La nota decía que lord Willoughby estaba en la bañera, solo, en el momento del asesinato. No encontraron nada más de interés.
—Creo que lord Claybrook ha guardado el diario con los detalles de los interrogatorios en su alcoba —concluyó Lucy—. Es un hombre inteligente. Tiene que saber que todos los habitantes de la casa, incluidos los sirvientes, estarán deseando hacerse con el diario. Después de todo, no solo contiene las coartadas, sino que puede incluir muchos secretos familiares.
Elizabeth asintió en silencio. Su semblante tenía un aspecto extrañamente febril.
Lucy atribuyó su agitación a su intento fallido de encontrar las notas y a las emociones de las últimas horas. Se acercó a la puerta, pero se detuvo al darse cuenta de que Elizabeth no la seguía. Se volvió, extrañada.
—Voy a poner la papelera en su sitio —le dijo Elizabeth, indicándole con un gesto que siguiera adelante—. No tardo nada.
Lucy asintió y se apresuró a salir del despacho. Se dirigió al comedor para avisar al señorito Willoughby de que habían terminado.




Capítulo 20
Lucy
Lucy se agachó cerca de la entrada del comedor, tratando de llamar la atención del señorito Willoughby.
Había varios invitados vestidos de gala sentados a la larga mesa de madera, y el señorito Willoughby estaba de pie junto a su padre, a la cabecera de la mesa.
Parecía haber terminado de recitar el poema y ahora estaba bailando con un candelabro. Desgraciadamente, los músicos del salón estaban tocando una alegre giga, mientras que el señorito Willoughby trataba de bailar un vals lento.
La mayoría de los invitados hacían caso omiso del muchacho. Algunos le miraban divertidos y otros parecían incómodos.
Lady Willoughby intentaba captar su atención, pero él la ignoraba a propósito. Lord Willoughby, por su parte, parecía ajeno a lo que ocurría a su alrededor. Permanecía sentado, aferrando su copa de vino, con la mirada vidriosa y cara de susto.
Sorprendentemente, en el otro extremo de la mesa lord Aston, vestido por completo, dormitaba encima de sus chuletas de cordero. Lo sorprendente, claro, era que estuviera completamente vestido, no que se hubiera quedado dormido sobre su plato.
Lucy miró la mesa con envidia. Le sonaron las tripas en señal de protesta. La mesa estaba repleta de carnes, sopas y frutas caras. La delicada vajilla de porcelana, la plata bruñida y las copas de cristal centelleaban a la luz parpadeante de las velas, y las guirnaldas de flores primaverales que adornaban las fuentes daban un aspecto aún más tentador a la comida.
En medio de la mesa se alzaba el manjar más suculento: un magnífico y tembloroso pudin cubierto con flores confitadas en tonos pastel. El hermoso postre de color crema descansaba como una gran corona en el centro de la mesa. Un sirope dulce y oscuro se deslizaba por sus lados y caía sobre una orla de bayas exuberantes . Era la obra maestra del chef, y Lucy podría haberse pasado horas y horas contemplándolo.
Las tripas empezaron a sonarle tan fuerte que se preguntó si alguien lo habría oído, pero los invitados siguieron comiendo; ninguno la miró. Y, si reparaban en ella, darían por sentado que era una sirvienta y no le prestarían atención.
Lord Aston se despertó de repente. Estornudó, se limpió la cara de salsa marrón y babas y llamó a su ayuda de cámara con el dedo.
El señorito Willoughby se alarmó al ver lo que estaba ocurriendo. Lord Aston se disponía a salir de la habitación.
Lucy se enterneció. El niño no quería que nadie saliera del comedor hasta que le hiciera la señal convenida. Se estaba tomando muy en serio su tarea.
Mientras tanto, los ojos lacrimosos de lord Aston se deslizaron lentamente hacia la puerta. Empujó su silla hacia atrás y levantó los brazos para que el ayuda de cámara lo alzara en volandas.
Lucy estaba a punto de huir cuando, de repente, el señorito Willoughby lanzó un grito de desesperación, saltó sobre la mesa, se bajó los pantalones y hundió el trasero en el bello y tembloroso pudin.
El ayuda de cámara se quedó paralizado, con lord Aston balanceándose en sus brazos. Los invitados miraban la escena boquiabiertos de horror y lady Willoughby lanzó un grito agudo.
Luego, la estancia quedó en silencio. Lucy ahogó un hipido.
Lentamente, los presentes comenzaron a moverse. La joven a la que le había caído encima un chaparrón a pesar de que hacía dos días que no llovía en Inglaterra, se desmayó y cayó sobre la alfombra con un golpe seco.
Su madre se levantó de un brinco, soltando un grito, y su anticuada y voluminosa falda de raso derribó un candelabro que prendió fuego a parte de la mesa.
Un sirviente apagó eficazmente las llamas golpeándolas con un cojín mientras los invitados miraban pasmados al señorito Willoughby, que seguía sentado sobre el pudin, en el centro de la mesa, con los pantalones bajados.
—¿Puedo comerme una grosella? —preguntó el niño batiendo las pestañas con aire inocente.
Lady Willoughby soltó un lamento que habría sido la envidia de una banshee. Si el grito de guerra del señorito Willoughby no hubiera bastado para advertir a Lucy y Elizabeth, aquel lamento enloquecido las habría hecho escapar a toda prisa del despacho.
El señorito Willoughby se volvió justo en ese momento y vio a Lucy cerca de la entrada.
Esbozó una tímida sonrisa y Lucy le sonrió con lágrimas en los ojos. Estaba muy orgullosa de su joven pupilo.
Había estado magnífico.




Capítulo 21
Elizabeth
Elizabeth estaba leyendo una carta que había encontrado entre los papeles del escritorio.
Lucy se había marchado hacía un instante y ella se sentía culpable por haberle mentido, pero aún no sabía si estaba preparada para confesarle sus secretos.
Mientras sus ojos se deslizaban sobre la elegante caligrafía, su corazón galopaba como un caballo desbocado.
Un momento después, se dio la vuelta bruscamente.
Lord Claybrook estaba de pie frente a ella. Una mueca de ira crispaba su boca.
Elizabeth ahogó un grito y escondió la carta detrás de sí.
—¿Milord?
A él le brillaron los ojos mientras la miraba con fijeza. Lentamente, estiró el brazo y la agarró de la muñeca.
—¿Qué esconde ahí?
Ella apretó el papel con tanta fuerza que sus dedos se pusieron blancos por la presión.
—Na-nada.
En la chimenea, el fuego chisporroteó y se apagó, y de pronto solo quedó la vela del escritorio para alumbrar la habitación. Al mismo tiempo, los músicos dejaron de tocar y en medio del silencio repentino Elizabeth sintió que eran las dos únicas personas que quedaban en el mundo.
Permanecieron en la penumbra, tan cerca el uno del otro que ella veía cómo se mezclaba el vaho de su aliento.
El aroma de Claybrook era embriagador, una mezcla deliciosa de brandy y humo de tabaco.
De repente, él le retorció la muñeca.
Elizabeth se arqueó hacia él, dolorida.
—Me está haciendo daño.
Él aflojó la mano de inmediato.
—¿Qué hace aquí?
—He venido a buscar un libro.
—Esto no es la biblioteca.
—Aquí también hay libros. Vi uno antes que me llamó la atención. He venido a buscarlo.
—¿Cómo se titula?
Ella posó la mirada en los estantes, pero Claybrook inclinó la cabeza para taparle la vista.
Elizabeth se quedó inmóvil al darse cuenta de que sus labios casi se rozaban.
Nunca habían estado tan cerca.
Sintió la calidez de los dedos de Claybrook en la muñeca y cobró conciencia del calor que emanaba de su pecho. Si daba un pasito adelante, se pegaría a su cuerpo.
Una extraña sensación de languidez empezó a apoderarse de ella. Era como si su cuerpo se hubiera ablandado y comenzara a derretirse. Quería inclinarse hacia él y sentir sus brazos rodeándola.
Tenía la sensación de haber bebido una botella de ginebra y de haberse convertido en una desvergonzada. Ya no deseaba escapar.
—Estaba fisgoneando —le espetó él.
Ella parpadeó, confusa. Claybrook parecía inmune a los impulsos que se arremolinaban dentro de ella formando un torbellino. Tenía el rostro crispado y la mirada fría. Elizabeth se obligó a concentrarse en sus palabras. ¿Qué le había preguntado?
Él chasqueó la lengua con impaciencia.
—¿Qué le pasa? Maldita sea, mujer, contésteme. ¿Qué hace aquí?
—Quería ver si podía encontrar alguna prueba contra el asesino — balbució ella.
—¿En mi despacho? ¿Cree que yo lo maté?
—Este es el despacho de lord Willoughby —le recordó ella.
—No me fío de usted.
Elizabeth bajó los ojos.
—Le estoy diciendo la verdad.
—¿Qué estaba leyendo cuando entré?
—¿Qué importa eso? —Le lanzó una mirada retadora.
Las palabras de Claybrook la habían lastimado. Su manera de mirarla en ese instante, como si fuera un ser despreciable, una alimaña, la hería profundamente.
La ira se agitó dentro ella y la cegó con una furia irracional. Quería arremeter contra él. Se retorció, tratando de escapar antes de perder el dominio de sí misma.
Claybrook no la soltó.
Elizabeth le golpeó con la mano, respirando agitadamente.
—Suélteme.
—No hasta que responda a mi pregunta.
La sujetó con facilidad, y sus esfuerzos por liberarse se volvieron más furiosos, más desesperados.
Claybrook la estrechó entre sus brazos, y ella se quedó quieta de pronto.
—¿Va a dejar de resistirse? —preguntó él con voz densa y ronca.
Elizabeth volvió a retorcerse y él maldijo con furia.
—Por favor —le dijo entre dientes.
Ella frunció el ceño, preguntándose por qué de pronto parecía acongojado.
Claybrook apretó su cintura y, al ver que se quedaba quieta, se alejó un paso de ella.
—Quiero ver la carta que estaba leyendo.
Elizabeth negó con la cabeza, aunque con escasa convicción.
Claybrook entornó los ojos y un instante después se dibujó en sus labios una media sonrisa llena de sensualidad.
Algo cambió en el ambiente.
Él recorrió con la mirada la delicada figura de Elizabeth, su rostro levantado hacia él y por fin posó los ojos en sus labios.
Sus pupilas, cálidas e inquietantes, se clavaban como aguijones en el alma de Elizabeth.
Su semblante reflejaba un deseo ardiente. Levantó la mano para colocar un mechón de pelo suelto detrás de la oreja de Elizabeth. Al hacerlo, rozó con los dedos la piel sensible de su nuca, y ella cerró los ojos y empezó a temblar.
Cuando volvió a acercarse a ella, dejó de respirar.
Una extraña excitación comenzó a recorrerla. De pronto se sentía mareada y débil.
Como si se percatara de ello, Claybrook la rodeó con los brazos y ella se tambaleó, apoyándose en él.
Luego, de pronto, Claybrook le quitó la carta de la mano y dio un paso atrás.
Elizabeth parpadeó aturdida y entreabrió los labios rosados.
—No quería hacerle daño —dijo él—. Ni quitarle la carta por la fuerza, así que... —Dejó la frase inacabada.
Ella se puso muy colorada. ¡Qué vergüenza! Se sentía humillada por la facilidad con que la había convertido en una pobre muchacha atolondrada.
—Esconde un temperamento apasionado detrás de esa apariencia tan engañosa y comedida —comentó él sin levantar la vista. Leyó el contenido de la carta y la arrojó sobre la mesa. Al ver que Elizabeth no respondía, añadió—: Podría habérmela pedido sin más.
Ella parpadeó, sin entender.
—La carta de la madre de Jane que estaba leyendo—aclaró él en tono repentinamente suave—. Puede llevársela.
—¿Está... está seguro?
Claybrook se encogió de hombros.
—No la necesito.
Parecía tan frío y distante… La pasión que Elizabeth había percibido en él segundos antes se había desvanecido, y de pronto se preguntaba si no habrían sido imaginaciones suyas.
Alargó la mano hacia la carta y los dedos de ambos se tocaron.
Claybrook la miró a los ojos y ella vio en su mirada una expresión de lucidez sobresaltada.
Agarró rápidamente la carta y huyó.
No lograba entender aquel violento torrente de emociones, el extraño poder que Claybrook ejercía sobre ella. Antes quería complacerlo; ahora, en cambio, ansiaba besarlo.
¡Ah, que sus labios rozaran los de ella una sola vez…!, pensó mientras corría por el pasillo hacia su habitación.
¿Cómo era posible querer golpear a un hombre y al mismo tiempo desear besarlo?
Era una pregunta que se hizo a menudo a partir de ese día.




Capítulo 22
Lucy
En el cenador hacía un calor delicioso. El sol entraba por los altos ventanales, tan deslumbrante que Lucy, tumbada en un banco color crema, tuvo que taparse los ojos con el sombrero. La falda del vestido amarillo claro se le pegaba a las piernas y caía por el costado del banco, dejando al aire sus tobillos.
Elizabeth estaba sentada al otro lado del cenador, con la mirada distraída y la barbilla levantada, absorta en sus pensamientos. Tenía los pies cruzados con recato y un trozo de enagua de encaje asomaba por debajo de su suave falda de muselina blanca. La sombrilla yacía a su lado, abandonada, y junto a ella, en el banco, había un libro y un cuenco de manzanas verdes.
—¿En qué estás pensando? —preguntó Lucy.
—En nada.
—Llevas toda la mañana mirando la estatua de Cupido. Es bonita, pero no merece que la observes con tanta atención.
—Toda la mañana, no. Acabamos de llegar.
—Es mediodía. Las campanas han dado las doce hace un momento.
—¡No puede ser! —exclamó Elizabeth.
—¿Qué más da, mañana, tarde o noche? —Lucy cerró de nuevo los ojos—. No tenemos nada que hacer.
—Tenemos que atrapar a un asesino.
Lucy se incorporó con un suspiro. Había confiado en que, al hallarse lejos de la casa, Elizabeth le confesara que no se llamaba Jane, pero lo único que había hecho era soñar despierta.
Se preguntó si debía tirarla al suelo y obligarla a confesar. Cada vez le resultaba más difícil fingir que ignoraba su secreto, y cualquier día iba a cometer un desliz y a llamarla Elizabeth.
La miró con fijeza, suplicándole en silencio que le dijera la verdad. Abrió los ojos todo lo que pudo y parpadeó rápidamente, por si de esa manera fuera a parecerle más digna de confianza.
Elizabeth se apartó de ella.
—¿Vas a vomitar?
—¿Qué?
—Has puesto una cara muy rara.
Lucy se dio por vencida y decidió centrarse en el asesinato.
—La única pista que encontramos en el despacho fue la coartada de lord Willoughby.
—Al parecer, estaba en la bañera. —Elizabeth sacó un trozo de papel de su bolso—. No es una coartada muy sólida.
Lucy se levantó y comenzó a pasearse de un lado a otro.
—¿Qué sabemos de lord Willoughby?
—No sospecharás de él, ¿verdad?
Lucy arrugó el ceño.
—Sospecho de todos.
—¡Pero él era el objetivo!
—¿Sí?
—¿Quieres decir que…?
—Es posible que lord Willoughby le prestara su ropa a lord Beazley a propósito. Luego lo mandó fuera con cualquier excusa, lo siguió y le disparó, a sabiendas de que la familia daría por sentado que la bala iba dirigida contra él.
—Pero la razón por la que la familia cree que la bala iba dirigida contra lord Willoughby es que nadie tenía motivos para matar a Beazley. Apenas lo conocían.
—Lord Willoughby sí.
Elizabeth la miró con asombro.
—Tienes razón.
—¿Cómo sabemos que no eran enemigos?
Elizabeth se levantó de un salto y se unió a Lucy en su lánguido paseo.
—Es posible que lord Willoughby le odiara en secreto.
Lucy asintió.
—Pudo sorprender a su esposa y a Beazley en una situación comprometida. Es muy posible, teniendo en cuenta que ella es muy infeliz en su matrimonio y que coquetea descaradamente con todos los hombres que vienen a Gopshall. Ni el pobre mayordomo se ha librado.
Elizabeth se detuvo junto a una vieja fuente seca. Miró los dos peces de piedra que casi se besaban sobre la pila de mármol y frunció el entrecejo.
—Acabo de acordarme de una cosa. Lady Willoughby estuvo enamorada de Claybrook antes de casarse con lord Willoughby.
—¿De veras? —Lucy la agarró del brazo y la hizo girarse para mirarla—. ¿Lord Willoughby lo sabe?
Elizabeth asintió con un gesto.
—Me lo contó el ama de llaves de lord Claybrook. Él había aceptado casarse con ella. Estaban prometidos. Pero, como Claybrook aún no había heredado la fortuna ni el título de su tía, finalmente ella decidió casarse con su hermano mayor. Lord Claybrook, por su parte, se casó con una buena amiga que falleció unos años después, al dar a luz.
—¿Por qué aceptaría lord Willoughby casarse con la prometida de su hermano?
—Puede que él también la amara. Es muy bella, a fin de cuentas.
Lucy levantó la ceja con escepticismo.
—Pero lastimar así a su propio hermano…
—Puede que fuera por despecho. Lord Willoughby siempre ha estado celoso de lord Claybrook. Claybrook, a pesar de ser el hijo menor, siempre ha impuesto mucho más respeto, dentro y fuera de la familia. Su madre lo adoraba.
—Puede que hayamos dado con algo —comentó Lucy, pensativa—. Lord Claybrook es guapo, encantador e inteligente. Lord Willoughby es… En fin, un zoquete. Un zoquete que sabe que su esposa lo desprecia. Se casó con él por su título, estando enamorada de su hermano. Eso debe de doler. Y el hecho de que lord Aston lo trate como a un pelele seguro que le duele aún más.
—¿Es posible que esconda un corazón amargo y malévolo detrás de esa fachada patética y pusilánime? —preguntó Elizabeth.
—Desde luego que sí. No le agrada a nadie. Por eso a la familia le costó tan poco creer que el blanco del ataque era él. Es aficionado al juego, bebedor y mujeriego. Los criados tampoco le tienen mucho cariño, que digamos.
Elizabeth pinchó un trozo de barro con su sombrilla.
—Ahora recuerdo una cosa más. Fue hace unos meses, antes de que llegaras a Gopshall. Son habladurías y no estoy segura de que sea cierto, pero recuerdo que los sirvientes comentaron que era curioso que tres hombres con los que lord Willoughby había apostado en el pasado y a los que debía bastante dinero hubieran...
—¿Sí?
—Hubieran muerto en circunstancias misteriosas. Sin embargo, lord Willoughby tenía una coartada excelente cada vez.
Lucy dejó escapar un silbido.
—Vaya, creo que de pronto lord Willoughby ha pasado a ser nuestro principal sospechoso.
—Pero... lo que acabo de contarte podría ser solo un rumor.
—Un rumor extraño, que se hace realidad meses después. Otro hombre que apostó con Willoughby aparece muerto de repente.
Elizabeth cruzó los brazos como si de pronto tuviera frío.
—Es horrible hablar así de la gente, ¿no crees? Ya no volveré a ver de la misma manera a lord Willoughby.
Lucy se frotó los brazos y asintió.
—La gente es extraña, señorita Peyton.
—Entonces, ¿debemos descartar la idea de seguir al mayordomo?
—Todavía no sabemos quién mató a Beazley. Son solo especulaciones. Aunque sea una teoría interesante, necesitamos pruebas. Podría haber sido el mayordomo. No podemos descartar a nadie todavía.
—Creo que es demasiado peligroso —dijo Elizabeth tercamente—. Podrías resultar herida.
—Voy a esperar a que salga de la casa y luego registraré su habitación.
—Yo te ayudaré.
—No puedo permitirlo. Casi me mata.
—Estamos juntas en esto y quiero ayudarte. Además, le resultará mucho más difícil matar a dos institutrices que a una.
Dejándose llevar por un impulso, Lucy la abrazó.
—¡Gracias! Ahora, lo único que tenemos que hacer es esperar a que salga.
∞∞∞
 
Elizabeth
A la mañana siguiente, temprano, Elizabeth se puso su vestido más cómodo y se guardó en los bolsillos unas galletas, un cuchillo de pelar, un trozo de cuerda y una carta de sus queridas hermanas para darse ánimos.
Estaba preparada para salir a espiar.
El día prometía ser horrible; las nubes colgaban espesas y oscuras en el cielo y la brisa suave y apacible de la víspera se había transformado en un estruendoso vendaval. La casa crujía y resollaba sacudida por el viento, como si estuviera cansada de los dramas que se sucedían dentro y fuera de sus paredes.
Elizabeth divisó a su objetivo nada más salir de su dormitorio. El mayordomo iba unos pasos por delante de ella. Dobló a la derecha y ella se apresuró a seguirlo, llena de nerviosismo. Nunca había hecho una cosa así.
Al comprender que el mayordomo se dirigía a la cocina, se obligó a aminorar la marcha y a caminar con paso comedido.
El mayordomo miró hacia atrás en ese instante y ella le saludó cortésmente con la cabeza. Él le sonrió y siguió adelante.
Elizabeth tenía todo el derecho a ir en la misma dirección que él y, sin embargo, sentía una pizca de temor. ¿Y si él adivinaba que no pretendía tomar una taza de té, sino vigilarle?
Se detuvo al verse de pasada en un pequeño espejo que colgaba en el rellano. Llevaba el pelo recogido con esmero en un moño. Su vestido de muselina moteada, color crema, estaba limpio aunque un tanto descolorido por el paso del tiempo. Se ceñía a su figura adhiriéndose cómodamente a su piel. Su rostro, salpicado de leves pecas, tenía una expresión serena y confiada.
Al parecer, el hecho de haberse hecho pasar por otra persona durante ese último año le había enseñado a ocultar sus sentimientos y a aparentar un perfecto dominio de sí misma, aunque por dentro estuviese temblando.
Apartó la mirada del espejo, respiró hondo y se dispuso a seguir de nuevo al mayordomo, pero se detuvo y ladeó la cabeza al oír la voz airada de lord Claybrook procedente de la sala de música.
Vio que el mayordomo desaparecía por el pasillo y torció el gesto. Quería seguirle, pero el tono de lord Claybrook y el hecho de que estuviera en la sala de música picaron su curiosidad. ¿Con quién demonios estaría hablando?
Se debatió un momento y luego comprendió que lo mejor sería escuchar lo que estaba diciendo Claybrook. No era frecuente que utilizara ese tono, y sería una tontería renunciar a la posibilidad de obtener información valiosa para seguir al mayordomo, que quizá solo iba a comer.
Se acercó con sigilo a la puerta y pegó la oreja a la madera. Las voces sonaban sofocadas, pero, concentrándose lo suficiente, alcanzó a distinguir lo que decían.
—¿Quiere dejar de una vez esas tonterías? —dijo lord Claybrook en tono imperioso.
—Soy su padre. Puedo hacer lo que quiera.
—Pero él es delicado.
Lord Aston resopló.
—Entonces lo que necesita es endurecerse. Llevo demasiado tiempo permitiendo que se comporte como una potrilla asustada. Es mi heredero; tiene que actuar como tal. Estoy harto de ese idiota llorón.
—Alguien intentó matarlo. Compadézcase un poco de él.
—¿Estarías tú encerrado en tu habitación, rodeado de pasteles y dulces, si hubieran intentado matarte?
—Yo no soy William.
—Ojalá lo fueras —suspiró lord Aston—. Tengo los días contados y debo hacer algo para que tu hermano cambie y se tome en serio sus obligaciones. El nombre de nuestra familia se está convirtiendo en el hazmerreír de la aristocracia. No puedo permitir que eso ocurra.
—Pero este método suyo es grotesco, padre. William no va a aprender nada porque le den sustos continuamente. Es usted quien se está comportando como un crío.
—No sé qué más hacer.
A Elizabeth se le partió el corazón al oír el tono derrotado de lord Aston.
—Puede empezar por no fumar esos puros asquerosos y vivir un poco más.
—¿Qué?
—Todos sabemos que el ayuda de cámara se los compra y que se esconde usted aquí para fumar. No somos tan tontos como cree, padre.
—Tú no eres tonto, pero tu hermano y esa víbora de su mujer tienen la cabeza completamente hueca.
Elizabeth oyó el chirrido de una silla y, apartándose rápidamente de la puerta, se dirigió de nuevo a la cocina. El misterio de qué hacía lord Aston merodeando por la sala de música cuando sorprendió a Lucy con el mayordomo y lady Willoughby se había resuelto por fin. El rompecabezas del asesinato, sin embargo, seguía disperso y aún le faltaban muchas piezas.
La cocinera estaba removiendo la olla cuando entró en la cocina. La miró un instante y Elizabeth ahogó un grito de sorpresa.
La mujer tenía un aspecto lamentable. Tenía los ojos enrojecidos, el pelo enmarañado y una expresión sombría.
Una extraña tensión flotaba en el aire. Elizabeth miró a su alrededor y comprobó que, aparte de la cocinera, la única persona que había allí era el mayordomo, cuya cara de circunstancias dejaba claro que estaban discutiendo cuando ella les había interrumpido.
En lugar de intentar apaciguar las cosas, Elizabeth pensó que le convenía que la tensión aumentara, de modo que cogió una manzana seca y arrugada de la fuente que había sobre la mesa y salió de la cocina tan rápido como pudo, dejando la puerta entornada.
Avanzó un poco por el pasillo, esperó unos instantes y luego volvió sobre sus pasos sin hacer ruido y se escondió detrás de la puerta de la cocina. Unos instantes después, la cocinera empezó a hablar con voz temblorosa.
—Yo no lo maté. Y lady Willoughby seguro que se acordará muy pronto. Se lo contaré todo. También tus secretos, y sé muchos.
—No me has pagado esta semana, cocinera —respondió imperturbable el mayordomo.
—Y me niego a pagarte. Tengo que alimentar y vestir a mis hijas.
—Si le recuerdo a lady Willoughby que hace cuatro años fue lord Beazley quien te recomendó, dentro de una semanas estarás colgando de una soga.
—Yo trabajaba para la madre de lord Beazley, no para él.
—Como defensa, eso no te servirá de nada.
—No tengo el dinero. —A la cocinera se le quebró la voz—. Por favor, me conoces desde hace años. Yo no soy capaz de matar a nadie.
—Yo de eso no sé nada —respondió el mayordomo en el mismo tono sereno y frío—. Ten el dinero listo cuando vuelva a la hora de cenar. Voy a ir al mercado a comprarle unas cintas a una novia mía.
—¡¿De dónde voy a sacarlo?! —gritó la mujer.
—Róbalo.
Elizabeth no esperó a oír más. Subió corriendo las escaleras en busca de Lucy. La encontró escribiendo cartas en su habitación. En unos instantes la puso al corriente de lo que había averiguado.
—Tienes un talento natural para esto —comentó Lucy, mirándola con sorpresa—. No puedo creer que hayas descubierto tantas cosas en tan poco tiempo.
—El mayordomo va a salir. Podemos aprovechar para ir a su habitación y registrarla. —Elizabeth le tiró de la mano.
—Espera unos minutos. Seguro que se vestirá con tranquilidad antes de marcharse. Además, aún falta mucho para la cena.
Elizabeth se puso a dar brinquitos de puro nerviosismo. En ese momento, se sentía capaz de resolver el crimen ella sola. Lo único que tenían que hacer era darse prisa. Pero Lucy tenía razón. Debían ser precavidas. Una nunca sabía cuándo iba a acabársele la suerte.




Capítulo 23
Lucy
Había llegado la hora de registrar la habitación del mayordomo, y Lucy no podía posponerlo más.
Había sido idea suya desde el principio y, sin embargo, notaba una opresión en el estómago. Sintió que la invadía una oleada de terror y que se le revolvía el estómago mientras caminaba despacio detrás de Elizabeth hacia la habitación.
La imagen de la mano del mayordomo apretando su garganta seguía asaltándola de tanto en tanto y, aunque intentaba no pensar en ello, no lograba sacudirse el miedo.
Miró a Elizabeth, que parecía tener los ojos desorbitados. Su logro de esa mañana le había dado el aspecto de una mujer desquiciada. Incluso su pelo liso y dócil parecía encrespado por la excitación nerviosa.
Llegaron al sótano del ala este y se detuvieron. Había dos puertas de madera contiguas. Una era la del mayordomo y la otra la del ayuda de cámara.
—¿Sabes cuál es su habitación? —susurró Lucy, inquieta.
Elizabeth asintió.
—La de la derecha.
—¿Cómo lo sabes?
Elizabeth se sonrojó.
—Cuando acababa de llegar a Gopshall, me pidió que me reuniera con él.
—¿En su habitación?
Asintió, poniéndose aún más roja.
—Rechacé sus insinuaciones.
Lucy enarcó las cejas.
—Eres una caja de sorpresas y secretos.
Elizabeth puso mala cara y Lucy se mordió el labio, consternada. Agarró rápidamente el pomo de la puerta de la derecha y la abrió.
El uniforme de mayordomo estaba colocado sobre una silla, en el rincón.
Lanzó un suspiro de alivio que se convirtió en una tos un instante después, cuando notó en el fondo de la garganta un hedor horrible.
—¿Qué es ese olor? —balbuceó.
Elizabeth arrugó la nariz.
—El aroma rancio de una habitación de soltero.
Con los ojos llorosos, Lucy echó un vistazo a la habitación y alzó las cejas lentamente, espantada. Ella no era muy ordenada, pero aquello... aquello era un horror.
La habitación era bastante espaciosa. Tenía una cama —no un catre plegable como el suyo, sino una cama de verdad—, un escritorio, una silla y una ventana que se abría.
La cama estaba deshecha y manchada, y apestaba como si nunca se hubieran cambiado las sábanas. Donde debería haber estado la almohada había una bandeja con restos de pan duro, queso y carne.
El suelo de madera estaba sembrado de calcetines sucios, guantes manchados de rapé, pañuelos, hojas de tabaco y corazones de manzana enmohecidos.
El escritorio contenía aceite, cera, tinta, plumas rotas, papel, un peine, varias camisas y un montón de cintas. Debajo de él había un baúl y en un rincón, junto a un armario estrecho, un palanganero.
Lucy lo señaló con la cabeza.
—Esa jarra servirá.
Elizabeth frunció el ceño.
—¿Para qué necesitamos la jarra?
—Para golpear al mayordomo en la cabeza si entra de repente.
—Ah. ¿Quieres que la sostenga?
—Como si tu vida dependiera de ello —respondió Lucy, muy seria.
—Después podríamos atarlo con esas cortinas manchadas de tabaco y deshacernos de su cuerpo en el bosque.
—¡No vamos a matarlo!
—¿Por qué no? De todos modos nos van a culpar del asesinato de lord Beazley, así que más vale que hagamos una buena acción y matemos a alguien que se lo merece. Solo nos pueden colgar una vez, da igual que sea por un asesinato o por veinte. Además, si lo matamos, estaremos protegiendo a todas las mujeres de Inglaterra de un canalla.
—¿Jane?
—¿Sí?
—Te has vuelto loca.
—Tal vez tengas razón.
—Refrena tu sed de sangre. Es de día, no una noche de luna llena.
—Tienes razón.
—¿Podemos concentrarnos en registrar la habitación?
Elizabeth apretó la jarra contra su pecho y se situó junto a la puerta.
—Yo monto guardia.
Lucy se puso a registrar el escritorio. No encontró nada, aparte de un montón de velas de cera de abeja. Naturalmente, se metió unas cuantas en el bolsillo. ¿Cómo se las había arreglado aquel hombre para conseguir tantas velas caras?
—Se las habrá dado lady Willoughby, o quizá sise algunas cada vez que las compra para Gopshall —dijo Elizabeth.
Lucy registró a continuación el armario. Encontró una caja de escabrosas cartas de amor. Le leyó algunos pasajes a Elizabeth, que lo escuchó todo con fascinación horrorizada.
—Escucha esto —rio Lucy—. «Oh, que las yemas de tus dedos acaricien mi labio superior… Te anhelo, mi amado mayordomo. Soy tu glotona».
—¿Su glotona? —Elizabeth también se echó a reír.
Lucy sacó otra carta de la caja.
—«Amado mío, has vencido y yo estoy derrotada. Te mando un mechón de mi pelo, como me pediste. Puede que huela ligeramente a vacas, porque he estado con ellas toda la mañana».
Elizabeth soltó un soplido.
Lucy recogió un papel arrugado del suelo y lo alisó.
—Esta es del mayordomo. —Entornó los ojos al ver la letra—. Solo dice: «Para mi amor. Apenas puedo refrenar mi emoción por saber que me amas. En cuanto te vea, te mataré a besos».
Elizabeth se estremeció.
—Qué miedo.
Lucy dejó a un lado la caja y siguió rebuscando en el armario.
—Tiene algunas cartas más de amor, retratos de varias mujeres, mechones de pelo, botellas de ginebra, ah, y un ratoncito.
—Oigo pasos —le advirtió Elizabeth de pronto.
Lucy se guardó unas cuantas cartas en sus ya abultados bolsillos. Tenía la corazonada de que el mayordomo las utilizaba para chantajear a varias mujeres.
—Date prisa —la urgió Elizabeth con la voz un poco aguzada por la angustia.
Lucy saltó por encima de un par de botas y alargó la mano hacia el pomo de la puerta, pero esta se abrió de golpe antes de que lo tocara.
Era el mayordomo.
La agarró por el cuello antes de que Lucy pudiera darse cuenta de lo que ocurría.
—¿Fisgando otra vez? —gruñó él. Estiró el otro brazo y golpeó a Elizabeth en el hombro antes de que ella pudiera asestarle un golpe con la jarra. La joven cayó al suelo con un grito de dolor.
Lucy luchaba por respirar, con los ojos desorbitados.
Elizabeth se levantó a duras penas, agarrándose el brazo. Inspiró con fuerza, saltó sobre la espalda del mayordomo y, clavándole los dientes en el hombro, le obligó a soltar a Lucy.
Resollando, Lucy se tambaleó hacia la puerta. El mayordomo la agarró por el vestido y ella sintió que la tela se rasgaba.
Al mismo tiempo, el mayordomo se quitó a Elizabeth de encima y se volvió hacia ella.
—¡Alto!
Se quedaron los tres quietos al oír aquella orden. A Lucy, el corazón le dio un vuelco de esperanza cuando levantó la vista y miró hacia la puerta.
Una ráfaga de viento le arrancó la cofia de la cabeza. Las ondas de su pelo cayeron sueltas alrededor de su cara, y sus ojos se agrandaron, abiertos de par en par.
Frente a ella estaba lord William Hartell Adair, el hombre más guapo de Inglaterra.
La brisa acariciaba su cabello, y el largo abrigo azul que llevaba se arremolinaba alrededor de sus piernas. Sus ojos penetrantes y orlados de oscuras pestañas recorrieron a Lucy y se entrecerraron al ver las marcas de dedos que tenía en el cuello y el estado de su vestido.
Miró al mayordomo y ella se estremeció al ver la expresión de sus ojos.
—Se lo había advertido, Underhill —dijo él lentamente.
—Estaban en mi habitación —balbuceó el mayordomo—. Me han atacado.
—Me cuesta creerlo.
Justo en ese instante, Lucy ahogó un gemido. La garganta le ardía de dolor. Tenía la visión borrosa.
Adair la miró preocupado.
—Fuera —le ordenó al mayordomo.
El hombre salió tan rápido como pudo.
—¿Va a dejarlo marchar? —preguntó Elizabeth—. Casi nos mata.
—Tendrá su merecido —respondió Adair sin apartar la mirada de Lucy. Dio un paso hacia ella y le tendió la mano.
El mundo pareció ralentizarse y Lucy rompió a llorar.
No sabía por qué se había puesto a gemir como un cachorro desamparado, pero así fue. En un abrir y cerra de ojos, se arrojó en sus brazos y él la apretó contra sí.
—No creía que fuera a volver —gimió Lucy—. Pero ha vuelto. ¡Oh, gracias a Dios, ha vuelto!
Todos esos días había luchado con valentía por dominar sus emociones y por soportar aquel entorno hostil con una sonrisa en el semblante. Era muy duro ver que la miraban con desprecio y rabia. Ni siquiera Elizabeth confiaba en ella lo suficiente como para hacerle partícipe de sus secretos.
Se sentía como si hubiera estado vadeando un lecho de barro y fango, tratando de mantener la cabeza por encima del agua. Tenía que demostrar su inocencia, encontrar al asesino y defenderse de personas como lady Willoughby y el mayordomo. Y Adair, su ancla, se había marchado, dejándola a la deriva en medio de aquel mar de dudas.
Él la sostuvo durante su ataque de llanto. Sin decir palabra, esperó a que recuperase la compostura.
Por fin, Lucy dejó de sollozar y se apartó de él.
Adair le dio un pañuelo blanco como la nieve y desvió cuidadosamente los ojos.
Ella bajó la mirada y se dio cuenta de que se le había aflojado el corsé y su vestido había resbalado por un hombro, dejando al descubierto la suave elevación de sus pechos. Sonrojándose, se apartó de él.
Se subió la manga, se enjugó las lágrimas y al mirar a su alrededor descubrió que Elizabeth se había marchado. No le sorprendió: su arrebato habría asustado a cualquier muchacha sensata. Bajó los párpados, incapaz de explicarse y de mirar a lord Adair. Se sentía como una tonta, como una niña que aún no había aprendido a refrenar sus emociones salvajes.
—¿Ha terminado de lloriquear? —preguntó por fin Adair en tono hastiado.
—Lo siento.
—No es la primera vez que una mujer se lanza sobre mí, querida.
—No me he lanzado sobre usted.
—Ha saltado a mis brazos como un conejillo asustado.
—Me he alegrado de verle.
Él se encogió de hombros:
—Sea cual sea la razón, ha saltado a mis brazos.
—He saltado como un pajarito perdido que ve a su madre, no como una damisela que divisa a su caballero andante.
—¿Para usted soy como una mamá pájaro?
—Como una gallina clueca —repuso ella.
Él sonrió de repente, y Lucy quedó cegada un instante por su sonrisa. En ese momento no parecía una gallina, sino el hombre delicioso y sensual que era en realidad.
Sacudió la cabeza y dio un paso atrás. A Adair debían de llorarle en el hombro una docena de mujeres cada semana. Lucy había oído contar que algunas se desmayaban solo con verlo. No tenía por qué avergonzarse. Todo el mundo sabía que lord Adair surtía ese efecto sobre ciertos hombres y mujeres.
—Cuénteme todo lo que ha descubierto. —Él se quitó el abrigo y se lo echó a Lucy sobre los hombros para ocultar el estado de su vestido.
Agradecida, ella se ciñó la prenda azul oscuro y sintió que su calor se extendía poco a poco por sus huesos.
El tono enérgico y despreocupado de Adair la ayudó a reponerse y al instante empezó a relatarle lo que habían descubierto Elizabeth y ella.
Cuando Adair la acompañó de vuelta a su habitación, volvía a ser la alegre Lucy de siempre.




Capítulo 24
Elizabeth
Elizabeth se sentía culpable por haber abandonado a Lucy, pero, al verla sollozar sobre el hombro de lord Adair, había sentido que debía marcharse. Era un momento muy íntimo y dudaba que Lucy quisiera que la vieran en un estado tan vulnerable.
Cogió su sombrilla y se fue en busca de Lucy para darle una explicación. Era un día soleado, y se preguntó si el cielo se habría animado con la llegada de lord Adair.
Lord Adair, el hombre, era tan… fácil de amar. Frunció el ceño. A ella no le latía desenfrenadamente el corazón en su presencia, pero sabía que, si pasaba unos días con él, acabaría desmayándose como la mayoría de Inglaterra.
Se dirigió a la cocina, agobiada por sus pensamientos. Lucy había llevado una vida muy retirada en el orfanato. Había crecido rodeada de mujeres y era aún más ingenua que una chica de campo como ella. Su pobre y casto corazón no tenía ninguna oportunidad frente a un hombre como Adair.
Él no tardaría en introducirse en su alma y en someterla a su hechizo. Lucy se enamoraría perdidamente y luego sufriría el resto de su vida, porque nunca encontraría a otro hombre que pudiera compararse con él.
Adair era como una botella de arsénico azucarado. Cuanto más tiempo pasara Lucy con él, más profundo sería su enamoramiento, y quizá después no podría recuperarse del desamor que sin duda la aguardaba.
Lucy era encantadora a su manera salvaje, desde luego, y cualquier hombre debería sentirse afortunado por tenerla a su lado, pero ella era una huérfana y él... él era el marqués de Lockwood.
Elizabeth suponía que Adair era lo bastante sensato como para comprender que Lucy podía malinterpretar sus muestras de amabilidad y que haría lo posible por mantener las distancias con ella. Tal vez por eso se había ausentado tanto tiempo y había dejado la investigación en manos de Claybrook.
—Está lloviendo. No necesitas la sombrilla.
Elizabeth parpadeó sorprendida.
—Estaba pensando en ti.
Lucy sonrió.
—Ah, así que por fin te he conquistado. Confiesa, querida, que ahora me adoras. Tu corazón revolotea en mi presencia y, cuando me voy, suspiras como la mujer de un marino perdido en el mar.
—Eres como un ratón. —Elizabeth sacudió la cabeza, riendo—. Como una cría de ratón que algún día traerá la peste, pero cuyo cuerpecillo no puedo evitar arrullar, de momento.
—Hablando de amor —dijo Lucy moviendo las cejas—, me he fijado en cómo miras a Claybrook.
—¡Calla! —gruñó Elizabeth—. Podría oírte alguien.
—Ah, así que admites que lo amas.
—Perdóname por haberte dejado en la habitación del mayordomo…
—Estás perdonada. Ahora, volvamos al tema que intentas evitar: Claybrook.
—Tengo que ir a darle al señorito Willoughby este pastel de carne para agradecerle que nos haya ayudado…
—Janey ama a Claybrook, Janey ama a Claybrook…
Oyeron un carraspeo a sus espaldas, y Elizabeth ahogó un grito.
—¿Claybrook?
Lucy se puso muy roja.
—Solo estaba bromeando.
Claybrook ladeó la cabeza.
—¿Bromeando sobre qué?
Elizabeth suspiró aliviada. No las había oído.
—Quería hablar con usted, señorita Trotter.
Lucy retrocedió arrastrando los pies.
—Más tarde. Ahora tengo que ir a un sitio.
—Solo será un momento.
—Tengo que irme —insistió ella.
Elizabeth arrugó el entrecejo. ¿Por qué se comportaba Lucy de forma tan extraña de repente?
Su amiga se alejó a toda prisa.
Elizabeth cambió una mirada de preocupación con Claybrook. ¿Estaría enferma?
La siguieron, apretando el paso.
Lucy rompió a correr.
—¡Podemos ayudarte! —gritó Elizabeth—. ¡Para un momento! ¿Qué te sucede?
—¡Nada, vete!
Claybrook agarró a Lucy del brazo cuando estaba a punto de llegar al cuarto de los niños y la hizo detenerse.
—¿Por qué corre, señorita Trotter?
La puerta del cuarto de los niños se abrió y el señorito Willoughby asomó la cabeza.
—¿Qué pasa?
—¿Lucy? Confía en nosotros —la instó Elizabeth.
Un leve sonido resonó en el aire.
Claybrook frunció el ceño.
—¿Qué ha sido eso?
—Yo he… he estornudado —respondió Lucy, poniéndose muy colorada.
Claybrook puso cara de extrañeza. Luego sus ojos se dilataron al comprender lo que ocurría.
—Eso, señorita Trotter, no huele a estornudo.
—Mis estornudos huelen fatal —murmuró ella.
—Dios mío —resopló Claybrook—. Huele tan mal que ha hecho llorar a Johnny.
El señorito Willoughby se secó las lágrimas y se inclinó ante Lucy.
—Señorita, la felicito, ha sido magnífico. ¿Puedo saber qué ha cenado?
Lucy cerró los ojos y susurró avergonzada:
—Alubias y col. Malísimas, las dos cosas.
∞∞∞
 
Elizabeth y Claybrook dejaron marchar a Lucy con mucho tacto y regresaron hacia el salón.
—¿Qué quería preguntarle a Lucy? —preguntó ella para romper el silencio.
—Quería saber si sabe cuándo volverá lord Adair.
—Nos hemos encontrado con él esta tarde.
—Se fue poco después. Esperaba que la señorita Trotter supiera cuándo volverá. Es la última persona que ha hablado con él.
—Está muy ocupado, ¿verdad? —preguntó Elizabeth al entrar en el salón.
—Aquí no hay nadie —comentó Claybrook distraídamente, mirando a uno y otro lado.
Ella conocía bien aquella expresión. Había algo que le preocupaba.
—¿Lo decía en serio? —preguntó Claybrook de repente.
Elizabeth lo miró extrañada.
—¿El qué?
—Que está enamorada de mí.
Ella abrió los ojos de par en par.
—¡Nos ha oído!
Claybrook esperó a que contestara.
—No, en absoluto —le aseguró ella rápidamente, con los ojos fijos en la alfombra.
—Míreme y dígamelo.
Ella posó los ojos en la tabaquera que había sobre la mesa. Le pesaban los párpados como si se resistieran a permanecer abiertos.
—¿Qué más da eso?
Él la agarró de la barbilla y la obligó a mirarlo.
—Míreme, señorita Verney.
Ella apartó la cara bruscamente.
—¡No! Me niego a cumplir sus órdenes. Ya no soy su empleada, así que no puede darme órdenes. No soy una marioneta ni usted es mi titiritero. Solo quiero encontrar al asesino y alejarme de aquí.
—¿Usted quiere encontrar al asesino? —preguntó él, divertido.
—Puedo hacerlo. He descubierto muchas cosas estos últimos días —replicó ella.
—Creo que debería dejar de interferir. —Claybrook achicó los ojos.
—¿Por qué?
—Es peligroso.
—Estoy harta. —Se apartó de él—. Estoy cansada de ser un ratón asustado. Me culpan de todos modos, así que prefiero morir tratando de demostrar mi inocencia a que me lleven al matadero como un caballo viejo y obediente.
Él la agarró por el hombro y la hizo volverse.
—He dicho que lo deje. Si es inocente, haré todo lo posible por demostrarlo.
—¿Es que no ha oído lo que le he dicho? Ya no cumplo sus órdenes. Ya no soy la institutriz de sus hijos. Y si quiere averiguar la verdad, entonces ayúdeme, no intente disuadirme.
—Esto no es cosa de mujeres.
—¿Una mujer puede asesinar pero no buscar pistas para demostrar su inocencia? —le espetó ella.
Claybrook cerró los ojos, consternado.
—Está bien. ¿Qué quiere saber?
—Por favor, dígame dónde estaba el mayordomo la mañana del asesinato.
Él la miró con fijeza. Parecía indeciso.
—No tiene coartada —reconoció por fin.
Sin pensarlo, Elizabeth le puso la mano en el pecho y le sonrió. Estaba eufórica porque le hubiera dado esa información. Quizá, después de todo, Claybrook sí creyera que ella no había matado a Beazley.
Él pareció asombrado por la osadía repentina de aquel gesto. Sus ojos se dilataron, llenos de sorpresa.
Elizabeth puso cara de horror al darse cuenta de que le estaba agarrando la camisa y rozándole el cuello con los nudillos, pero Claybrook la agarró por la cintura antes de que pudiera escapar.
—Es la primera vez que me sonríe —dijo con voz ronca.
Ella intentó zafarse.
—Lo siento. Yo… tengo que irme.
—No, todavía no. —Sus ojos se volvieron oscuros y turbulentos.
Elizabeth sintió que su calor le calaba los huesos y se quedó inmóvil.
Él inclinó la cabeza y escudriñó su rostro.
—Estoy cansado de este juego.
A ella le tembló la boca y se mordió el labio para intentar evitarlo.
—¿Qué juego?
—¿Te sientes atraída por mí, Elizabeth?
Ella lo miró atónita.
—No sé a qué se refiere.
—Lo sabes muy bien —gruñó él.
Sus ojos centelleaban, coléricos, y su rostro inescrutable parecía tallado en piedra. Sin embargo, apartó con ternura un mechón de su pelo y se lo puso detrás de la oreja.
Elizabeth cerró los ojos y apoyó la mejilla en la palma de su mano. Su respiración se volvió entrecortada y su pecho subía y bajaba, agitado.
—¿No vas a confesar, Lizzy?
Abrió los ojos y le miró fijamente, con los ojos rebosantes de emoción.
El sonido del gong que anunciaba la cena rompió la fragilidad de aquel instante, y se separaron bruscamente.
Elizabeth no se preguntó absurdamente qué le estaba pasando. No cuestionó los sentimientos que se arremolinaban en su interior como una tormenta. Sabía a qué obedecían, igual que sabía qué nombre darles.
Estaba enamorada de él.
Se sentía más viva cuando estaba a su lado. El fuego calentaba más, el viento soplaba más frío y el roce de las telas era más suave sobre su piel.
El aroma sensual de las rosas de damasco que reposaban en la repisa de la chimenea excitó sus sentidos y por un instante sintió el impulso de confesar.
Pero ¿de qué serviría decirle lo que sentía por él? Claybrook nunca se casaría con ella, y ella no podía conformarse con otra cosa.
Si se lo decía, se compadecería de ella, y eso sería más amargo que el hecho de que la acusaran de asesinato.
Él se aclaró la garganta y al levantar la vista ella descubrió que la estaba observando. Escudriñaba las expresiones que surcaban su rostro. ¿Podía interpretarlas, acaso?
Apretó los puños para refrenar el impulso de alisar las arrugas de su frente, de acariciar su pelo o empujarle suavemente hacia el sillón.
Quería traerle la cena, un whisky caliente y sus pantuflas. Quería que le contara a qué había dedicado el día, lo que le había hecho reír, lo que le preocupaba. Quería saberlo todo acerca de él; conocer su mente, su corazón, sus sentimientos.
Intentó aferrarse a ese momento, memorizar cada detalle, porque, cuando se marchara, sería lo único que conservaría de él.
Su voz sonó baja y densa cuando habló.
—Tengo que irme.
Ella asintió, incapaz de hablar. El amor, al parecer, había entrado de puntillas en su corazón y le había robado la lengua.




Capítulo 25
Lucy
—Lord Adair quiere hablar con nosotras. —Lucy agarró de la mano a Elizabeth y tiró de ella hacia la biblioteca.
Esta era una de las estancias más grandes de la casa. Tenía unas cuantas estanterías llenas de libros polvorientos, con el lomo repujado, adquiridos más por ostentación que por interés en su lectura.
Una gran vitrina de madera de sándalo situada junto a la ventana contenía hermosos frascos dorados llenos de rapé de todo tipo, tabaqueras y licores.
El escritorio de madera, las puertas y los zócalos ornamentados eran de caoba pulida, y las sillas y las cortinas de terciopelo azul. La pared que quedaba frente a la ventana estaba cubierta de espejos que reflejaban el exterior como si fueran lienzos pintados.
Lord Adair estaba sentado junto al fuego leyendo un libro encuadernado en cuero rojo oscuro. Llevaba una lujosa bata dorada y verde que daba a sus rasgos un aire más regio que de costumbre. Le brillaron los ojos cuando las vio acercarse.
—Cuéntenme todo lo que han averiguado —dijo dejando a un lado el libro.
Lucy hizo una reverencia.
—Creemos que fue el mayordomo.
—¿Por qué?
—Intentó matarme —respondió ella.
—Admito que yo mismo he querido estrangularla un par de veces — repuso lord Adair—. Pero, señorita Trotter, mucha gente desea matar, pero solo los que llevan a cabo su propósito acaban siendo criminales.
Elizabeth dio un paso adelante.
—Tiene una aventura con lady Willoughby.
Lord Adair se encogió de hombros tranquilamente.
Lucy pareció extrañada.
—Es posible que Beazley descubriera al mayordomo y a lady Willoughby besuqueándose —dijo.
—O que quisiera deshacerse de lord Willoughby —añadió Elizabeth.
Él se recostó en su asiento y las miró fijamente.
—Siéntense. —Señaló las sillas que había frente a él.
Se sentaron, apoyándose en el borde mismo del asiento.
Adair juntó los dedos y dijo en tono pensativo:
—Si se deshicieran de Willoughby, el título y la casa pasarían a Claybrook. Lady Willoughby perdería casi toda su riqueza y su posición. Claybrook podría criar al señorito Willoughby como su heredero, pero eso dependería de la bondad de su futura esposa. En cuanto a que Beazley los descubriera juntos, ¿qué habría importado? Creo que lord Willoughby sabe mucho más de lo que aparenta. Conoce desde hace tiempo las indiscreciones de su esposa. Ella no se esfuerza por ocultarlas.
—Pero el mayordomo no tiene coartada —repusieron las chicas al unísono.
—Sí que la tiene. Estaba con la criada. Mary, creo que se llama. No quería que lady Willoughby se enterara, por eso lo ocultó. Mary me lo confesó todo.
Lucy se quedó boquiabierta.
—Pero lord Claybrook dijo que no tenía coartada —arguyó Elizabeth.
Lord Adair sonrió.
—Llevo mucho tiempo dedicándome a estas cuestiones, querida. Lord Claybrook es un hombre honrado. Nunca se le ocurre dudar o sospechar. Si le dices que te llamas Jane, te cree.
Lucy percibió el cambio que se operó en la atmósfera. El aire se llenó de tensión y a Elizabeth empezaron a temblarle las manos. Lucy las cogió entre las suyas y se apresuró a cambiar de tema.
—¿Cuándo habló con Mary? Creía que había dejado los interrogatorios en manos de lord Claybrook.
—Hablé con todos antes de irme. Les hice creer que Claybrook haría las preguntas difíciles mientras que yo solo me preocupaba por su bienestar. Naturalmente, dejaron de verme como una amenaza y se les escaparon algunas cosas. Con Claybrook se mostraron más reservados.
—¡Le engañó usted! —estalló Elizabeth. Lucy le apretó la mano en señal de advertencia.
Adair sacudió la cabeza y dijo suavemente:
—Nada de eso. Claybrook era consciente de la situación desde el principio. Ha hecho un trabajo extraordinario.
Lucy sintió que Elizabeth se relajaba y respiró aliviada. Quería formularle a Adair un sinfín de preguntas, pero eso daría al traste con sus intenciones. Tenía que descubrir la verdad por sí misma para impresionarle.
Se levantó y tiró de Elizabeth para que se pusiera en pie. La joven estaba mortalmente pálida y temblaba como un gatito aterido.
—Le agradecemos su ayuda —dijo Lucy—. Si averiguamos algo más, acudiremos directamente a usted.
Adair no parecía complacido ante la perspectiva de volver a verla; su semblante reflejaba resignación, más bien.
—Pronto podré decirle quién es el asesino —añadió ella.
Él se rio.
—Ya lo verá —insistió Lucy.
Elizabeth la agarró del brazo y la arrastró fuera de la habitación mientras Adair se reía a carcajadas.
∞∞∞
 
Lucy se dejó caer en su cama y se quedó mirando el techo.
—Estaba segura de que era el señor Underhill, el mayordomo. Hace muy mal su trabajo, pero es un seductor. Coquetea descaradamente y es un poco joven para ser mayordomo. Es el amante de lady Willoughby y chantajea a la cocinera y a varias mujeres más. Es un sinvergüenza y un canalla. El tipo de hombre que mataría dejándose llevar por un arrebato y no se arrepentiría.
Elizabeth se tumbó a su lado e imitó su pose.
—Lord Willoughby, el mayordomo y hasta la cocinera son sospechosos. Cualquiera pudo hacerlo.
—No te olvides del ayuda de cámara y de lady Willoughby, que podría haber actuado por su cuenta, o... de Claybrook.
Elizabeth se incorporó, con el ceño fruncido.
—¿Claybrook? Pero lord Adair confía en él.
Lucy sacudió la cabeza y dijo con cautela:
—Le encargó una tarea. Eso no demuestra su inocencia ni que Adair confíe en él.
—¿Por qué querría matar a su propio hermano? —preguntó Elizabeth con voz algo chillona.
—Me dijiste que antaño estuvo prometido con lady Willoughby. Puede que esté resentido porque fue su hermano quien acabó casándose con ella y que solo estuviera esperando el momento adecuado para vengarse.
Elizabeth se puso de pie de un salto.
—Es un hombre honorable. No haría algo tan horrible.
—Discutió con Beazley la noche anterior al asesinato. Estás dejando que tus sentimientos te nublen el juicio…
—Y tú te has convertido en una persona fría, que mira a todo el mundo con recelo y se niega a ver lo bueno que hay en los demás.
—Jane…
—Buenas noches, señorita Trotter. —Elizabeth salió airadamente de la habitación.
Lucy se dio una palmada en la cabeza, enojada consigo misma, y dejó escapar un gemido. Era muy propio de ella hacer enfadar a la única amiga que tenía. ¿Por qué había tenido que abrir la bocaza?




Capítulo 26
Elizabeth
Elizabeth estaba sentada en el salón, junto con el resto de los habitantes de la casa.
Se habían descorrido las cortinas para que entrara la luz y la mesa estaba cargada de comida, como si la familia se hubiera reunido para celebrar una ocasión especial y no para escuchar el sombrío sermón de lord Adair.
Lord Adair se alzaba ante ellos, vestido con un largo abrigo negro que ondulaba a su alrededor como la capa de un poderoso hechicero. Sostenía el bastón con empuñadura de plata en forma de cabeza de guepardo, y su cara pálida resplandecía de forma inquietante.
Elizabeth no sabía si era un efecto de la luz, pero su amabilidad de costumbre había dado paso a un actitud fría y amenazadora.
Estaban viendo una faceta suya que la gente rara vez podía observar. El hombre afable, encantador y ligeramente distante había desaparecido; en su lugar, se alzaba ante ellos un ser de inteligencia casi omnisciente.
Ya no era el caballero por el que se desmayaban las mujeres, sino el que atemorizaba a los hombres.
Su mirada penetrante escudriñó los rostros que tenía delante, fijándose en cada movimiento y cada atisbo de emoción. Elizabeth tuvo la sensación de que estaba sondeando sus almas para arrancarles todos sus secretos.
Se encogió en su asiento cuando fijó los ojos en ella, pero la mirada de Adair se suavizó y se volvió comprensiva. Ella, en cambio, se puso colorada de vergüenza.
Bajó los párpados, incapaz de mirarle. Adair sabía quién era. Ignoraba cómo lo sabía, pero lo sabía. Y su compasión la inquietaba.
Sintió que una repentina oleada de repulsión se apoderaba de ella. Estaba cansada de vivir una mentira, de engañar a los demás y despreciarse a sí misma. Quería que ese sentimiento de culpa, esa pena y esa vergüenza se terminaran.
La voz de lord Adair, clara y precisa, interrumpió sus sombrías cavilaciones.
—Ha salido en todos los periódicos. Las columnas de cotilleo no hablan de otra cosa. La noticia ha llegado a oídos del príncipe, que está fascinado por el asesinato, al igual que el resto de Inglaterra. Todo el mundo quiere saber qué pasó.
—¡Qué desastre! —exclamó lord Aston.
—Algunas de las cosas que dicen son escandalosas —se lamentó lady Willoughby—. Creen que he huido con el cochero después de matar a mi amante.
Lord Adair golpeó el suelo con su bastón para exigir silencio.
—También dicen de usted que es una rosa en todo su esplendor y que es mucho más bella que muchas debutantes de hoy en día.
Lady Willoughby se relajó en su asiento.
—Ah, eso no lo sabía —dijo tratando de sonrojarse.
Nadie se dejó engañar por su inocencia fingida.
—Hay ladrones —prosiguió lord Adair— que quieren un trozo del cadáver de Beazley para venderlo al mejor postor. Tengo entendido que no le quedaba ni una uña de los pies cuando lo enterraron.
—Hemos puesto algunos hombres a vigilar la tumba —le informó lord Claybrook—. También hemos atrapado a algunos mozos del pueblo que intentaban colarse en casa para robar recuerdos, puesto que el asesinato tuvo lugar aquí.
Lord Adair esperó hasta que remitieron los murmullos de desagrado e indignación.
—La madre de lord Beazley está furiosa. Exige la cabeza de lord Willoughby y lord Aston. Las quiere en salmuera, en un frasco, para guardarlas en su vitrina de curiosidades.
—¡Esto es una locura! —gritó lord Aston—. En mis tiempos, a nadie se le ocurría ponerle la soga al cuello a un aristócrata.
—Los tiempos están cambiando —replicó lord Adair—. Se ridiculiza la conducta del regente y el pueblo llano está perdiendo rápidamente el respeto por la aristocracia. Los sacrificios que hicieron durante la guerra han aumentado su pobreza y su amargura, y no sienten ningún afecto por quienes tienen sangre azul.
—Son como sabuesos —murmuró lord Willoughby desde el rincón—. Quieren seguirnos el rastro y matarnos a dentelladas.
Se hizo el silencio en la sala. La familia había comprendido de pronto que estaba rodeada de sirvientes y que estos les superaban en número.
Lord Adair se dejó caer en una silla. Su tono se suavizó cuando dijo:
—Tenemos que encontrar al asesino. Las cosas han ido demasiado lejos. El regente ha prometido no interferir en la investigación, pero no puedo responder por lord Pennyworth ni por lord Grey. Ambos son viejos rivales de su familia y han olido la sangre. Están haciendo todo lo posible por expulsar a lord Willoughby del parlamento y difamar a los Willoughby.
—¡Embusteros! —estalló lord Aston—. Son los dos unos embusteros. Lord Pennyworth es un advenedizo sin un céntimo y lord Grey ha vivido siempre de la caridad de otros.
Lord Adair tomó un sorbo de vino.
—Dicen que Willoughby perdió Gopshall Manor a manos del hijo de lord Grey durante una partida de cartas.
—¡Qué disparate! —exclamó lord Aston—. No tienen testigos ni pruebas.
—Aseguran que poco después de que Willoughby perdiera la apuesta, alguien robó la prueba documental —replicó lord Adair.
Lord Willoughby se hundió más aún en su sillón cuando todas las miradas se clavaron en él.
—Detesto a los mentirosos —dijo lady Willoughby con un mohín—. Son odiosos, una auténtica deshonra.
Elizabeth sintió que sus palabras se le clavaban en el alma. No importaba quién las había pronunciado: fueron para ella como una bofetada en la cara.
—Señorita Peyton —dijo Claybrook—, se le va a caer la taza.
Elizabeth miró la taza de porcelana que se inclinaba peligrosamente en su mano. Claybrook había usado un tono burlón al llamarla por su nombre falso.
Un momento después, la taza se le escapó de los dedos y cayó con un ruido sordo sobre la alfombra rosa, salpicando té por todas partes.
—¡Imbécil! —gritó lady Willoughby. Mary, la criada, sacó rápidamente un trapo y se puso a limpiar las manchas.
—Tengo algo que confesar —dijo Elizabeth con la voz crispada por la emoción, poniéndose en pie.
—Señorita Peyton —dijo Claybrook en tono de advertencia.
Ella lo miró, suplicándole con los ojos que la dejara confesar. La mentira la estaba consumiendo.
Él negó levemente con la cabeza. Sus ojos oscurecidos tenían una expresión preocupada.
—¿Mató usted a Beazley? ¿Eso es lo que quiere confesar? —Lord Willoughby se irguió en su asiento, ansioso.
—¡Lo sabía! —exclamó su esposa.
Elizabeth respiró hondo y se apresuró a decir:
—Yo no lo maté, pero he mentido sobre mi identidad. No me llamo Jane Peyton, sino Elizabeth Verney. Era amiga de Jane y estaba con ella cuando exhaló su último aliento. Me pidió que aceptara su puesto como institutriz de los hijos de lord Claybrook porque sabía que necesitaba el trabajo. Acepté y aquí estoy.
—¡No puedo creerlo! —exclamó la cocinera, olvidando su lugar por un instante.
—Soy una mentirosa y una farsante —añadió Elizabeth con voz temblorosa.
—Señorita Verney… —El tono amable de lord Adair le hizo perder la compostura.
Salió de la habitación antes de que los demás pudieran ver sus lágrimas. Caminó a ciegas, con los ojos fijos en el suelo.
De pronto alguien la agarró del brazo y tiró de ella hacia una habitación.
La puerta se cerró de golpe tras ella, pero no le importó. No le importaba dónde estaba ni con quién.
La enormidad de lo que había hecho comenzaba a hacerle mella.
—Necia. —Claybrook la miró con enfado—. ¿Qué tontería has hecho? Acabas de convertirte en la principal sospechosa del caso.
—Lo sé —susurró ella, abatida—. Pero no podía seguir mintiendo. Preferiría tener la soga alrededor del cuello.
Él le puso un dedo sobre los labios.
—No, preferirías vivir.
—¿Qué más le da a usted? Es decisión mía.
—Shh, alguien va a oírte. Y resulta que estamos en mi habitación, sin compañía.
Ella apartó el brazo bruscamente.
—Al diablo con el decoro. Ya no me importa nada.
Claybrook la agarró por la cintura.
—He dicho que bajes la voz. Si no te importa tu reputación, piensa en la mía.
—Yo no le he pedido que viniera a buscarme.
—Elizabeth —contestó él con rabia—, estás cometiendo un error tras otro. Tienes que calmarte y actuar con sentido común.
—No tengo sentido común. —Ella trató de desasirse—. Estoy llena de ideas y sentimientos absurdos. Quédese usted con su sentido común y déjame vivir con mi sensibilidad.
Claybrook ciñó su cintura y la atrajo hacia sí.
—Si no piensas en ti misma, tendré que hacerlo yo por ti.
Los ojos de Elizabeth se agrandaron cuando él bajó la cabeza y la besó con ardor, apoderándose de su boca.
Cuando el beso concluyó, tenía los ojos vidriosos y le costó un momento recuperar el equilibrio. Al levantar los párpados, vio que Claybrook parecía anonadado por lo que acababa de hacer.
Se le rompió el corazón al ver su expresión de horror y se apartó bruscamente de él. Ninguno de los dos dijo nada cuando salió de la habitación.




Capítulo 27
Lucy
Lucy se detuvo ante la puerta de la biblioteca.
—Esto… Jane, quiero decir, Elizabeth, ¿qué estás haciendo?
Elizabeth se aclaró la garganta.
—Escuchar a escondidas, por si descubro alguna pista sobre el asesinato.
—Ah, ¿y para eso necesitas colgarte de la puerta?
—Me ha parecido buena idea.
—La puerta es de caoba maciza y extremadamente gruesa, no como la del despacho. No vas a oír nada.
—Puede que sea más fina por la parte de arriba.
—Para haber pasado tanto tiempo fingiendo, se te da fatal mentir. —Lucy se cruzó de brazos y levantó una ceja—. Vamos, dime la verdad.
Lord Claybrook asomó la cabeza desde dentro de la biblioteca. Miró a Elizabeth colgada de la puerta y luego a Lucy. Abrió la boca y volvió a cerrarla rápidamente.
—Que tengan un buen día —murmuró, y se alejó a toda prisa, antes de que las chicas pudieran responder.
Elizabeth se dejó caer al suelo y miró a Lucy con enfado.
—Estabas tratando de evitarle. —Lucy levantó las manos en señal de disculpa—. Y en lugar de ayudarte, lo he estropeado todo.
—Exacto. He visto que venía hacia la biblioteca y he actuado sin pensar. No podía soportar verle cara a cara, así que de un salto me he agarrado a la parte de arriba de la puerta y he levantado los pies, con la esperanza de que no me viera. Y la verdad es que ha funcionado. No ha levantado la vista y ha entrado sin más. Estaba a punto de bajarme sin hacer ruido cuando has aparecido tú y has empezado a hacerme preguntas con esa voz tan fuerte que tienes.
—La gente dice que tengo la voz suave —protestó Lucy indignada.
—Pues no es verdad. —Elizabeth la miró con enojo.
—Él también te está evitando. —Lucy enlazó el brazo con el de su amiga—. Esta mañana le vi tragarse un huevo cocido cuando entraste en el comedor. Se lo tragó entero y, antes de que dieras un paso más, empujó su silla hacia atrás y se alejó a toda velocidad, como una morsa asustada.
—No parece una morsa.
—En ese momento sí que lo parecía, un poco. Las morsas parecen inocentes, viejas y un poco culpables. Claybrook parecía poseído por el espíritu de una morsa esta mañana.
—No parece viejo —objetó Elizabeth.
Lucy la condujo hacia el cenador, y entraron en la cúpula en sombras con un suspiro de alivio. Aquel lugar se había convertido en su refugio. Un rincón donde podían estar solas, sin que nadie juzgase cada uno de sus gestos.
El calor y el aroma de la lluvia les hicieron sentir que habían entrado en un territorio distinto. La espesa vegetación, que trepaba por las paredes y se enroscaba alrededor de las estatuas de mármol, parecía más verde que nunca, y las flores de jazmín de color amarillo y crema impregnaban el aire con su perfume suave y embriagador.
El pelo de Lucy se encrespó en señal de protesta y el sudor comenzó a perlar su frente. Se despojó de la sombrilla y el abrigo y exhaló un suspiro de alivio.
—Lo siento —dijo en cuanto Elizabeth se sentó en el banco de madera blanca.
Elizabeth apartó la mirada.
Lucy se agachó y la miró a la cara.
—Lamento sospechar de lord Claybrook, pero no puedo evitarlo. No siento por él lo que sientes tú, pero reconozco que fue muy insensible por mi parte decir esas cosas.
Elizabeth se mordió el labio y agachó la cabeza.
—Yo no siento nada por él.
Lucy hizo como que no la había oído.
—Ten, mi ofrenda de paz. Mi última bolsa de ciruelas confitadas y un trozo de pastel de frutas.
Elizabeth miró el pastel aplastado y los dulces y se rio.
—Eres tan infantil a veces…
Lucy sonrió.
—¿Amigas otra vez?
—Yo también tengo que disculparme. Te mentí sobre mi identidad. Lo siento.
—Bueno, ya lo sabía. Estaba agachada al otro lado de la ventana del despacho cuando se lo confesaste a lord Claybrook.
—¡Y no me lo dijiste!
—Esperaba que confiaras en mí lo suficiente como para contármelo tú misma.
Tras un breve silencio, Elizabeth dejó escapar un suspiro.
—Es una situación difícil. Tantas mentiras y secretos… Ya no me queda ninguno. Ahora ya lo sabes todo.
—Quizá podamos empezar de nuevo. —Lucy se levantó e hizo una profunda reverencia, digna de una reina—. Me llamo Lucy Anne Trotter, soy la institutriz de los Willoughby y se me acusa de asesinato.
Elizabeth sonrió e hizo lo mismo:
—Yo me llamo Elizabeth Verney y soy la institutriz de los Claybrook. Y también se me acusa de asesinato.
—¡Cuántas cosas tenemos en común! —rio Lucy—. Deberíamos ser amigas.
—Me encantaría —respondió Elizabeth, complacida.
—Me gustaría que fuéramos amigas mucho, mucho tiempo. Así que debemos resolver este crimen cuanto antes.
—He estado pensando en el ayuda de cámara —comentó Elizabeth, poniéndose seria.
—Y yo en la cocinera y las criadas. Creo que deberíamos centrarnos en los sirvientes a partir de ahora. —Lucy se metió un trozo de piña confitada en la boca y masticó con energía—. Tienes razón. El ayuda de cámara debería ser nuestro primer objetivo.
Elizabeth asintió.
—Tenemos que desenterrar sus secretos.
∞∞∞
 
Elizabeth
Elizabeth se ató firmemente el cordón de la cofia blanca bajo la barbilla y se subió las medias. Había decidido seguir al ayuda de cámara mientras Lucy registraba su habitación.
El ayuda de cámara, George Perris, era un misterio, ya que rara vez se permitía chismorrear y se mostraba extremadamente reservado. Era como un hermoso caballo de carreras: comparado con él, los demás parecían pesados como vacas. Era posiblemente tan viejo como el padre de Elizabeth, pero visto de lejos no aparentaba más edad que Claybrook.
Vestía siempre con elegancia, se movía con gracilidad y sus modales eran amables y acogedores. Parecía estar siempre sonriendo a pesar de que su boca permanecía siempre firme y recta, y la suavidad de su mirada hacía que pareciera una persona de fiar.
Elizabeth había visto a las doncellas mirarle con secreta admiración y tenía que reconocer que la facilidad con que cargaba con lord Aston haría aletear cualquier corazón femenino.
Sin embargo, pocas veces hacía algo que llamara la atención y, como buen sirviente que era, flotaba por la casa como un jirón de humo.
Elizabeth miró por la ventana y calculó que en ese momento estaría ocupándose de asear a lord Aston. Quizá los sirvientes pudieran contarle algo más sobre él.
Agarró el pomo de la puerta que daba a la escalera de servicio e hizo una mueca. Sabía que los sirvientes no se fiaban de ella, así que tendría que encontrar la manera de engatusar a alguno de ellos.
Era una tarea difícil pero no imposible. Cuadrando los hombros, entró en la cocina.
—¿Una taza de té? —le preguntó a la cocinera. Carraspeó un par de veces y luego añadió astutamente—: Hoy me duele un poco la garganta.
La cocinera, que tenía tres hijas, se ablandó un poco. Su instinto maternal afloró al instante y, como una ardilla preocupada por sus crías, se puso a preparar la tetera. Echó unos leños más al fuego y luego se sentó a la mesa y le ofreció a Elizabeth una taza de chocolate.
—Mejor que el té —murmuró al empujar la taza hacia ella.
Elizabeth, que no tomaba chocolate desde hacía semanas, aceptó la taza caliente con gratitud y tomó un sorbo. El chocolate se deslizó por su garganta y le calentó los dedos de los pies. Sintiéndose de pronto más animada y segura de sí misma, se recostó en el asiento.
—Qué frío hace hoy —comentó, y tosió un poco para dar credibilidad a su actuación.
La cocinera se ablandó aún más. Su mirada empezó a suavizarse.
—Pues sí.
—Ojalá lord Aston nos dejara calentar un poco más nuestras habitaciones. Cuesta dormir con tanto frío.
La cocinera asintió con entusiasmo, animada por la perspectiva de ponerse a chismorrear.
—Yo siempre dejo que mis niñas usen un calentador de cama las noches que hace frío.
—Es usted muy buena. No sé cómo los criados han podido vivir aquí tantos años. Cualquiera diría que, con la escasez de buenos criados que hay, tratarían mejor al servicio. El ayuda de cámara, por ejemplo, parece tan distinguido… No le costaría nada conseguir empleo en una casa mejor.
—Sí, el ayuda de cámara es quien lleva más tiempo aquí. Creo que sigue en la casa por lealtad. Por eso y porque lord Aston lo trata mejor que a nadie. Incluso mejor que a sus propios hijos, sospecho.
—¿Está casado?
La cocinera asintió.
—Tiene esposa, dos hijos y una hija pequeña. Viven cerca, y él se va a casa todas las tardes. Los quiere muchísimo. Le he visto con mis propios ojos rechazar las proposiciones de muchas chicas bonitas a lo largo de los años.
Elizabeth apuró el chocolate mientras pensaba qué más podía preguntarle.
La cocinera se levantó y le quitó la taza.
—Espero que pronto se encuentre mejor, señorita. No me gusta ver enfermos a los jóvenes.
Llevada por un impulso, Elizabeth la besó en la mejilla.
—Ojalá confiara en mí cuando digo que no he matado a nadie.
La cocinera le dio una palmadita en la mano y se sonrojó.
—Yo no confío en nadie —respondió con suavidad.
Elizabeth salió de la cocina sintiéndose satisfecha y un poco soñolienta. El chocolate se le había asentado en la barriga como una manta cálida y suave, y deseó sentarse junto al fuego de la cocina y dormitar un rato, pero tenía que encontrar al ayuda de cámara y para ello necesitaba estar alerta.
Entró en el comedor y encontró a los sirvientes atareados. La criada de la cocina estaba atizando el fuego de una de las tres chimeneas. Las doncellas estaban poniendo la mesa para el desayuno y el mayordomo repartía órdenes con aspereza, apoyado en la puerta.
Elizabeth pasó por delante de ellos y se acercó a la ventana. Las cortinas estaban descorridas y pudo ver el hermoso bosque que se extendía ante ella. Le maravilló lo cerca que estaban los majestuosos árboles de la casa.
Abrió la ventana y se asomó todo lo que pudo. El aire fresco inundó sus pulmones y la despertó del sopor en que la había sumido el chocolate caliente.
¡Qué giro tan extraño había dado su vida…! Se sentía como una olla de sopa olvidada en el fuego y reducida a puros posos. Posos llenos de sabor, demasiado potentes para su consumo.
Del mismo modo, los acontecimientos, las emociones y los sentimientos que componían su vida se habían vuelto tan intensos que apenas podía soportarlos.
—Cierre la ventana —le rogó la criada de la cocina.
La cerró de mala gana y se fue en busca del ayuda de cámara.
Tardó poco en encontrarlo. Se dirigía a toda prisa hacia la habitación de lord Aston. Parecía demacrado y tenía profundas ojeras.
Elizabeth levantó las cejas, sorprendida, cuando vio una arruga en la espalda de su camisa y una rozadura en su zapato.
Se detuvo en cuanto él entró en la habitación de lord Aston.
Tras deliberar un momento, se puso a gatas, avanzó hasta la puerta y se asomó dentro.
Lord Aston estaba de pie frente a su mecedora mientras el ayuda de cámara lo ayudaba a desvestirse. Elizabeth cerró un ojo y vio con horror cómo la ropa caía al suelo. Cuando el ayuda de cámara empezó a quitarle la ropa interior, ella ahogó un grito y retrocedió rápidamente solo para tropezar con un par de magníficas piernas.
Claybrook la miraba desde arriba, y Elizabeth sintió que se ruborizaba por entero.
Él le tendió la mano.
Ella miró sus largos y viriles dedos y se mordió el labio. Un torrente de emociones afloró burbujeando a la superficie de su piel, como un puchero a punto de hervir. Apretó el puño y, haciendo caso omiso de la mano de Claybrook, trató de levantarse por sus propios medios.
Le costó incorporarse sin ayuda con su vestido de mañana, pero lo consiguió. Con expresión triunfal, dio un paso atrás para apartarse de él y un instante después se enganchó el tacón en la falda y comenzó a sacudirse como un pez fuera del agua.
Él se cruzó de brazos y observó sus aspavientos, divertido. Esta vez no pensaba ayudarla.
Elizabeth movió los brazos como un pato aleteando frenético, hasta que consiguió recuperar el equilibrio. Luego dejó escapar un suspiro de alivio.
—Las mujeres no deberían andar por ahí a gatas —comentó él con un brillo en los ojos—. Ni chocarse con hombres.
—Los hombres no deberían estar tan ciegos —replicó ella—. Y yo no me he chocado con nada. Ha sido un simple tropiezo.
—Las mujeres tampoco deberían dedicarse a espiar —añadió él alzando un poco la voz.
Elizabeth también alzó la suya:
—Y los hombres no deberían culpar a las mujeres de cometer asesinatos si creen que son tan delicadas.
Claybrook la miró con enfado y ella le devolvió la mirada.
De repente cayó en la cuenta de que esa era la solución. Así sí podía enfrentarse a él sin deshacerse en un mar de lágrimas. Lo único que tenía que hacer era ponerse a discutir con él cada vez que lo viera. Resultaba mucho más fácil enfadarse con él que afrontar la sensación de incomodidad que se había instalado entre ellos desde que se habían besado.
Sacudió la cabeza y se marchó hecha una furia. Aquella tensión inefable que había entre los dos no era culpa suya. Ella no le había besado. La había besado él. Si alguien tenía derecho a enfadarse, era ella.
Encontró a Lucy esperándola en su cuarto.
—¿Alguna novedad? —preguntó su amiga.
Elizabeth asintió y la puso al corriente de lo que había descubierto.
—Así que algo le preocupa. Me pregunto qué será.
—¿Alguna pista en su habitación?
—No guarda nada allí. —Lucy resopló, frustrada—. Se va a casa con su familia cada noche, así que solo he encontrado un uniforme de repuesto, algo de betún, una caja de costura, jabón, velas y algo de papel y tinta. Nada útil. Ni cartas, ni objetos interesantes, ni confesiones de asesinato.
—¿Qué motivos podía tener para asesinar a Beazley? —se preguntó Elizabeth en voz alta.
—Quizá tuviera una aventura con lady Willoughby.
Elizabeth puso los ojos en blanco.
—Lady Willoughby no podía tener una aventura con tantos hombres a la vez.
—Puede que conociera a Beazley de antes. O quizás intentara matar a Willoughby. Antes, cuando se ponía de mal humor, lord Willoughby solía maltratar a los criados. Sé que cuesta creerlo, con lo miedoso que se ha vuelto. Ahora tiene miedo de su propia sombra.
Elizabeth tiró de un hilo suelto de su manga.
—No creo que al ayuda de cámara, con lo digno que es, le gustara que le tirasen un zapato.
—Exacto. Quizá llevaba años conteniendo su ira y un buen día estalló.
—Hmm. ¿Por quién seguimos? ¿Por las doncellas?
Lucy asintió.
—Tú ocúpate de Mary y yo me ocuparé de Rosie.




Capítulo 28
Lucy
—Señorita Trotter —llamó lord Adair.
—Milord, estaba buscando a Rosie. —Ella hizo una rápida reverencia.
—Olvídese de la doncella y sígame.
—¿Adónde vamos? —Lucy echó a andar tras él.
Adair aminoró el paso para que pudiera seguir su ritmo.
—Ya lo verá.
La condujo al salón.
Las cortinas estaban descorridas y la luz del sol, cálida y dorada, entraba a raudales en la habitación. Los tapices de tonos azules y verdes de la pared ondulaban movidos por la suave brisa que entraba por una ventana entornada. El sofá de cuero rosa, repleto de suaves cojines dorados y verdes, tenía un aspecto acogedor para variar, pero lo que llamó la atención de Lucy fueron los paquetes y bolsas de papel de estraza que había apilados sobre la mesa de madera de sándalo, cerca de la chimenea.
—Son para usted —dijo Adair al tiempo que apartaba los cojines de un sillón y tomaba asiento.
—¿Qué? —Ella parpadeó confundida.
—Los paquetes son para usted.
Lucy puso cara de extrañeza.
—¿Para mí? ¿Quién los envía?
—Le he comprado algunas cosas, señorita Trotter.
Adair se sirvió una taza de café. Lucy advirtió que removía el café tres veces antes de tomar un sorbo. Era un hombre tan extraño, con tantos secretos y manías… Cuanto más lo observaba, más se daba cuenta de lo complejo que era.
—¿Son regalos para mí? —Miró los paquetes con desconfianza—. Me está tomando el pelo.
—Nada de eso —repuso él con impaciencia—. Ábralos, señorita Trotter, o tendré que abrirlos yo. Y tengo entendido que las mujeres disfrutan tanto del hecho de abrir un regalo como del regalo mismo.
Al ver que permanecía indecisa junto a la mesa, cogió el paquete más cercano.
Lucy se lo arrebató de las manos.
—¡Yo lo abro! —dijo admitiendo su derrota, y abrió con cautela el primer paquete—. Piña confitada, pastelitos de menta y caramelos de violeta…
En su rostro se dibujó una amplia sonrisa. Se metió un dulce en la boca y lo chupó con delectación. Después de aquello, Adair no tuvo que volver a insistir. Lucy se abalanzó sobre los demás paquetes como un mono hambriento sobre un racimo de plátanos maduros.
Jirones de papel de estraza y cordeles de colores volaron por el aire mientras rasgaba los paquetes. Uno contenía un suculento pastel de frutas; otro, un melocotón, una naranja y una nectarina; y el resto una bolsa de té, una hogaza de pan dulce, pasteles y varias latas de café y galletas.
—¡Cuánta comida! —exclamó, asombrada.
—Está claro que necesita usted engordar. Está demasiado delgada —comentó lord Adair.
Lucy se sonrojó. Él se había fijado en su figura y en lo golosa que era.
—Queda otro paquete. —Adair señaló una bolsa de papel.
Luego encendió un puro y terminó de beberse el café.
Ella se acercó a la bolsa y miró dentro.
—Es una…
—Una capa —concluyó él.
—¿Una capa? —chilló ella. Sacó la suave tela verde y se la acercó a la cara—. Qué suave… Y huele divinamente. Pero no puedo aceptarla.
—Su ropa es espantosa. No soporto mirarla. Por favor, acepte la capa y póngasela cada vez que la vea. Su chaqueta de punto marrón es espantosa y ese abrigo gris… —Se estremeció—. La hace parecer una peluca apolillada.
Lucy acarició la capa con lágrimas en los ojos, no porque sus palabras la hubieran ofendido, sino porque había pensado en ella. Sin embargo, no podía aceptar todo aquello... Sería indecoroso.
—No la quiero como amante —dijo Adair, adivinando lo que estaba pensando—. Solo estoy ayudando a una pobre huérfana. Es una afección que tengo. No puedo evitarlo. Veo a una mujer mal vestida y me entran ganas de vestirla bien. Veo a una mujer flaca y quiero alimentarla.
—No puedo aceptar su caridad. Me han compadecido y he vivido de la bondad de la gente toda mi vida. Antes no podía evitarlo, pero ahora sí puedo.
—Considérelo una especie de salario. Está tratando de ayudarme a resolver este crimen. Es mis ojos y mis oídos en este lugar, y yo pago generosamente a mis informantes.
—Es usted muy amable.
—Ojalá otras mujeres lo vieran así. La última vez que le compré una manzana a una joven, pensó que le estaba haciendo proposiciones. Sabía que usted sería más sensata.
Lucy bajó los ojos. Era cierto. Había pensado fugazmente que tal vez la deseaba, pero enseguida había descartado esa idea por ridícula. No creía que Adair pudiera fijarse en una mujer como ella.
Al levantar la vista, descubrió que la estaba observando con atención.
Se metió una uva en la boca y masticó con nerviosismo.
—Me ha comprado todo esto para pagarme por mi labor como informante.
Él asintió.
—¿Puede llevárselo todo?
—¿Por qué?
—Porque quiero otra cosa como salario.
Adair entornó los ojos.
Ella se aclaró la garganta.
—Quería preguntarle si podría enseñarme a pelear.
—¿Qué?
—Quiero ser una espadachina, quiero aprender a dar tajos y mandobles con una espada. Quiero girar, saltar y partir a un hombre en dos.
—¡Santo cielo!
—Quiero blandir un puñal, un florete y un alfanje. Quiero aprender a darle su merecido a un malhechor y salvar la virtud de una dama, quiero hacer malabares con veinte puñales y descubrir a un truhan por su olor…
—Está usted cantando.
—¿Sigo?
Él apretó los labios.
—Por favor, refrene su vena artística. Me estoy mareando.
Ella bajó la cabeza y dijo tímidamente:
—Le agradezco muchos todos estos regalos, pero lo que de verdad quiero es... aprender a luchar. No quiero que un hombre me salve el pellejo, quiero salvármelo yo mismo. Quiero aprender a lanzar un cuchillo, a usar un hunga munga y pelear a puñetazos.
Adair sonrió.
—La mayoría de las mujeres me piden protección, dinero, matrimonio, o... —Frunció los labios—. Quieren que cuide de ellas el resto de su vida o que les busque un hombre que lo haga, ¿y usted me pide que le enseñe a lanzar un cuchillo?
—El hombre con el que me case podría morir joven. Además, nadie pude estar todo el tiempo acompañado. Necesito aprender a defenderme por mis propios medios, sin depender de otras personas.
—Es usted sorprendente, señorita Trotter.
—Quiero aprender a derribar a un hombre, a dispararle, a matarle y enterrarle.
—Ha expresado sus deseos con mucha convicción y por momentos incluso poéticamente. Pero me preocupa su vena sanguinaria, señorita Trotter.
—No soy una doncella remilgada, milord. Seré una espía excelente. Seductora y despiadada.
Él se rio.
—Es usted curiosa, espontánea y tal vez un poco sabihonda. El tiempo lo dirá.
—Entonces, ¿me ayudará?
—Me lo pensaré, si acepta los regalos.
Ella vaciló.
—Puedo quedarme con la comida, pero la capa...
—Tiene que ser todo o nada, señorita Trotter.
Lucy asintió con un gesto, pero se prometió a sí misma que algún día le pagaría todo aquello.
Mordió un pastelito de menta y masticó pensativamente. Adair le estaba tomando cariño. Se había molestado en comprarle todas aquellas cosas y escuchaba con paciencia su cháchara.
Era cierto que la veía más como a una gatita hambrienta y desaliñada a la que acabara de adoptar, y que sentía la necesidad de acicalarla y alimentarla. Pero eso a ella no le importaba. Mientras le enseñara a luchar y a investigar, estaba dispuesta a seguirle la corriente.
Le vio apoyar la cabeza en el cojín y hacer pequeños anillos de humo con su cigarro.
—¿También sabe hacer corazones y cosas así? —preguntó con curiosidad.
Adair sonrió.
—Háblame del ayuda de cámara —pidió, y cerró los ojos.
Lucy empezó a guardar todos los regalos en la bolsa y, mientras lo hacía, fue relatándole lo que habían descubierto Elizabeth y ella desde su última conversación.
Cuando terminó, descubrió que se había quedado dormido con el cigarro colgando peligrosamente entre los dedos.
Sonrió al verlo. Parecía tan apacible cuando dormía… Le quitó el cigarro con delicadeza y lo apagó. Luego desplegó su capa nueva y le tapó con ella.
Por último, echó unos cuantos leños al fuego y salió de la habitación.




Capítulo 29
Elizabeth
Las chicas estaban de nuevo en el cenador, pero esta vez los truenos y los relámpagos bailaban en el cielo como ávidas debutantes en un baile. El viento se agitaba como un director de orquesta y la lluvia golpeaba las paredes de cristal con tanta fuerza que parecía que la estructura iba a derrumbarse alrededor de sus oídos temblorosos.
Elizabeth miró extrañada la capa verde que rodeaba los hombros de Lucy y el velo azul que cubría la mitad inferior de su rostro.
—¿A qué viene ese velo? ¿Y de dónde lo has sacado?
Lucy sonrió, o al menos sonrieron sus ojos, ya que Elizabeth no podía verle la boca.
—Lo he hecho con un cojín del salón. Nadie va a echarlo de menos. Y en cuanto a por qué lo llevo puesto… —Bajó la voz—. Anoche, cuando volvía a mi habitación después de la cena, divisé una sombra que me seguía. Intenté atraparla, pero se me escapó. Así que he pensado que tenía que disfrazarme para que no me sigan de nuevo.
—Estoy segura de que mucha gente nos está siguiendo —respondió Elizabeth con calma—. De hecho, creo que todos nos estamos siguiendo los unos a los otros. Y tu disfraz es malísimo.
—Bueno, quería parecer misteriosa. Vestirme para interpretar mi papel y esperar a que me llegue la inspiración.
—Estás ridícula.
—Qué va.
—Claro que sí.
—Creo que te da envidia mi velo.
—Iré a visitarte al manicomio cuando el resto del mundo descubra que estás loca.
—No hace falta que me visites, tendrás una cama junto a la mía. —Lucy se rio y le lanzó un beso—. Y antes de que preguntes, la capa es un regalo de lord Adair. Una especie de pago por ayudarle con el caso.
Elizabeth observó con preocupación la costosa tela. Lucy no estaba ayudando a lord Adair; él la estaba ayudando a ella. Había ido hasta allí para resolver el crimen y salvarle el pellejo. Sin duda, Lucy se daba cuenta de ello. En cuanto a su amabilidad, estaba claro iba a hacerle concebir ideas absurdas.
—Sé lo que estás pensando. —Lucy la agarró de la mano—. Sé que Adair se compadeció de mí y que, para salvar mi orgullo, dijo que era un pago, no una obra de caridad. Y sé que ni siquiera tengo categoría para ser su doncella, cuanto más su amante. Lo considero un benefactor. Un ángel, si quieres.
Elizabeth se sonrojó.
—Lo siento, estaba preocupada.
—Lo entiendo. Yo habría sentido lo mismo en tu lugar.
Elizabeth desvió la mirada. Era cierto. Lucy nunca había cuestionado sus sentimientos por Claybrook.
—¿Elizabeth? ¿Estás bien?
Asintió y enderezó la espalda.
—He hablado con Mary y me ha dicho que estaba en la cocina, con la cocinera, en el momento del asesinato. La cocinera no lo niega.
—Pero Mary estaba con el mayordomo.
—Exacto. Lo que significa que la cocinera no tiene coartada.
Lucy frunció el ceño.
—Eso la pone en un aprieto.
—No sé por qué, pero no creo que fuera ella —repuso Elizabeth.
Lucy se encogió de hombros.
—Puede que detestara a Beazley cuando trabajó para su familia. Puede que le rompiera el corazón a una de sus hijas... o a ella misma, quizá. Tal vez estuviera junto a la ventana de la cocina la mañana del asesinato y le viera ir hacia el bosque. En un santiamén, sus recuerdos se agitaron como una bestia herida, echó mano de la ginebra y bebió un trago. Luego, cegada por años de ira reprimida, corrió tras él. Cuando se adentraron en el bosque, sacó un trabuco y ¡bang! Disparó y le mató de un tiro.
Elizabeth tragó saliva.
—Ahora me da miedo la cocinera.
—Seguramente no lo mató ella.
—No podemos estar seguras.
Lucy suspiró.
—¿Hay algo seguro en esta vida?
Elizabeth observó cómo los regueros de lluvia corrían por los cristales de las ventanas y se mezclaban con la tierra. Recordó sus sueños de infancia y la despreocupación con que vivía entonces. Recordó cómo correteaban por los campos sus hermanas y ella recogiendo cardos y margaritas para llevárselos a su madre. En aquel entonces se fijaba en la sonrisa de su madre, pero no en las profundas arrugas que surcaban su frente.
Miró a Lucy con tristeza.
—Ojalá pudiéramos volver a ser niñas.
—A mí no me gustaría. —Lucy se encogió de hombros—. No me gustaría volver a pasar hambre y sentirme atrapada y ver morir a mis amigas año tras año.
Elizabeth torció la boca. Volvió a recordar lo dura que había sido la vida de Lucy en comparación con la suya. Viéndola ahora, tan llena de vida y con tan buen humor, era fácil olvidarlo.
De repente, Lucy batió palmas y giró sobre sí misma.
—¡Tengo una gran idea!
—¿Cuál?
—Vamos a emborrachar a la cocinera.
—Las pulgas grandes tienen pulgas más pequeñas que les pican en el lomo, y las pulgas pequeñas tienen pulgas diminutas, y así ad infinitum.
—¿Qué?
—Estás diciendo disparates, así que he decidido hacer lo mismo.
—No es ningún disparate. Si la emborrachamos, quizá confiese todo lo que sabe sobre las criadas. Incluso podría confesar el asesinato.
—No funcionará. Qué idea tan absurda.
Lucy cruzó los brazos y la miró con enojo.
—Bueno, ¿vamos a emborrachar a la cocinera o no?
Elizabeth suspiró.
—Dado que no se me ocurre nada mejor... De acuerdo.
Lucy sonrió.
—¿Cuándo?
—¿Esta noche? Pero ¿de dónde vamos a sacar la ginebra?
—Le pediré un poco a lord Adair. Seguro que tiene.
—¿No te da miedo pedírselo?
Lucy asintió con entusiasmo.
—Me aterroriza. Pero eso nunca me ha detenido.




Capítulo 30
Lucy
—¡Tengo brandy, Liz! —anunció Lucy, irrumpiendo en la habitación de Elizabeth.
—¿Brandy? Enséñamelo —repuso su amiga con escepticismo.
Lucy metió la mano en el bolsillo oculto de su falda y sacó una botellita llena de algo que parecía miel líquida.
—A lord Adair no le gusta la ginebra.
—Ya me lo imaginaba. —Elizabeth le quitó el tapón a la botella y olió el contenido—. Mmm, tal vez deberíamos guardárnoslo para nosotras.
—¿Elizabeth?
—¿Sí?
—Si los vapores del brandy ya se te han subido a la cabeza, ¿qué pasaría si tomaras un sorbo?
—¿Crees que debería probar?
—Tengo curiosidad por ver el efecto, lo admito, pero debemos centrarnos en el plan.
—Quiero probarlo.
—En lugar de eso, reza a Dionisio para que despeje esa locura que ha nublado tu mente. —Lucy le arrebató la botella—. Vamos, cabecita loca, tenemos que pillar a la cocinera antes de que se vaya a la cama.
—Está bien —contestó Elizabeth de mala gana—. Pero sigo pensando que es una pésima idea. Vamos a desperdiciar ese brandy tan rico.
Cogieron un chal cada una y salieron de la habitación.
El pasillo estaba a oscuras y helado. Se agarraron de la mano y avanzaron sin separarse. De repente, les parecía divertidísimo el sigilo con el que se movían y su propósito de emborrachar a la cocinera.
Empezaron a reírse y a resoplar como cerditos, lo que hizo que todo aquello les pareciera aún más absurdo. Al poco rato tuvieron que morderse el puño para reprimir las carcajadas.
Doblaron una esquina y dejaron de reírse de repente, como si les hubieran golpeado la cabeza con un mazo.
Claybrook estaba delante de ellas con un bigote postizo, una barba negra y un sombrero de copa.
Elizabeth se quedó mirándolo, atónita.
Claybrook la miró a ella.
Se oía de fondo el tictac del reloj de pie mientras Lucy los observaba de reojo.
Elizabeth y Claybrook seguían mirándose como si en los ojos del otro se estuviera representando una obra fascinante.
Lucy carraspeó con fuerza, tosió, estornudo y se movió de un lado a otro.
No sirvió de nada.
Siguieron inmóviles como rocas, con los ojos pegados el uno al otro como si estuvieran unidos por un hilo invisible.
—Los conejos fuman puros y los elefantes ponen huevos —dijo Lucy.
Elizabeth parpadeó y la miró.
—¿Qu-qué has dicho?
—Que hace una noche agradable.
—Está lloviendo —repuso Claybrook, sustrayéndose por fin al hechizo que le había dejado sin palabras.
—Resulta que me gusta la lluvia. —Lucy miró a Elizabeth con intención, abriendo mucho los ojos.
—Íbamos a tomar un vaso de leche —dijo su amiga dándose cuenta de lo que quería decirle.
—Seguro que la cocinera nos dará un poco —agregó Lucy rápidamente.
Claybrook se apartó, pero su ancha y musculosa figura no dejaba mucho espacio para que las chicas pasaran sin rozarlo.
Elizabeth pasó primero. Se puso roja como un tomate cuando dio los dos pasos necesarios para pasar a su lado.
—Bonito bigote —comentó Lucy con una sonrisa cuando le tocó el turno de pasar junto a él—. ¿Adónde va?
—A la carnicería, a por una libra de cordero —respondió, muy serio—. Al igual que ustedes van a la cocina a pedirle un poco de leche a la cocinera.
Lucy le guiñó un ojo y se llevó a rastras a Elizabeth mientras Claybrook farfullaba, estupefacto.
—¿Cómo vamos a emborrachar a la cocinera? —murmuró al llegar a la puerta de la cocina.
—Déjamelo a mí —respondió enérgicamente Elizabeth, que ya parecía haberse recuperado de su encuentro con Claybrook.
Lucy confiaba en no convertirse nunca en una tonta enamorada como ella. Era horrible.
—¿Cómo se encuentra ? —preguntó la cocinera en cuanto vio a Elizabeth.
—No muy bien —suspiró ella. El rubor que aún teñía sus mejillas daba credibilidad a sus palabras.
Lucy juntó las manos y abrió mucho los ojos.
—¿Puedo calentarle a Elizabeth un poco de leche? —preguntó.
La cocinera dejó su trapo sobre la mesa y asintió.
—Voy a ponerla al fuego.
—Lord Adair me ha dado un poco de brandy —dijo Elizabeth con un hilo de voz—. Ha pensado que me sentaría bien.
Lucy sacó la botella en ese momento.
—Podría ponerle una gota en la leche.
La cocinera miró el brandy con avidez.
—Lord Adair ha dicho que podíamos quedarnos con la botella. Qué hombre tan generoso —agregó Lucy.
—No soy una borracha —objetó Elizabeth—. Con una gota bastará. Aunque me da un poco de reparo beber yo sola. Quizá podáis acompañarme. Una gota de brandy en el té no os hará ningún daño.
La cocinera no necesitó que se lo dijera dos veces. Un momento después las tazas de té aparecieron sobre la mesa, junto a una tetera humeante.
Lucy añadió un buen chorro de brandy al té de la cocinera y a la leche de Elizabeth. Ella decidió evitar la tentación y mantener la cabeza despejada.
Hicieron falta cuatro tazas de té aderezadas con brandy para que la cocinera se recostara en su asiento y se relajara.
Lucy y Elizabeth pasaron un rato preguntándole por sus hijas, lo que hizo que la mujer se ablandara aún más.
Al poco rato estaba arrellanada en el asiento, con el brazo extendido sobre el respaldo de la silla de al lado y los pies apoyados en la de enfrente. Empezaba a tener los ojos vidriosos y su boca se había relajado en una sonrisa bobalicona.
El reloj dio la medianoche y la casa quedó en silencio y a oscuras.
Lucy miró las brasas moribundas de la chimenea y encendió una pequeña vela.
El chasquido del yesquero resonó en la cocina y un momento después la llama de la vela proyectó sombras inquietantes en las paredes.
El rostro redondo de la cocinera estaba enrojecido y sus ojos oscuros brillaban como lámparas. Ya no parecía tan amable y jovial, sino más bien siniestra. Lucy y Elizabeth se miraron con nerviosismo.
Elizabeth respiró hondo y habló en tono ligero y mesurado:
—¿Sabía usted que Rosie estaba con lady Willoughby cuando se produjo el asesinato?
—Pudieron tramarlo juntas —repuso la cocinera antes de tomar un gran trago de té.
—Lady Willoughby parece tenerle mucho cariño a Rosie —comentó Lucy.
La cocinera asintió.
—Esa muchacha puede tener cara de antipática, pero sabe hacer su trabajo y, sobre todo, sabe guardar un secreto.
Lucy se inclinó hacia delante.
—Pero ¿por qué iba Rosie a matar a Beazley?
—Por nada. —La mujer se encogió de hombros—. Pero si el objetivo era lord Willoughby, Rosie tenía razones de sobra para matarlo. Podría haberlo hecho por lealtad a su señora, o puede que se lo pidiera lady Willoughby.
Elizabeth frunció el ceño.
—¿Y Mary? ¿Qué razón podría tener ella para matar a Beazley o a lord Willoughby?
—No creo que haya sido ella. Si lord Willoughby muriera, nada se interpondría entre el mayordomo y lady Willoughby. Y Mary tiene sus ojos puestos en el mayordomo. La he visto insinuársele a menudo.
—¿Dónde estaba en el momento del asesinato? —preguntó Lucy al tiempo que echaba más brandy en la taza de la cocinera.
La mujer bebió un sorbo y dijo:
—Estaba con el mayordomo. Los oí en la despensa.
Lucy y Elizabeth se miraron.
—¿Qué opina de lord Willoughby? ¿Por qué querría alguien matarlo? —preguntó Lucy.
—No es un hombre agradable. Tiene celos de su hermano. Lord Aston siempre ha preferido a su hijo pequeño y es normal que así sea. Lord Willoughby manosea a las criadas, es un quejica y se da más aires que una gran señora. Además, se pone como loco cuando juega. Maldice como un marinero, tira copas y platos. No, no es agradable en absoluto.
—Y Beazley… Me pregunto si tenía enemigos —dijo Elizabeth con cautela.
—No. Beazley era un poco borrego. Su mujer es horrible, una verdadera arpía, pero él… él no haría daño ni a una mosca. Era un encanto —añadió con cariño—. Es triste que haya muerto así. Se merecía algo mejor.
—He oído que también era un poco mujeriego —comentó Lucy.
La cocinera se encogió de hombros.
—¿Hay algún hombre que no lo sea?
—Claybrook —dijo Elizabeth—. Nunca le he visto manosear a nadie.
—Ese es un tipo raro. Pero no se puede culpar a Beazley por hacer lo que hacen la mayoría de los hombres. Las criadas lo entienden. Las cosas son así.
Elizabeth y Lucy se miraron de nuevo.
Cuando volvieron a mirar a la cocinera vieron que se había quedado dormida, con la cabeza ladeada.
Lucy dobló su chal, lo puso sobre la mesa y apoyó suavemente la cabeza de la cocinera sobre él. Elizabeth le tapó los hombros con su chaqueta y las dos jóvenes salieron de puntillas de la cocina.
—La cocinera no lo mató —dijo Lucy en cuanto estuvieron en su habitación.
—Oyó al mayordomo y a Mary en la despensa, y no podría haberlos oído si hubiera estado en el bosque —agregó Elizabeth.
—Además, por lo visto le tenía cariño a Beazley.
—Rosie también parece estar fuera de sospecha —comentó Elizabeth.
—Rosie tiene un móvil, pero ¿quiere a lady Willoughby lo suficiente como para matar a un hombre por ella?
—Lo dudo. A esa mujer solo la mueve el egoísmo. No la veo arriesgando el cuello ni siquiera por sus propios hijos.
—Por fin estamos llegando a alguna parte —bostezó Lucy.
—Tenemos que seguir investigando a la familia —dijo Elizabeth pensativa.
—Tú puedes sondear a Claybrook. —Lucy le dio un codazo y sonrió—. Necesitamos más información, y seguro que algo se le escapará si le miras con esos ojazos.
—Oh, cállate. —Elizabeth se sonrojó.
—Tienes que hacerlo, Liz. —Lucy se puso seria—. Tienes que usar las armas de las que dispones. Necesitamos respuestas. Se nos acaba el tiempo.
Elizabeth tragó saliva y asintió.
—Lo intentaré.




Capítulo 31
Lucy
Fue culpa del huevo.
Lucy vio a lady Willoughby arrojar el huevo al otro lado de la mesa del desayuno. Se estrelló contra la pared dejando una mancha gris y amarillenta.
Se sintió un poco culpable. Sabía por qué se había torcido el desayuno esa mañana. Había emborrachado a la cocinera, y los efectos de la borrachera se notaban en el apresurado desayuno que había servido.
Llamaron a la cocinera. Entró tambaleándose en la habitación y se tropezó con el respaldo del sofá. Tenía los ojos inyectados en sangre, y su pelo blanco y rizado se alzaba alto y esponjoso a un lado de la cabeza, mientras que el otro lado estaba embadurnado de harina y pegado al cuero cabelludo en feos mechones.
Miró a lady Willoughby parpadeando inquisitivamente.
—¡El huevo! —bramó lady Willoughby—. ¡Estaba helado!
La cocinera frunció el ceño.
—Estaba caliente cuando lo he mandado.
—Me gustan los huevos calientes. Ese estaba frío. ¿Me está llamando embustera?
—Yo… —La cocinera se tambaleó, confusa, como si las palabras tardaran en penetrar la neblina de brandy que envolvía su cerebro.
Lady Willoughby se enfureció más aún al ver que no se disculpaba de inmediato. De repente se acordó de todos los errores pasados de la cocinera y comenzó a disparar acusaciones como un trabuco incontrolado.
—Maldita tonta incompetente —tronó—. Esta mañana ha tardado en subir el desayuno, la carne de la cena de gala estaba dura como una suela de zapato, está siempre enferma, prepara las mismas comidas aburridas una y otra vez, habla de sus hijas como si fueran de la realeza, cotillea como una verdulera ¡y ni siquiera se ha molestado en ponerse presentable antes de subir a verme!
La cocinera ahogó un gritito y se tambaleó hacia atrás. Se llevó una mano a la boca y con la otra se agarró el delantal a la altura del vientre.
Lady Willoughby achicó los ojos y dijo lo inevitable:
—Me pregunto quién nos la recomendó. Tendré que escribirles para quejarme.
La cocinera comenzó a oscilar como la campana de una iglesia en domingo.
Lady Willoughby, ajena a su tambaleo, se puso a rebuscar en su cerebro. De pronto abrió los ojos de par en par y se levantó.
—¡Nos la recomendó Beazley! ¿Cómo he podido olvidarlo? ¡Trabajó para su familia durante años antes de venir aquí!
La cocinera palideció, la neblina se disipó de golpe y el pánico se apoderó de ella. El terror se dibujó claramente en su rostro.
—Yo no lo maté —farfulló con voz ronca—. Lo juro. Dejé de trabajar para ellos porque mi hija se casó con el farolero de este pueblo y yo quería vivir cerca de ella. Londres era demasiado caro para nosotros, y lord Beazley fue tan amable de buscarme un puesto aquí…
—¡Basta de tonterías! —le espetó lady Willoughby, y echó mano de la campanilla. La hizo sonar furiosamente hasta que apareció el mayordomo—. Dígales a todos que se reúnan en la salita de mañana de inmediato. He encontrado a la asesina.
El mayordomo puso cara de estupor. Acababa de abrir la boca para preguntar algo cuando se dio cuenta de que estaban presentes lord Willoughby y Claybrook, además de Lucy. Entonces hizo una reverencia y se apresuró a salir.
En cuanto estuvieron todos reunidos, incluidos lord Aston, lord Adair y los sirvientes, lady Willoughby dio unas palmadas.
—¡Silencio! Tengo que informarles de algo importante. Lo había olvidado por completo hasta que esta mañana me sirvieron un huevo asqueroso para desayunar. No solo estaba frío, sino que estaba demasiado hecho y era de color gris.
—El estado de los huevos de tu desayuno no es de mi incumbencia —le espetó lord Aston.
—No se trata de los huevos —replicó su nuera.
—Entonces deja de divagar y ve al grano. Me trae sin cuidado si tu café estaba insípido o tu tostada rancia —masculló el anciano con impaciencia.
Lady Willoughby apretó los labios y se encaminó al fondo de la sala. Una vez allí, se giró teatralmente para mirarlos a todos de frente.
Aquel era su momento y no iba a apresurarse. Quería brillar todo lo posible, todo el tiempo que pudiera.
—Apresúrate, mujer —gruñó lord Aston al tiempo que arrojaba un tronco al fuego y se aflojaba la camisa.
Lady Willoughby no le hizo caso.
—Hace unos años, se escapó nuestro cocinero. Resultó que había sido pirata y no pudo resistirse al atractivo del mar. De ahí que empezara a buscar alguien que lo sustituyera.
Lord Aston echó otro leño al fuego y se quitó los pantalones.
Lady Willoughby se apresuró a decir:
—Como saben, es difícil encontrar sirvientes y, tras un mes de búsqueda, lord Willoughby se topó por casualidad con un conocido que tenía una cocinera en su casa de Londres que quería dejar su empleo para mudarse al campo. La mujer tenía excelentes referencias y la contratamos de inmediato. ¿Adivinan quién era esa persona y quién la recomendó?
—¡Yo no lo maté! —estalló la cocinera.
—¿Lo adivinan? —Lady Willoughby sonrió como una gata satisfecha.
Lord Adair tiró su cigarro al cenicero y se encogió de hombros, aburrido.
—Que Beazley recomendara a la cocinera no significa que ella lo matara. De hecho, sería una estupidez por parte de la cocinera seguir viviendo en esta casa a sabiendas de que es la única persona que tuvo relación con la víctima en el pasado. Puede que no necesitara huir porque sabía que era inocente.
—¡Pero pudo hacerlo ella! —le espetó lady Willoughby.
—En efecto —concedió lord Adair—. Pero también pudo hacerlo usted.
—La cocinera quiere demasiado a su hija —terció Lucy—. Si hubiera huido, sus hijas habrían sufrido las consecuencias de sus actos.
Lord Claybrook se inclinó hacia delante en su silla.
—Dado que Beazley la recomendó, es de suponer que él, o al menos su esposa, le tenían aprecio y que no dejó su empleo en malos términos. Estoy de acuerdo con Adair. El hecho de que la cocinera conociera a Beazley con anterioridad no significa que lo matara ella. Necesitamos más pruebas.
—¡Está despedida! —le gritó lady Willoughby a la cocinera, herida en su orgullo—. No me importa lo que piensen los demás. Yo sé que fue usted.
—Esta mañana estabas convencida de que fue la institutriz —comentó lord Claybrook.
—¡Fueron todas! —replicó ella puerilmente.
—Me temo que la cocinera tendrá que permanecer aquí hasta que se resuelva el caso —dijo lord Aston con una sonrisa—. Pero ahora que ya no trabaja para usted, querida, ¿quién preparará la cena esta noche? Me gustaría tomar sopa de cebolla, bocaditos de queso, oreja de ternera estofada y bizcocho de grosellas.
Lady Willoughby se quedó estupefacta. Una serie de expresiones fascinantes cruzó su rostro mientras el orgullo batallaba con la pereza en su abultado pecho. Por fin miró con furia a la cocinera.
—Puede continuar en su puesto hasta que encuentre una sustituta.
—¡Nos envenenará a todos! —aulló su marido desde un rincón en sombras.
—¡Pues haz tú la comida! —le soltó lady Willoughby.
Lucy salió discretamente de la habitación, contenta de que lord Adair hubiera impedido que la familia tomara de nuevo una decisión precipitada.
En cierto modo, se sentía responsable de la revelación del pasado de la cocinera. Al fin y al cabo, la había emborrachado y por eso había preparado un desayuno horrible que había hecho enfurecer a lady Willoughby.
Al llegar a su habitación, se sentó al escritorio. Al menos, el mayordomo ya no podría chantajear a la cocinera. Recogió las cartas de amor que había encontrado en su habitación y las dejó caer con fuerza sobre la mesa, deseando que fuera la cabeza de Underhill.
¿Cómo había podido pensar que aquel hombre era guapo? Ahora solo veía un individuo untuoso y despreciable que disfrutaba aprovechándose de mujeres indefensas.
Ese baboso, ese lechuguino repugnante merecía llevar una silla de montar con pinchos el resto de su vida.
Sacó unas hojas de papel barato y mojó la pluma en el tintero. Tras pensarlo un momento, empezó a escribir a las destinatarias de aquellas cartas explicándoles todo lo que sabía sobre el mayordomo y sus tácticas de chantajista. Les adjuntó las cartas que le habían enviado para que Underhill no pudiera seguir extorsionándolas.
Sabía que algunas chicas no la creerían, pero otras sí. Con que una sola de las quince que habían escrito cartas de amor al mayordomo la tomara en serio, sentiría que había logrado algo.
Mandar tantas cartas sería complicado. No sabía cómo iba a hacerlo. Acarició la capa de seda verde y se preguntó si podría venderla.
Estaba firmando la última carta con un nombre falso cuando entró lord Adair.
Al instante, la habitación pareció reducirse a la mitad de su tamaño. Se levantó de un salto, avergonzada por su estado de desaliño y por el desorden de la habitación.
Se alisó el pelo y la falda y, tambaleándose un poco, dio un paso adelante.
Él arrugó la nariz al ver su enagua tirada en el suelo y las medias mojadas colgadas en el respaldo de su silla.
Lucy agarró las medias y se las metió en el bolsillo de la falda.
—¿Qué estaba haciendo? —Adair miró extrañado el montón de cartas que había sobre el escritorio.
Ella se lo explicó, y la mirada de Adair se suavizó.
—Bien hecho —dijo, y por un momento Lucy sintió que iba a alargar la mano y a darle unas palmaditas en la cabeza como si fuera un adorable pequinés.
Metió la lengua en el hueco de sus dientes y esperó a que él dijera algo más.
—¿Necesita algo? —preguntó Adair, mirando a su alrededor.
Ella negó con la cabeza.
—¿Un poco de tinta?
—No, gracias —mintió ella. Adair ya había hecho bastante. No quería que se compadeciera de ella y la tratara de nuevo como a una pobre huérfana.
Él frunció el ceño pero asintió, respetando sus deseos.
—¿Eso es todo? —preguntó Lucy.
—Yo las echaré al correo. —Adair hizo amago de recoger el montón de cartas.
—Tengo una... pregunta —dijo ella con cautela.
—Quiere trabajar para mí.
Lucy se quedó con la boca abierta.
—Y —añadió él con un brillo en los ojos— quiere hacerlo porque desea buscar a sus padres sirviéndose de las destrezas de espía que aprenderá de mí.
Ella lo miró con ojos llenos de asombro. Con razón la gente pensaba que tenía poderes sobrenaturales.
—No puedo leerle la mente —dijo él, respondiendo a su pregunta tácita—. Pero la conozco a usted.
Lucy se mordió el labio.
—¿Me enseñará?
Adair miró un momento su cara y luego, sin decir nada, giró sobre sus talones y salió de la habitación.
Lucy parpadeó, confusa. ¿No le había respondido porque no quería herir sus sentimientos o porque tenía que pensárselo? ¿Y por qué diablos había ido a su habitación?




Capítulo 32
Elizabeth
Sentada en la dura cama de su cuarto, Elizabeth se preguntaba cómo interrogar a Claybrook. Ya lo había intentado antes y había fracasado estrepitosamente.
—Bájate un poco el corpiño —dijo Lucy al entrar.
Elizabeth parpadeó desconcertada.
—¿Qué?
Su amiga chasqueó la lengua con impaciencia.
—Espera. —Le ajustó el vestido verde de modo que la parte superior de su pecho quedara más a la vista.
Elizabeth cruzó los brazos.
—No pienso salir así.
Lucy puso los brazos en jarras.
—¿Te acuerdas de esa chica que vino a la fiesta fingiendo que le había caído encima un chaparrón cuando en realidad hacía dos días que no llovía? Comparada con ella, casi no enseñas nada.
—Esto es una indecencia.
—No lo es. —Lucy le revolvió un poco el pelo.
Elizabeth se miró al espejo agrietado de la pared.
—Ahora parece que estoy despeinada. Me has deshecho la mitad del moño.
Lucy sonrió.
—Estás preciosa. Te sientan de maravilla esos mechones sueltos alrededor de la cara.
—No voy a salir de la habitación con este aspecto.
Lucy se encogió de hombros.
—Como quieras. Cuando vayamos hacia el patíbulo, podrás sentirte orgullosa de haber salvado tu virtud, aunque no tu cuello. Cuando seas un esqueleto en la tumba, podrás presumir de no haber permitido nunca que un hombre admirara tus encantos. Cuando seas un fantasma, podrás dar lecciones de decencia y decoro a otros fantasmas. Serás la Gran Dama de los fantasmas y dirigirás bailes en castillos encantados.
—Está bien, lo intentaré. Pero la última vez Claybrook apenas respondió a mis preguntas. Dudo que vaya a hechizarlo con mi pelo enmarañado para que desnude su alma ante mí.
—No le preguntes nada. Háblale de ti. Ponte un poco sensiblera, muéstrate desvalida y se abrirá a ti como una rosa en un día de verano.
—¿Dónde aprendiste a ser tan manipuladora?
—En el orfanato teníamos que aprender trucos para conseguir lo que queríamos. Aprendí a volverme invisible, a mantener las orejas bien abiertas y a tratar con todo tipo de personas.
Elizabeth levantó una ceja.
—No he dicho que se me dé bien —añadió Lucy—. Sé lo que hay que hacer, pero, por el motivo que sea, al final siempre me sale mal. Tú, en cambio, tienes un talento innato. Fíjate en cómo has engatusado a la cocinera. Incluso a lady Willoughby le caíste bien una temporada. Te sale sin esfuerzo, maravillosamente.
El cumplido hizo que Elizabeth se ablandara.
—Lo intentaré.
Unas horas más tarde, estaba sentada en la biblioteca, enojada consigo misma. ¿Cómo la había convencido Lucy para que hablara con Claybrook con esa pinta, como si hubiera olvidado peinarse?
Irritada, se subió el corpiño y se pasó los dedos por la melena. El moño se le había deshecho al poco de salir de la habitación.
Después, había pasado un buen rato buscando a Claybrook con intención de interrogarle, pero cada vez que lo veía y trataba de seguirlo se esfumaba como por arte de magia.
Apoyó la cabeza en el libro que tenía delante. Era un hermoso volumen verde y dorado, con ilustraciones de la familia real. La mayoría de los dibujos representaban al regente y a su esposa en situaciones humorísticas que sin embargo no consiguieron arrancarle una sonrisa.
En cambio, el olor del libro y de la tinta le recordó a su padre. De repente ansió volver a verle. Le había querido mucho y sabía que él la había querido más que a todas sus hermanas.
Deseó poder besar su mejilla curtida y apoyar la cabeza en su pecho. Deseó oír su voz una vez más asegurándole que todo saldría bien.
—Ojalá estuvieras vivo —suspiró suavemente.
—¿En quién está pensando?
Torció bruscamente el cuello hacia el lugar de donde procedía aquella voz y vio a Claybrook apoyado en la puerta. ¿Cuánto tiempo llevaba observándola?
—¡Ay! —gimió al sentir una punzada de dolor en el cuello.
—Se ha girado con tanta brusquedad que le ha dado un tirón. —Claybrook se acercó—. ¿Le duele mucho?
—Puedo soportarlo. —Elizabeth se llevó la mano al cuello e intentó no volver a gemir de dolor.
Él le apartó los dedos con delicadeza y posó su mano cálida sobre su cuello.
Elizabeth se estremeció al sentir su contacto.
—Quédese quieta un momento. —Claybrook empezó a masajearle el músculo contraído—. ¿En qué estaba pensando? —volvió a preguntar mientras deslizaba la mano hasta su hombro.
—¿Hmm?
—¿Elizabeth?
Ella se levantó y se apartó de él.
—¿Qué ha dicho?
Claybrook vio que daba otro paso atrás.
Elizabeth frunció el ceño.
—¿Por qué sonríe? —le preguntó.
—¿En qué estaba pensando?
—En casa... En mi padre... En la muerte.
—¿En la muerte?
—No falta mucho para que me acusen formalmente de asesinato —murmuró ella—. La muerte es inevitable. Me descubro pensando en ella a menudo.
—¿Quería mucho a su padre?
—Más que a nada en el mundo.
—¿Y a sus hermanas?
—También las quiero mucho, aunque al vernos juntas no se note.
Claybrook apoyó la cadera en la mesa.
—A mí no me agrada mi hermano. Su conducta es una deshonra para nuestro linaje. Va camino de la ruina. Si continúa así, sus hijos acabarán en la indigencia.
—Su tía debía de quererle mucho a usted, puesto que le legó su riqueza y su título. ¿No tenía hijos?
—Tenía una hija que no podía heredar. Me hice cargo de ella hasta que se casó con un hombre rico. Ella es feliz, y eso es lo único que me pidió mi tía. Quería que me asegurara de que su preciosa hija fuera feliz y estuviera bien cuidada.
—La felicidad, una cosa tan sencilla y sin embargo tan difícil de conseguir —reflexionó ella en voz baja.
Permanecieron un rato en silencio, absorto cada uno en sus pensamientos.
Por fin, él preguntó:
—¿Lo mató usted, señorita Verney?
—No —respondió ella con voz trémula—. Por eso todo esto es tan duro. Esas acusaciones han creado una nube de terror que me persigue constantemente. Cometí un error al ocultar mi identidad, pero no he matado a nadie.
—Entiendo.
—¿Me cree?
—Quiero creerla.
A Elizabeth le dio un vuelco el corazón y alargó la mano para tomar la suya. Sus ojos luminosos tenían una expresión suplicante cuando volvió a hablar.
—¿Lo mató usted? —le preguntó a Claybrook—. Le oí discutir con Beazley después de que acudiera en mi auxilio aquel día. Les seguí. Oí que amenazaba con matarlo si se atrevía a mirar siquiera a las mujeres de esta casa. Y a la mañana siguiente apareció muerto.
—Y aun así no se lo dijo a nadie —dijo él, sabiendo que era un hecho.
Ella bajó la cabeza para ocultar su rostro. No sabía qué decir.
Claybrook la agarró de la barbilla y la obligó a mirarlo.
—¿Por qué no se lo dijo a nadie, Elizabeth?
—Nadie me habría creído.
—Ni siquiera se lo confesó a la señorita Trotter. Seguramente ella la habría creído.
—¿Cómo sabe que no se lo confesé?
—Porque ella se lo habría contado a Adair. No le habría ocultado una cosa así.
—¿Adair lo sabe?
—Se lo dije yo.
Ella ahogó una exclamación de sorpresa.
—Pero eso significa...
—Que soy tan sospechoso como usted.
—Pero usted es inocente.
—¿Por qué está tan segura?
—Lo estoy, simplemente.
—Cuánta fe. Es conmovedor.
Elizabeth se sonrojó. No sabía si se estaba burlando de ella.
Claybrook le acarició las mejillas rosadas con los nudillos.
—Yo también debería pensar en la muerte. A fin de cuentas, podrían condenarme…
Ella le tapó rápidamente la boca con la mano y sus ojos se llenaron de horror.
—No diga eso. A usted no le colgarían. Es un noble. Podría escapar a Francia... o a la India. Nadie le encontraría, y con toda su riqueza…
Claybrook tomó su cara entre las manos y la miró fijamente.
—Cálmese.
—Estoy calmada —contestó con la voz quebrada—. Pero creo que debería embarcarse enseguida con destino a algún lugar seguro. Yo podría prepararle algo de almuerzo. Quizá pueda llevarse algo de oro. Su anterior cocinero era pirata, quizás él pueda ayudarle a escapar…
—Shh. No va a pasarme nada, ni voy a dejar que le pase nada a usted. No mientras viva.
Sus palabras, y el significado tácito que había tras ellas, hicieron que Elizabeth se quedara paralizada.
Él bajó la cabeza y la besó despacio.
—Estás encantadora esta noche —dijo con voz ronca.
Se separaron bruscamente al oír pasos en el corredor.
Elizabeth le miró con fijeza y se llevó la mano a la boca, conmocionada. ¿Qué les pasaba? No deberían tocarse, y mucho menos besarse. Él tenía un título nobiliario y ella era una pueblerina mentirosa e intrigante.
Y sin embargo, por la forma en que la miraba en ese instante, se sentía... amada.
¡Oh, Claybrook la estaba volviendo loca!
A veces pensaba que la odiaba por haberlo engañado, y sin embargo había mantenido sus mentiras en secreto. La había protegido y se había enojado con ella por confesarle a la familia que no era Jane, sino Elizabeth.
Y ahora, estos momentos de intimidad... ¿Qué debía pensar de ellos? ¿Por qué le importaba a Claybrook lo que le ocurriera? ¿Por qué había vuelto a besarla?
No podía casarse con ella y ella jamás sería su amante.
—¿Elizabeth?
Pasó por debajo de su brazo y huyó. Un beso más y le invitaría a su cama.




Capítulo 33
Lucy
—Odio que el cuarto de los niños esté en silencio. —Lucy acercó una sillita al pupitre infantil y se sentó.
Elizabeth se sentó a su lado.
—Han hecho marcharse al señorito Willoughby por el incidente del pudin, así que este es el mejor sitio para debatir qué vamos a hacer a continuación. Está mucho más retirado que nuestras habitaciones.
Lucy observó la chimenea apagada, las gruesas cortinas polvorientas y los juguetes perfectamente alineados en el rincón.
—Creo que se alegró de irse.
Elizabeth le puso una mano en el brazo para reconfortarla.
—Empezaba a sentirse solo. Es mejor así.
Lucy asintió.
—Aquí todo el mundo está de los nervios y eso estaba empezando a afectarle.
—¿Recapitulamos lo que hemos descubierto hasta ahora? —preguntó Elizabeth, cambiando de tema.
—Sí, por favor —respondió Lucy agradecida. Si seguía pensando en todo lo que iba mal, empezaría a sollozar, a darse golpes en el pecho y a tirarse de los pelos
Elizabeth sacó una hoja de papel barato de su bolso mientras Lucy disponía la pluma, el tintero y la arena secante sobre la mesa.
—Lista de sospechosos. —Lucy empezó a escribir.
—Lord Willoughby —dijo Elizabeth de inmediato—. Afirma que estaba en la bañera. Por lo tanto, no tiene coartada y en cambio sí un móvil importante. Pudo perder dinero al apostar con Beazley y es posible que no quisiera pagarle. También cabe la posibilidad de que Beazley estuviera enterado de que el mayordomo y lady Willoughby tenían una aventura e intentara chantajearles.
Lucy lo anotó todo y añadió:
—Él es quien mejor conocía a Beazley y es posible que llevara años guardándole rencor. Se me ocurren innumerables razones más.
—Lady Willoughby estaba con su doncella, Rosie —prosiguió Elizabeth—, pero dudo que Rosie quiera a su señora lo bastante como para matar por ella.
—A no ser que la haya colmado de regalos. —Lucy se metió un caramelo de limón en la boca y lo chupó con aire pensativo—. Un anillo precioso, un collar de perlas, unas cuantas libras para ayudarla a comprarse una casita en la que vivir cómodamente... No podemos descartarla. Como tampoco podemos descartar a lady Willoughby y a ese odioso mayordomo.
—Lord Claybrook. —A Elizabeth se le entrecortó la voz al pronunciar su nombre.
Lucy prefirió guardar silencio.
Elizabeth carraspeó.
—Afirma que él no lo hizo. Hablé con él anoche y le creo.
Lucy vio que se sonrojaba.
—¿Y?
—Me dijo que no le tiene ningún aprecio a su hermano porque está despilfarrando todo el dinero de la familia, pero que él no mató a Beazley.
—¿Te besó?
—¡Lucy!
Ella sonrió.
—¡Sí que te besó! Te lo noto en la cara. ¿Cómo fue?
—El ayuda de cámara —dijo Elizabeth, escribiendo rápidamente.
—¿Te desmayaste?
—¿Dónde estaba el ayuda de cámara?
—¿Te hizo cosquillas en la barbilla? ¿Te llamó «amor mío», «pastelito» y «pichón»?
—Basta o te doy en la cabeza con el atizador.
Lucy suspiró dramáticamente.
—Bien, volvamos al dichoso asesinato. El ayuda de cámara estaba con lord Aston. Podría tener un motivo oculto.
—Supongo que sí.
—¿Y lord Aston? —Lucy hizo rodar el caramelo por su lengua—. ¿Qué sabemos de él?
—Que está un poco loco.
—Se casó con la tía favorita del rey, así es como consiguió su título.
—He oído que se volvió loco después de morir su esposa.
—A mí me parece bastante avispado —repuso Lucy.
—Puede ser.
Lucy tamborileó con los dedos sobre la mesa.
—Apenas puede caminar unos pasos por sí solo. Necesita la ayuda del ayuda de cámara para moverse. Se niega a usar la silla de manos, aunque a veces no le queda otro remedio.
Elizabeth se recostó en la silla y se estiró.
—Tiene mucho orgullo.
—Pero ¿sería capaz de matar a Beazley?
—Tal vez —contestó Elizabeth.
—Su mala salud no es fingida —repuso Lucy pensativamente—. De eso estoy segura.
—Entonces le habría sido muy difícil cometer el asesinato.
—La cocinera, el mayordomo y Mary no pueden haber sido —afirmó Lucy—. La cocinera oyó al mayordomo y a Mary en la despensa, lo que demuestra que estaban los tres en la casa.
—A no ser que la cocinera les oyera hablar de su idilio más tarde y utilizara esa información como coartada.
Lucy se golpeó la cabeza contra un viejo libro de historia que descansaba sobre el pupitre.
—Todo el mundo es sospechoso.
Elizabeth suspiró.
—O sea, que nuestros esfuerzos han sido en vano todo este tiempo.
La puerta se abrió de golpe.
—Muchachas, hagan el equipaje.
Elizabeth y Lucy se pusieron en pie bruscamente.
Lady Willoughby se erguía ante ellas, ataviada con una larga bata de seda verde y roja con bordados dorados y zapatillas de raso negro. El cabello rubio le caía liso y tieso alrededor de la cara sonrosada, y sus ojos brillantes permanecían fijos en Elizabeth.
—¿Por qué tenemos que hacer el equipaje? —preguntó Lucy.
—¿Les he dicho que el duque de Firth es un gran admirador mío? —ronroneó lady Willoughby—. Incluso se alojó aquí una vez. Un hombre extremadamente guapo.
—¿Qué tiene eso que ver con nosotras? —le espetó Elizabeth.
Lucy se dio la vuelta y abrió la ventana, sintiéndose enferma. Una fuerte ráfaga de viento del este la hizo temblar. Adivinaba lo que iba a decir lady Willoughby.
La sonrisa de lady Willoughby se hizo más amplia mientras decía:
—Escribí al duque para decirle que necesitaba su ayuda para resolver un crimen que se había cometido en su ducado. De hecho, debería haber sido él quien se hiciera cargo del caso desde el principio.
—Lord Adair es famoso por su destreza como investigador —replicó Lucy volviéndose hacia ella.
—¿Duda de las capacidades del duque, querida?
—¿Duda usted de las de Adair?
—Es prerrogativa del duque decidir quién debe encargarse de un caso de asesinato cometido en su jurisdicción. Yo me he limitado a hacerle una sugerencia bienintencionada.
—¿Qué quiere decir? —preguntó Elizabeth.
Lady Willoughby le lanzó una mirada de desprecio.
—Se lo he contado todo. Sobre el asesinato y sobre mis sospechas acerca de cierta institutriz y su amiga. Le he contado que una de ellas se hizo pasar por una dama fallecida y que la otra ya había estado implicada en un caso de asesinato anteriormente. Y estuvo de acuerdo con mi conclusión.
Elizabeth palideció.
—¿Qué conclusión?
Lady Willoughby puso los ojos en blanco.
—¿Es que tengo que explicárselo todo? Me ha escrito diciendo que estará aquí mañana por la tarde. Viene a detenerlas por el asesinato de lord Beazley. ¿Verdad que es maravilloso?
—¿Cómo ha podido? —masculló Lucy.
—Es mío —respondió lady Willoughby con voz trémula—. Llevo años esperándole. En cuanto el verdadero asesino se encargue de mi marido, seré libre de casarme con él.
—¿Con el mayordomo?
—¡El mayordomo! —respondió ella, horrorizada—. No puedo casarme con un mayordomo. Seguirá a mi servicio y le compensaré generosamente por sus servicios. Solo he amado a un hombre en mi vida y es Claybrook. No dejaré que una advenediza ocupe mi lugar a su lado.
—Pero usted pensaba que la culpable era la cocinera.
—Sigo pensando que es ella, pero luego llegué a la conclusión de que deshacerse de ustedes dos es mucho más importante que enviar a la horca a una cocinera bastante decente.
—¡Está cometiendo un terrible error! —gritó Elizabeth.
—No deberías haberle besado —replicó ella con los ojos desorbitados por el odio—. Os vi en la biblioteca.
Elizabeth agarró la mano de Lucy.
—Tenemos que hablar con lord Adair.
Lucy miró a lady Willoughby, que seguía de pie en la puerta, con su larga y rubia cabellera ondeando a la brisa y la bata de seda arremolinándose a su alrededor como un murciélago desquiciado.
Inclinó la cabeza y reconoció su derrota.
—Necesitamos su ayuda. Se nos ha acabado el tiempo.
∞∞∞
 
Lucy encontró a lord Adair parado junto a un pequeño estanque artificial, detrás de la casa. Estaba apoyado en su bastón, enfrascado en sus pensamientos.
Ella se detuvo al lado de un viejo roble, preguntándose qué debía decirle. El viento del este no había amainado, y se ciñó la capa, contenta de contar con su calidez. Una emoción repentina se apoderó de ella al darse cuenta de que lord Adair, que la consideraba un incordio en el mejor de los casos, era lo más parecido a una familia que tenía.
Desde que había dejado el orfanato y comenzado una nueva vida, seis meses atrás, él había sido su único asidero. Había acudido en su auxilio una y otra vez, quizá porque se compadecía de ella.
Lucy sabía que era una más de las muchas personas que dependían de él en Inglaterra y que la veía como una mascota de la que se acordaba de tarde en tarde, cuando chillaba.
Pero, para ella, era su ancla. Su presencia le daba fuerzas para luchar y soñar con una vida respetable. Le daba la esperanza de que, si las cosas se torcían, él las enderezaría.
No estaba enamorada de él, pero cuando lo miraba sentía... admiración, respeto, cariño y preocupación. Su vida siempre estaba en peligro y si le ocurría algo... Con solo pensarlo, se le paraba el corazón.
¿Se daba cuenta Adair de lo importante que era para ella?
—Señorita Trotter, deje de soñar despierta y venga aquí.
Lucy miró su espalda con sorpresa.
—¿Cómo ha sabido que era yo?
—Lo he sabido, sin más.
Lucy se acercó e imitó su postura. El agua brillaba verde y dorada al sol, y unos cuantos cardos y dientes de león se mecían con la brisa, un poco más allá.
Hacía frío, pero era primavera y la brisa portaba ya la promesa del verano.
Observó las delicadas briznas de hierba y los frágiles brotes, que se mantenían firmes en su sitio pese a que el viento intentaba desgarrarlos.
Se cruzó de brazos, recorrida por un arrebato de energía. No podía rendirse ahora que estaba tan cerca. Tenía que demostrarle su valía a Adair. De lo contrario, su futuro se presentaba sombrío. Llevaría una vida vulgar, con un trabajo monótono, se casaría con un granjero, tendría unos cuantos hijos y se iría a la tumba llena de interrogantes.
El pelo escapó de sus horquillas y se agitó alrededor de su cabeza con languidez.
Vulgar… Aquella palabra la irritaba.
Se puso un mechón detrás de la oreja y se volvió para mirar a Adair.
—Una pista. Solo una.
Él la miró de reojo.
—Ah, así que cree que lo he resuelto.
—¿No es así?
—Qué bien me conoce.
Ella negó con la cabeza.
—Nadie puede entenderle, milord, pero yo creo en usted.
Adair apartó la mirada.
—¿Quiere que ponga fin a esto?
—Todavía no. Una pista y un día más. Por favor, es todo lo que pido. El duque estará aquí mañana, y para entonces sabré quién mató a Beazley, se lo juro. Lo descubriré.
—Al asesino no le importaba a quién matara. Los quería a los dos muertos.
—¿Qué?
—El objetivo eran los dos, señorita Trotter. Ahí tiene su pista.




Capítulo 34
Lucy
Lucy fue en busca de Elizabeth y la encontró escondida bajo el piano de la sala de música.
—¿Claybrook? —preguntó Lucy al sentarse en un sofá polvoriento.
Elizabeth asintió.
—¿Estaba fuera?
—No, ya puedes salir.
Elizabeth salió y se sentó a su lado tímidamente.
—He hablado con lord Adair y…
—¿Y? —la instó Elizabeth.
Lucy sacó un trozo de pastel de frutas y empezó a quitarle las pasas.
—Tengo que decirte algo antes.
Elizabeth frunció el ceño.
—¿Qué ocurre?
—Quería investigar el asesinato no porque creyera que lord Adair no iba a hacer un buen trabajo y a encontrar al asesino, sino porque quería demostrarle que yo también podía resolver este crimen. Si había tenido éxito una vez, seguramente podía volver a tenerlo y convencerle así de que sería una buena ayudante para él.
—¿Quieres ser detective? —Elizabeth se rio—. Pero eso es una locura. Eres una mujer, Lucy.
—Quería aprender a investigar para averiguar qué fue de mis padres.
—Oh.
—No puedo fracasar ahora, después de haber llegado tan lejos.
—¿Sabe lord Adair quién asesinó a Beazley?
Lucy aplastó una pasa entre las yemas de los dedos y asintió.
—Le he pedido que espere un día más para desvelar la verdad. Lo siento, sé lo difícil que es cada día para ti. Sé lo preocupada que estás por Claybrook y que no descansarás hasta que se demuestre su inocencia. Pero, por favor, ¿podemos esperar un día más?
—¿Y si te digo que no soporto más la espera?
—Le pediré que revele la verdad de inmediato.
—Puedo esperar unas horas más, Lucy. Puedo hacerlo por nuestra amistad. Hemos estado juntas en esto desde el principio. No voy a abandonarte ahora.
Lucy se levantó de un salto y la abrazó.
—¡Qué contenta estoy de haberte conocido! Eres absolutamente maravillosa.
—Y tú estás completamente chiflada. ¿Quién dice que le encanta el pastel de frutas y luego le quita la fruta antes de comérselo? Ahora tengo pasas pegadas por todo el vestido.
Lucy volvió a sentarse, sintiéndose mucho más animada.
—Estoy lista para abordar de nuevo este asunto. Veamos, ¿qué ha dicho lord Adair? Ah, sí, me ha dado una pista. Me ha dicho que el objetivo eran los dos.
—¿Qué dos?
—Lord Beazley y lord Willoughby.
—¿El asesino quería matarlos a ambos?
—Sí.
—Eso significa que lord Willoughby no es el asesino.
Lucy aplaudió con entusiasmo.
—¡Es verdad! Y, después de hablar con lady Willoughby esta mañana, me he dado cuenta de algo más. El mayordomo tampoco pudo ser.
—¿Por qué?
—Porque, si hubiera matado a lord Willoughby, lady Willoughby se habría casado con Claybrook. Y una vez casada, habría prescindido de él, porque sabe que Claybrook es demasiado inteligente para que le engañe. Por lo tanto, al mayordomo le conviene que Willoughby siga con vida.
—Podría haber sido Mary —dijo Elizabeth, pensativa—. Porque, si lady Willoughby se casa con Claybrook y el mayordomo queda libre, ella sale beneficiada. Está enamorada de él.
—Pero no tenía motivos para matar a Beazley, y Adair ha dicho que el asesino quería matarlos a ambos.
—La cocinera pudo fingir que estaba borracha, supongo, y engañarnos haciéndonos creer que le tenía cariño a Beazley.
Elizabeth se agarró la cabeza.
—Me está entrando jaqueca.
—Lo que necesitamos es una taza de té y mucha suerte. —Lucy se puso en pie.
Pasaron el resto de la tarde volviendo a repasar los hechos e intentando recordar cada detalle. Se pasearon por la habitación, se tumbaron en el sofá, se sentaron erguidas y encorvadas, pero, fuera cual fuera la posición que adoptasen, no consiguieron llegar a ninguna conclusión satisfactoria.
Los últimos rayos del sol se hundieron en el horizonte y las sumieron en una oscuridad repentina.
—Llevamos horas hablando —comentó Elizabeth al encender una vela.
—Y aun así no estamos más cerca de la verdad.
—Creo que deberíamos comer algo e irnos a la cama. Quizá por la mañana tengamos las cosas más claras.
∞∞∞
 
Lucy se dirigió a su habitación, abatida. Tendría que pasar la noche tumbada en la cama, sondeando sus recuerdos en busca de pistas.
Agarró el pomo de la puerta y entró, y un momento después una mano le tapó la boca y la empujó contra la pared.
—¡Cómo te atreves a escribir a esas chicas, zorra entrometida!
Los ojos de Lucy se llenaron de terror cuando el mayordomo le agarró el cuello con la otra mano, sujetándola contra la pared.
—Voy a matarte —dijo él en voz baja, rabioso. Apartó la mano de su boca y le rasgó el corpiño—. Pero todavía no.
Le dedicó una sonrisa siniestra mientras la recorría con la mirada. Sus intenciones estaban claras, y el pánico se apoderó de Lucy.
De repente, la temperatura bajó, los cristales de las ventanas empezaron a traquetear y el vello de sus brazos se erizó.
Se oyó un lamento espeluznante y el mayordomo frunció el ceño.
A Lucy le dio un vuelco el corazón, esperanzada. Conocía aquella sensación. Ese extraño terror y esos escalofríos solían significar que había llegado el fantasma de la tía Sedley, cuyo hermano había muerto en la última casa en la que había trabajado Lucy. En el transcurso de la investigación, se habían hecho amigas, si es que podía haber amistad entre una humana y un fantasma.
Aun así, cuando la tía Sedley desapareció tras anunciarle que iba a casarse, Lucy se había preguntado si no habría sido todo un espejismo. Tal vez en momentos de estrés su mente creaba visiones ilusorias.
Un momento después, comprendió que así era cuando la tía Sedley asomó la cabeza por encima del mayordomo y estalló en una nube de ira al ver que la tenía agarrada del cuello.
—¡La vela, muchacha! —le instó el espíritu de la anciana mientras los jirones de humo volvían a formar su pulida figura—. ¡Usa la vela!
—Apúrese, señorita Trotter. —La cabeza fantasmal de lord Beazley flotó frente a sus ojos empañados—. Queme a ese canalla y huya.
Spinoza apareció de repente entre la tía Sedley y la cabeza de lord Beazley. Soltó un fuerte graznido y empezó a picotearle la cabeza al mayordomo.
Lucy no sabía si estaba viendo visiones, pero en lugar de perder el tiempo preguntándoselo, hizo lo que le decían. Estiró la mano y empezó a buscar a tientas mientras Spinoza distraía al mayordomo picoteándole la frente con entusiasmo.
Un momento después, tocó con la punta de los dedos la suave vela de sebo que había sobre la cómoda. En un abrir y cerrar de ojos, prendió fuego a los pantalones del mayordomo y, en el momento en que este empezó a chillar de dolor, echó a correr.
En su estado de agitación, solo se le ocurrió un lugar donde refugiarse: la sala de música.
No sabía por qué había pensado en aquella habitación; quizá porque había pasado toda la mañana allí con Elizabeth y la tenía todavía presente.
Una vez allí, se metió debajo del piano y apoyó la cabeza en el frío suelo de madera. El corazón le latía con violencia y respiraba entrecortadamente.
¿La estaría buscando el mayordomo? ¿Adivinaría dónde estaba?
Se llevó la mano al cuello magullado. Le dolía la garganta al tragar.
—Ha vuelto a su habitación y está sentado en una palangana con agua. —La cabeza de la tía Sedley apareció frente a ella.
Lucy cerró los ojos y trató de reprimir sus sollozos de alivio.
Las dos apariciones fantasmales la miraban con fijeza. Ella no hizo caso. Prefería creer que eran producto de su imaginación.
O quizás estuviera loca de verdad.
Después de lo que le parecieron horas, se calmó y de pronto se sintió agotada.
—Encuentre a mi asesino —le susurró Beazley al oído, cuando estaba adormecida.
—¿Usted no lo vio? —preguntó ella, soñolienta.
—Me disparó por la espalda, boba.
—Bobo usted —replicó ella, con los párpados pesados. Le costaba pensar.
—Tengo que irme.
—Quédese un rato —le rogó Lucy—. Hace calor aquí y su presencia lo refresca todo deliciosamente.
—Qué rara es —comentó el fantasma de Beazley—. La gente suele asustarse del frío fantasmal.
—Ya se lo dije —respondió la tía Sedley con orgullo—. No se asusta de nada.
«No es cierto», quiso decirle Lucy, pero no tuvo fuerzas: se quedó dormida.




Capítulo 35
Lucy
Lucy abrió los ojos y descubrió que a su alrededor todo era blanco y luminoso, como si hubiera muerto y se hubiera quedado prendida en una nube.
Tardó unos instantes en recordar que estaba durmiendo bajo un piano cubierto con una sábana blanca, de ahí aquella extraña luminosidad. El dolor de garganta le hizo recordar lo sucedido la noche anterior y, cerrando los puños, se clavó las uñas en la palma de la mano. No quería recordarlo.
Un fuerte susurro la sobresaltó. Había alguien en la habitación. Se quedó quieta y trató de oír lo que decían.
El aire estaba impregnado de olor a humo de tabaco caro.
—Mátalo —ordenó lord Aston con aspereza.
—Debemos esperar —respondió el ayuda de cámara—. Deje que se vaya Adair.
—Se me agota el tiempo —gruñó lord Aston—. Podría morirme esta misma noche y, si me muera, quizá tú decidas no llevar a cabo el plan. Ya fue bastante difícil convencerte de que mataras a Beazley. Desde que tienes a esa niña, te has ablandado.
Lucy ahogó un grito y el sonido resonó en la habitación como una campana de mal agüero.
Un instante después, el ayuda de cámara apartó la sábana y la sacó a rastras de debajo del piano.
—Ni una palabra —la amenazó lord Aston.
Lucy tragó saliva y asintió frenéticamente. Su mente funcionaba a marchas forzadas, a pesar del miedo que la atenazaba. Lord Aston le había pedido al ayuda de cámara que matara a Beazley y ahora iban a por lord Willoughby. Pero ¿por qué?
Elizabeth entró justo en ese momento.
—Te estaba buscando —dijo, pero se detuvo al ver los rostros que la rodeaban.
—Es una pena. —Lord Aston sacó una pequeña pistola con empuñadura de nácar que parecía extrañamente femenina en sus manos arrugadas y nudosas—. Pero es lo mejor. Póngase a su lado —señaló hacia Lucy.
—Elizabeth no está involucrada. Déjenla marchar —suplicó ella con voz ronca.
—Es muy lista —dijo el ayuda de cámara asiendo del brazo a Elizabeth y obligándola a ponerse junto a Lucy—. No podemos arriesgarnos.
—¿Qué van a hacer? —Elizabeth se puso pálida al darse cuenta de la verdad.
—Matarlas —respondió lord Aston.
—¡Les atraparán! —gritó Lucy—. Lord Adair está unas habitaciones más allá y el duque llegará hoy mismo.
—Les diré que las sorprendí discutiendo cómo asesinar a mi hijo. Que me atacaron al darse cuenta de que las había oído y tuve que disparar en defensa propia.
—Lord Adair no le creerá —replicó Lucy.
—Tampoco creerá que estaba conspirando para matar a mi hijo.
—¿Qué es esto? —La puerta se abrió de pronto y entró el mayordomo.
—Estas jóvenes estaban tramando el asesinato de mi hijo —contestó lord Aston, irritado.
—Pero acabo de oírle decir que nadie creería que estaba usted tramando el asesinato de su hijo —respondió astutamente el mayordomo.
El ayuda de cámara suspiró y tiró del mayordomo para que se pusiera junto a las chicas.
—¿Qué vamos a hacer con él? —preguntó al tiempo que se sacaba un corbatín del bolsillo y ataba las manos al mayordomo.
—¿Con quién? —La puerta volvió a abrirse y entró lady Willoughby. Al ver al mayordomo maniatado y a las chicas encañonadas, abrió la boca para gritar, pero el ayuda de cámara demostró de nuevo su eficacia. La amordazó rápidamente con un pañuelo y la obligó a colocarse junto a los demás.
—Ya que estoy, podría matarlos a todos —dijo lord Aston—. Son unos parásitos, todos ellos. Además, a ella la detesto. Ojalá mi hijo decida presentarse también, así podré acabar el trabajo yo mismo, Perris. Estoy cansado de esperar a que lo hagas tú. Luego pondré el arma en manos de la señorita Trotter y fingiré que los ha matado a todos porque está loca.
El ayuda de cámara tiró de lady Willoughby.
—¿Quiere empezar con ella?
Lord Aston se encogió de hombros.
—Supongo que sí, dado que es a la que más desprecio. —Levantó la pistola y le apuntó a la frente.
—¡Ah! —De pronto, el ayuda de cámara se llevó la mano al cuello. Puso los ojos en blanco, dobló las rodillas y se desplomó sobre la alfombra, inconsciente.
Al mirarle, Lucy vio que una flecha diminuta sobresalía de su cuello.
Lord Aston se tambaleó, atónito. El arma tembló en su mano.
Lucy vio que lord Adair entraba de un salto por la ventana. Se le marcaron los músculos bajo la bata de seda cuando aterrizó con suavidad, como una pantera, dentro de la habitación.
El sol se elevó en el cielo, las nubes se dispersaron y la luz inundó la sala, bañando los instrumentos con un resplandor suave y dorado.
El mayordomo gritó pidiendo socorro y Elizabeth soltó un chillido.
Lucy saltó sobre lord Aston y empezó a forcejear con él para arrebatarle la pistola.
Lord Adair se acercó al mayordomo, que le sonrió aliviado.
Devolviéndole la sonrisa, Adair le golpeó en la cabeza con un violín. El mayordomo se desplomó. Acto seguido, Adair giró la cabeza del guepardo de su bastón y al abrirla reveló el cañón de una pistola. Apuntó a lord Aston.
—Deje la pistola, abuelo —ordenó.
Claybrook, las criadas y la cocinera entraron corriendo en ese momento.
—Hemos oído gritos. ¿Qué ocurre?
Aston se puso en pie de un salto, con tal ímpetu que pilló a Lucy desprevenida. Durante el forcejeo que siguió, la pistola apuntó a Claybrook, que estaba parado en la puerta, boquiabierto.
Elizabeth dio un salto y se colocó frente a él en el instante en que sonaba un disparo.
—¡Elizabeth! —aulló Claybrook—. ¿Estás herida?
Ella se miró el brazo mientras una mancha de sangre se extendía por su manga de muselina. Se desmayó y él la cogió en brazos.
—¡Ya es suficiente! —Lord Adair agarró la muñeca de lord Aston, se la retorció y le quitó la pistola—. Claybrook, ate al viejo. En cuanto al ayuda de cámara, le he dado una buena dosis. Dormirá dos días seguidos. Enciérrelo en un cuarto de servicio hasta que llegue el duque.
Claybrook parpadeó.
—¿Qué demonios está pasando?
Lord Willoughby entró tambaleándose, con una botella de brandy en la mano.
—Cuánto jaleo hay esta mañana —farfulló.
Lord Aston montó en cólera al ver a su hijo mayor.
—¡Inútil! ¿Por qué no has venido antes? Te habría disparado y habría acabado de una vez con todo esto. —El anciano se volvió hacia el ayuda de cámara, que seguía inconsciente—. Te dije que lo mataras —dijo asestándole una patada—. ¡Despierta, imbécil! Te dije que lo mataras y ahora míralo. Dando tumbos, borracho, dilapidando nuestro patrimonio y nuestro buen nombre en brandy, tabaco y partidas de cartas.
—¿Qué pasa? —preguntó lord Willoughby con cara de desconcierto—. ¿Por qué está el ayuda de cámara en el suelo? ¿Y por qué gime el mayordomo?
—¡Al salón! —ordenó lord Adair—. Se lo explicaré todo.




Capítulo 36
Lucy
Los habitantes de la casa se hallaban de nuevo reunidos en el salón. La fea habitación de color rosa parecía relucir de emoción cuando entraron lord Adair y Claybrook.
Claybrook se fue derecho hacia Elizabeth, que estaba sentada al fondo de la sala, en una dura silla de madera. La cogió del brazo y, con la cara muy seria, la condujo al sofá haciendo oídos sordos a sus protestas.
Para alivio de todos, la bala solo le había rozado el brazo. Lucy se había alegrado al ver que Claybrook ponía cara de que el mundo se había acabado para él cuando había visto a Elizabeth pálida y quieta en la cama. Estaba deseando contárselo a su amiga y tomarle un poco el pelo.
Se apoyó en la repisa de la chimenea con una sonrisa en el semblante. Eran el uno para el otro, pensó conmovida. Ojalá pudiera hacer algo para que se dieran cuenta por fin.
Se enderezó, sorprendida, cuando lord Adair se acercó a ella. Dando las anchas espaldas al resto de la sala para ocultar sus actos, Adair le pasó un dedo por la nuca.
Ella dio un respingo y cerró los ojos.
—¿Quién le ha hecho esto?
—El mayordomo.
—¿Y la ropa?
—M-me rasgó la parte de atrás del vestido. He tenido que cambiarme.
Él asintió con la cabeza.
—Lo que suponía. ¿Consiguió…? ¿Estás bien?
Lucy se sonrojó y apartó la mirada.
—Solo tengo ese moretón. Logré escapar.
—Tome. —Él le entregó un bote de bálsamo—. Aplíquese esto en cuanto tenga ocasión.
—¿Le atizó en la cabeza con el violín porque adivinó lo que había pasado?
—Le «aticé», como tú dices tan poéticamente, porque me apetecía hacerlo.
—Gracias por el bálsamo.
Adair asintió con un gesto y regresó al otro lado de la sala.
—Le pedí a George que matara a Beazley —declaró lord Aston antes de que lord Adair pudiera intervenir.
Lord Willoughby se puso en pie de un salto.
—¿Y también querías matarme a mí? ¿A tu propio hijo? Te oí admitirlo antes.
—Oh, siéntate, merluzo. No niego nada. Ojalá te hubiera ahogado el día que naciste. Solo me has traído vergüenza.
Lord Adair levantó la mano.
—Por favor, discutan después y déjenme explicar los hechos antes de que llegue el duque. El ayuda de cámara, George Perris, fue quien disparó a lord Beazley —dijo con los ojos fijos en Lucy—. Supe en el momento en que vi a lord Aston por primera vez que él estaba detrás de este asunto.
—¿Cómo? —preguntó Lucy, sorprendida.
—Cuando me contó usted lo que había pasado, me hice algunas preguntas, señorita Trotter. ¿Por qué un invitado decide adentrarse en un bosque en una mañana gélida, después de una nevada? Alguien tuvo que inducirle a ir allí, lo que significa que el asesino sabía con quién estaba tratando, al margen de la ropa que llevara.
Lucy frunció el ceño, pensativa.
—Y el hecho de que el ayuda de cámara encontrara el cadáver también es sospechoso —dijo—. Arrastró el cuerpo hasta Gopshall Manor y anunció que había habido un asesinato.
Lord Adair asintió en señal de aprobación.
—Como en el caso de lord Beazley, ¿qué razones podía tener el ayuda de cámara para ir al bosque y cómo encontró por casualidad el cadáver? El bosque es grande y el cuerpo estaba en una zona muy apartada.
—He sido un tonto —dijo lord Claybrook en voz baja—. Las únicas huellas que encontré durante mis investigaciones fueron las de lord Beazley y el ayuda de cámara. Sobrevaloré al asesino. Pensé que había conseguido borrar sus huellas de algún modo, cuando en realidad no había hecho nada por el estilo. Tenía la verdad delante de los ojos y no supe verla.
—Después —prosiguió lord Adair—, me pregunté si el ayuda de cámara había actuado por su cuenta o si había alguien más detrás de este asunto. Y entonces conocí a lord Aston. Estaba sentado en el salón, rodeado de tres chimeneas encendidas. El calor era insoportable y solo llevaba puesta la ropa interior. Aquello me dio que pensar. ¿Por qué un hombre que detesta vestirse tiene un ayuda de cámara? Además, podría haber pagado fácilmente a un lacayo para que lo llevara de un lado a otro, y le habría salido más barato.
Lord Aston suspiró.
—No tenía ninguna oportunidad contra usted, ¿verdad, Adair? Le había pedido a Perris que vigilara a Beazley y a Willy. Sabía que estaban jugando y, al saber lo endeudado que estaba Willy, no me quedó más remedio que deshacerme de Beazley.
Lord Adair se sacó un papel del bolsillo.
—Cuando estuve en Londres, conseguí esta información. George Perris había sido sastre en la capital. Sorprendió a un hombre intentando secuestrar a su esposa y lo asesinó en un acceso de ira. Se enfrentaba a la horca cuando lord Aston se enteró de su existencia y consiguió que lo pusieran en libertad sobornando a varios funcionarios.
Aston asintió.
—Perris sabía de ropa porque había sido sastre en una tienda elegante de Mayfair. Y además tenía ese aspecto, ese aire de digno sirviente de la clase alta. Pagué por su libertad, soborné a los testigos y conseguí que quedara libre.
—Y acto seguido lo chantajeó para que trabajara para usted —explicó lord Adair.
—Así es. Una palabra mía y habría vuelto a la cárcel, y su familia habría quedado en la miseria. Tenía que hacer lo que le decía, pero yo le trataba bien. Le pagaba generosamente y envié a sus hijos a la escuela.
Lord Adair habló con frialdad:
—Lleva años haciendo que Perris robe los pagarés de deuda de Willoughby o mate a sus acreedores.
Aston sacó un cigarro y lo encendió con manos temblorosas.
—Sí. Pero entonces el médico me dijo que no me quedaba mucho tiempo de vida. Comprendí que, cuando yo muriese, no habría nadie que se encargara de borrar los errores de mi hijo. Es solo cuestión de tiempo que Willy lo dilapide todo en el juego. Puede que incluso su título. Mi nieto, el pequeño Johnny, quedaría en la miseria. No podía permitirlo.
—Podría haberle impedido acceder a sus rentas —le espetó Claybrook.
—Esa mujer es muy astuta. —Señaló a lady Willoughby—. Habría encontrado la manera de hacerse con el dinero. Tal vez me hubiera declarado demente y hubiera invalidado mi testamento, o quién sabe qué nuevo plan habría urdido. Está desesperada y es inteligente. Si pudo engañar a Richard en un momento dado, puede engañar a cualquiera. No, la única manera de asegurarme de que Richard heredaría el título y toda mi riqueza era matando a Willy.
Claybrook se puso en pie bruscamente.
—No quiero tener nada que ver con eso. El título y el dinero son de William y, si él quiere dilapidarlos, que así sea. ¿Cómo ha podido tratar tan mal a su propio hijo, padre?
Aston hizo una mueca de desagrado.
—Ha sido un inútil desde el momento en que nació. Se quejaba, lloriqueaba y gemía, no como tú. Tú deberías haber sido el primogénito, no este llorica que solo sabe jugar a las cartas.
Adair levantó la mano y Claybrook cerró la boca y se sentó.
—El duque es buen amigo suyo —comentó.
Aston asintió.
—A mí no me colgarán, pero al pobre Perris sí.
El anciano sacó entonces una pistola del bolsillo y se disparó en la cabeza.




Capítulo 37
Elizabeth
Elizabeth se sentó en el banco del cenador y contempló el cupido. Alguien lo había arreglado y ahora un chorro de agua caía en cascada desde la maceta que sostenía. Se le saltaron las lágrimas. Era la última vez que vería a Lucy y a Claybrook. A la mañana siguiente, temprano, se marcharía para incorporarse a su nuevo empleo como dama de compañía de una anciana.
Las acusaciones, las mentiras y el asesinato habían llenado su vida de nudos, y ahora que todos esos nudos se habían deshecho, se sentía más desvalida que aliviada.
Se dio cuenta de que preferiría enfrentarse de nuevo al caos con tal de poder pasar unos días más con Claybrook. Fue un pensamiento esclarecedor. Hizo que se diera cuenta de lo profundo e intenso que era su amor por él.
La puerta de hierro del cenador chirrió y ella habló sin levantar la vista:
—Sabía que vendrías. Hoy es nuestro último día juntas.
—¿Sí? —preguntó una voz masculina.
Elizabeth se puso en pie.
—Milord... Creía que era...
Claybrook se acercó a ella.
—Lucy, lo sé. Me ha enviado ella. Me ha dicho que lord Adair quería hablar conmigo de un asunto urgente.
—Lord Adair no está aquí.
—Ya lo veo.
Ella tragó saliva y retrocedió unos pasos.
—Creo que voy a ir a buscarla.
—Quédese.
—No puedo.
Se acercó a ella con paso lento y cauteloso, como un cazador acercándose a un ciervo asustado.
—Elizabeth. —Alargó la mano y, agarrándola de la barbilla, la obligó a levantar la vista y a mostrarle su rostro—. Lo entiendo.
Ella rompió a llorar y Claybrook la abrazó.
—Shh —susurró para tranquilizarla. Le quitó las horquillas y le pasó las manos por el pelo.
Permanecieron un rato abrazados; luego, los dedos de Claybrook comenzaron a bailar sobre su piel, ligeros como una pluma. Su roce ya no era tranquilizador, sino enervante.
El pecho de Elizabeth subía y bajaba y su respiración se volvió agitada. Cobró conciencia del calor de Claybrook y de su cercanía, de la suavidad con que sus manos recorrían su espalda, del roce áspero de su barba incipiente contra su mejilla.
No pudo evitarlo: se puso de puntillas y le besó el cuello.
Él contuvo la respiración y ella se apartó, alarmada. Claybrook la agarró de la manga y la atrajo hacia sí. La tela del vestido se rasgó dejando al descubierto su hombro, pero ninguno de los dos reparó en ello.
Claybrook agachó la cabeza y la besó.
—Te quiero —suspiró ella contra sus labios.
—¡Ay, Dios mío! —se oyó gritar a Lucy de pronto.
Elizabeth miró por encima del hombro de Claybrook y palideció.
Lucy, lord Adair, lady y lord Willoughby, la cocinera y el mayordomo los miraban boquiabiertos.
—¿Eso es lo que quería mostrarme? —le espetó lady Willoughby a Lucy.
Ella se encogió de hombros con aire inocente.
—Me ha parecido ver a un intruso rondando por aquí. Y en vez de eso hemos sorprendido a estos dos en una situación muy íntima y comprometida. ¡Qué escándalo! La pobre señorita Verney quedará deshonrada a menos que Claybrook se case con ella.
—Yo no voy a decir ni una palabra de esto —se apresuró a responder lady Willoughby—. Claybrook no tiene por qué casarse con alguien como ella.
—¿No estará insinuando que es una casquivana? —Lucy se llevó la mano al corazón con fingida sorpresa—. ¿Cómo has podido, Lizzy? Creía que eras una buena chica.
—Es una buena chica —dijo finalmente Claybrook—. Esto no es culpa suya.
—Entonces, ¿se ha aprovechado usted de ella? –exclamó Lucy.
—¡No! —gritó Claybrook.
—Claybrook es un hombre —dijo lady Willoughby—. Es lógico que ande detrás de las sirvientas. No hay necesidad de casarse, qué tontería. Aquí nadie va a decir una palabra. Haremos como si esto nunca hubiera ocurrido.
—¡Yo no pienso callarme! —repuso Lucy indignada—. No puedo creer que la chica en la que confiaba, mi amiga, la señorita Elizabeth Verney, sea una... una perdida.
Elizabeth tenía el rostro encendido. No entendía por qué decía Lucy esas cosas.
Lucy se cruzó de brazos y la miró con enfado.
—Eres una sinvergüenza. ¿Cómo has podido olvidarte de tu familia? ¿Y si se enteran? Rebajarse hasta ese punto por dinero.... Me escandaliza tu comportamiento. Me has engañado. ¡Eres una libertina, una casquivana y una cabeza de chorlito!
—¡Eso no es verdad! —bramó Claybrook—. Es una mujer maravillosa y honesta.
—Ha quedado deshonrada, milord. —Lucy sacudió la cabeza con tristeza—. A menos que usted restaure su honor. De lo contrario, le contaré a todo el mundo lo que he visto y la señorita Verney quedará arruinada de por vida. La sociedad la rechazará. Tendrá que vivir en una cabaña en medio del bosque y alimentarse de hojas y bayas y de alguna ardilla, de vez en cuando. O de un pato jugoso, si se da maña en cazarlo…
—No necesito que me diga lo que tengo que hacer, señorita Trotter —le espetó Claybrook—. Deseo casarme con ella. La quiero. Supe en el momento en que le dispararon que prefería enfrentarme a las malas lenguas que perderla para siempre.
Lucy soltó una risita.
—Me ha parecido que solo necesitaba un empujoncito para pedírselo. Estaba tardando demasiado.
Elizabeth abrió los ojos de par en par. De modo que toda aquella escena había sido una estratagema ideada por Lucy para que Claybrook reconociera sus sentimientos. Miró a su amiga con furia.
—¿Sinvergüenza, yo?
Lucy sonrió.
—Ha funcionado, ¿no?
Claybrook volvió a estrechar a Elizabeth entre sus brazos.
—Ya hablarás con Lucy más tarde —dijo, y la besó de nuevo.
—¡Esto va a ser un escándalo! —se lamentó lady Willoughby—. ¡No puede casarse con ella!
Lord Adair se encogió de hombros.
—Lord Aston está detrás de un montón de asesinatos cometidos en los últimos años. Eso eclipsará la boda de Claybrook.
Elizabeth abrazó a Claybrook y se olvidó de las demás objeciones. Si lord Adair había dado su aprobación a aquel enlace, entonces su boda era inevitable.
Claybrook sonrió, besándola, la levantó y la llevó en brazos de vuelta a la casa para estar a solas con ella.
Elizabeth no se resistió. Más bien al contrario.
∞∞∞
 
Lucy
Lucy daba vueltas por el cenador, sin saber a dónde ir. El caso estaba resuelto y ella ya no trabajaba para los Willoughby, así que ya no pintaba nada en Gopshall Manor.
—El carruaje está listo —anunció el ayuda de cámara de lord Adair desde la puerta.
Todos se habían retirado a la casa, excepto Lucy y lord Adair. Ella levantó la mano y Spinoza bajó volando a posarse en su brazo.
—Lord Adair.
Él dudó un momento antes de darse la vuelta para mirarla.
—¿De verdad cree que a nadie le importará que Claybrook se case con Elizabeth?
Lord Adair le indicó con un gesto que le siguiera.
—Sí, lo creo de verdad. Aunque opino que su matrimonio no puede funcionar. Ella es una institutriz y él un aristócrata. No quiero decir que por eso ella sea menos digna de respeto, pero sí creo que esa diferencia de clase social afectará a su felicidad.
—Yo creo que van a ser felices.
—He visto excepciones. Las hermanas Fairweather, por ejemplo. Pero no todo el mundo tiene esa suerte. Creo que conviene que los matrimonios se celebren entre individuos de posición social parecida. De lo contrario, las inseguridades se multiplican.
—Pero, milord, las mujeres no son consideradas iguales a los hombres. Somos seres inferiores y la educación que recibimos no es la misma.
—Eso es una completa tontería. Opino que los hombres y las mujeres son iguales al nacer, y que es la crianza y la educación lo que los diferencia y hace que los unos sean más poderosos que las otras. Y para que una relación sea fructífera, es necesaria la igualdad de intelecto y de estatus. He visto a muchos hombres atribuirse el mérito de logros que en realidad eran de sus esposas o hijas, y me parece vergonzoso.
Lucy, que no quería discutir con él, cambió de tema.
—Milord, finalmente descubrí quién era el asesino.
—Por pura chiripa.
—He tenido suerte dos veces. Quizá le convendría tenerme cerca, por si mi buena suerte es contagiosa.
—Nunca he visto una persona más insistente y obstinada que usted.
—Por favor. —Le miró batiendo las pestañas—. ¿Me enseñará a derribar a un hombre a golpes y a matarlo de un tiro?
Llegaron al carruaje y él se volvió para mirarla.
—Me recuerda usted a una delicada pelusa de diente de león o a un gazapillo hambriento. —Escudriñó su rostro con mirada atenta y sagaz.
—Eso se soluciona con una buena cena.
—Un curioso espécimen que logró sobrevivir al orfanato sin apenas cicatrices aquí. —Deslizó un dedo por la frente de Lucy.
—No entiendo lo que quiere decir.
—No se le ha agriado el carácter a pesar de que ha tenido experiencias traumáticas. Busca la alegría y la diversión incluso en momentos difíciles. Y la felicidad es más importante para usted que cualquier otra cosa.
—Eh…
—Cualquier otra chica en su situación me habría pedido que le buscara un marido. En cambio, usted me pide que le enseñe a disparar.
—Yo…
Adair levantó la mano.
—Cruza Inglaterra en medio de una tormenta de nieve poniendo su vida en peligro porque no puede tolerar que la acusen de un crimen que no ha cometido. No le importó arriesgar la vida con tal de limpiar su nombre de cualquier sospecha de delito. No era la soga lo que temía, sino la posibilidad de perder el amor propio. Su buen nombre es importante para usted, señorita Trotter, porque es lo único que tiene.
Lucy lo miró con pasmo mientras hablaba. La comprendía mejor de lo que se comprendía a sí misma. Un extraño escalofrío de inquietud le subió por la columna vertebral mientras lo miraba. No sabía si le agradaba que él pudiera adivinar sus sentimientos con tanta facilidad.
Los ojos de Adair se suavizaron.
—Nunca pide ayuda. Se lanza de cabeza y trata de hacerlo todo usted misma, sin importar lo peligrosas que sean las circunstancias. Con un temperamento como el suyo, cualquier persona sin entrenamiento está destinada a morir joven.
A ella se le iluminó la mirada. ¿Estaba diciendo Adair lo que creía que estaba diciendo?
Pero ¿qué estaba diciendo?
Frunció el ceño.
—Me hace usted reír, señorita Trotter. Así que, para mi diversión y su seguridad, estoy dispuesto a entrenarla. Lo suficiente para que sobreviva hasta la vejez.
—Yo… no puedo aceptar su caridad. ¿Puedo pagarle de alguna manera? ¿Ser su cocinera o su criada, quizá?
—Puede ser mi ama de llaves. Cuando haya completado su entrenamiento y esté preparada, podrá salir de nuevo al mundo.
Lucy se subió de un salto al carruaje antes de que él terminara de hablar.
—¡A Lockwood, pues! —gritó, dando brincos en el asiento.
—Enviarán su equipaje en el otro coche —le informó Adair.
Ella le sonrió.
—Lord Adair, es usted maravilloso.
Su cumplido le hizo sonrojarse.
—Quería preguntarle una última cosilla —dijo ella—. Después, prometo guardar silencio como una buena ama de llaves.
—¿De qué se trata?
Lucy se tocó el moretón del cuello y se le nublaron los ojos. Recordaba aún vivamente el terror que había experimentado y sabía que pasaría mucho tiempo antes de que volviera a dormir tranquila.
—Estoy preocupada por el mayordomo. A mí ya no puede hacerme daño, pero ¿y a otras mujeres? Prometió usted darle un escarmiento si volvía a hacer daño a una mujer. Y él intentó matarme. ¿Piensa castigarle?
Adair le dio unas palmaditas en la mano.
—Ya me he encargado de eso.
—¿Cómo?
Él apoyó la cabeza en el respaldo del suave asiento de cuero y cerró los ojos. Y justo cuando ella pensaba que se había dormido, dijo:
—He envenenado su té, señorita Trotter. Mañana por la mañana estará muerto.
FIN
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